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PROLOGO 

A  ientras Callum MacInnes observaba cómo la vida se extinguía lenta y dolorosamente de su querida madre Agnes, deseaba que el final llegara pronto, para que su angustia terminara. Para él era agonizante verla luchar por cada respiración, y se encontraba deseando que cada una fuera la última, pero ella se aferraba obstinadamente a la vida, negándose a morir hasta decir lo que tenía que decirle.

Tenía las manos de ella entre las suyas, acariciándolas con los pulgares y sintiendo lo finas que eran y lo prominentes que eran las nudosas venas azules. Su hermoso cabello castaño se había desvanecido hasta convertirse en un blanco rosado pálido y se había vuelto escaso y ralo; él podía ver la piel de su cabeza a través de él. Sin embargo, extrañamente, sus profundos ojos verdes no estaban tristes. Podía ver en ellos resignación y alivio; estaba feliz de morir.

“Callum”, dijo Agnes, con la voz ronca, “he hecho muchas tonterías en mi vida, y me arrepiento de muchas cosas, hijo, pero tú nunca has sido una de ellas. Eres lo mejor que me ha pasado, y estoy muy orgullosa de ti”.

Le acarició la mejilla con su mano seca como el papel, que estaba fría a pesar de que Callum la había sujetado, y le miró a los ojos con una ternura que a él le resultaba casi insoportable.

“Hijo”, dijo con ternura, “nunca te dije quién era tu padre, pero voy a hacerlo ahora, porque es la última oportunidad que tendré. Tu padre es Laird Duncan Robertson. Sólo hay otras dos personas que lo saben: el padre Bernard, que os bautizó, y mi madre, que ahora está en el cielo. Espero verla pronto”. Dio una suave carcajada que se convirtió en un ataque de tos, y la mujer sabia, Martha McColgan, le dio un sorbo de agua y se inclinó sobre ella para palparle la frente. Sacudió ligeramente la cabeza y lanzó a Callum una mirada significativa. No falta mucho, dijo.

“Tienes sus ojos marrones”, le dijo con una leve sonrisa, “y su altura y fuerza, pero tienes mi pelo rojo”.

“¿El laird?” Callum se pasó una mano por su pelo rojo intenso en un gesto de agitación que era típico en él. Estaba conmocionado hasta lo más profundo de su ser; había sufrido toda su vida por ser ilegítimo, y siempre se había preguntado quién era su padre, ¡pero ni en sus más locas imaginaciones había pensado que podría ser el laird!

“¡Pero él nunca me ha mirado como algo más que un mozo de cuadra! ¿Sabe que soy su hijo?”

Ella comenzó a llorar. “Sí, él lo sabe. Nos queríamos mucho, o eso creía yo, pero tenía que casarse con una chica de su clase, no con una doncella como yo. Cuando tuve un hijo, tuvo que renunciar a mí, y así lo ha hecho desde entonces, pero me dio un poco cada semana para que lo gastara en ti, porque se lo pedí, no por la bondad de su corazón”. Su voz era amarga. “Así es como pude conseguir un profesor para que os enseñara las letras y los números. Lo amaba, y lo he amado todos estos años, a pesar de que me dejó cargar con la desgracia en mi persona, pero lo haría de nuevo por mi maravilloso niño que ahora es un joven maravilloso”. Ella sonrió. “¿Te he dicho alguna vez lo mucho que te quiero?”

“Todos los días, mamá”, respondió. “Incluso cuando no lo decías con palabras, lo veía en tus ojos y en todo lo que hacías y decías. Lo sabía y quiero a mi mami más que a cualquier otra mujer que haya conocido en toda mi vida”.

Apoyó la cabeza en su pecho y dejó caer las lágrimas mientras ella le acariciaba el pelo, y de repente sintió que su mano se deslizaba.

“Adiós, Callum”, susurró.

Callum levantó la cabeza justo a tiempo para ver cómo sus ojos se cerraban mientras dejaba escapar su último aliento: un suave suspiro que liberaba su espíritu para que flotara hacia el cielo. Le pareció ver cómo se alejaba como una pálida brizna de humo.

Rezó una oración de agradecimiento por haberla liberado, luego le besó la frente y se sentó, contemplando su rostro apacible durante unos instantes antes de levantarse.

Martha cubrió la cara de su madre con una sábana y suspiró. “Puede que tuviera fiebre, Callum”, dijo con tristeza, “pero tu madre murió de un corazón roto. Su secreto está a salvo conmigo”.

Callum asintió y acarició el hombro de Martha. Aunque se le rompía el corazón, se alegraba de que Agnes MacInnes estuviera muerta, pero ahora le asaltaba una ira tan terrible que le daban ganas de cometer un asesinato. Que el cielo ayude al laird si se encuentra con él ahora. Callum sólo tenía quince años, pero era alto, robusto y musculoso, y tenía una gran fuerza cuando se enfurecía. Podía levantar los cascos de un caballo de tiro y cargar una oveja entera sobre sus hombros a pesar de su juventud.

Ahora, subió las escaleras desde las dependencias de la servidumbre y entró en el patio con una cara como un trueno, de modo que todos los que se cruzaban con él se apartaban apresuradamente de su camino. Sabía que el hacendado solía salir de caza a esa hora de la tarde, cuando el tiempo era bueno, y que regresaría al anochecer.

Había una alcoba en la sombra junto a su salón privado donde podía emboscar al cerdo y clavarle un cuchillo en su oscuro y malvado corazón. Ya había tenido que degollar animales moribundos a regañadientes; matar a un humano no podía ser muy diferente, seguramente. De hecho, en el caso de su padre, ¡podría ser incluso un placer!

Callum subió sigilosamente las escaleras de los sirvientes y recorrió el pasillo hasta el estudio del hacendado. Sólo había estado allí una vez, cuando tenía diez años, para que le azotaran el trasero por alguna transgresión que no recordaba, pero recordaba exactamente la ubicación de la habitación.

Volvió a meterse en el hueco junto a la puerta y agarró con fuerza el mango de madera de su cuchillo, con el corazón martilleando. En ese momento, oyó el sonido de unas pesadas pisadas en el suelo de piedra. Reconocería esas pisadas en cualquier lugar, y por su ritmo supo que el hacendado estaba borracho. Perfecto, pensó. No será ningún problema.

El laird, en su estado de embriaguez, pasó tambaleándose por la alcoba sin ver a Callum en absoluto. Sus grandes manos, que tenían exactamente el mismo tamaño y la misma forma que las de su hijo, temblaban tanto que no pudo meter la llave en la puerta, y gruñó algunas sucias maldiciones.

Era el momento perfecto. No había nadie alrededor, y el laird no tenía medios para escapar. No podía entrar en la habitación y no podía huir. Lo único que tenía que hacer Callum era saltar fuera de la alcoba y clavarle el cuchillo en el corazón.

No podía hacerlo. En el último momento, descubrió que la fantasía y la realidad eran dos cosas totalmente diferentes, y que simplemente no podía cometer un asesinato a sangre fría, aunque el laird lo mereciera. Callum no era un asesino. Sin embargo, la decisión le fue arrebatada cuando Duncan Robertson entró en su habitación.

Callum estaba furioso y aliviado a la vez, pero el espíritu de venganza no había abandonado su corazón. No descansaría hasta que Laird Duncan Robertson dejara de existir, pero tendría que hacerlo con sutileza y cuidado. Reflexionando, Callum se alegró de no haber matado a su padre, porque quería mirarlo a los ojos mientras hundía la espada en su negro corazón.

 
      




CAPÍTULO 1 

S  arah había oído decir a su hermana Susanna que el clima escocés no era para los débiles de corazón, pero este viento y esta lluvia salvajes eran peores que sus más aterradoras pesadillas. Suspiró y apretó el chal con más fuerza mientras miraba por la ventana del carruaje, y luego chilló cuando el vehículo cayó en otro bache del camino, lanzándola hacia el lado opuesto para golpear la dura puerta con un golpe seco.

Gimió de dolor, deseando estar en cualquier otro lugar del mundo que no fuera en un carruaje traqueteante, incómodo y agujereado, en los bosques de Escocia, en medio de una tormenta. No estaba aquí por voluntad propia, y se estremeció de asco al pensar en el destino que le esperaba cuando llegara a su destino.

Un año antes, los queridos padres de Sarah habían muerto en un accidente de carruaje, y su tío, Michael Ainsworth, había sido nombrado tutor de ella y de sus hermanas, Susanna y Violet. En cuanto estuvieron en su poder, comenzó a crear una red de alianzas estratégicas con los escoceses por alguna nefasta razón propia, y para ello utilizaba a sus sobrinas, casando a cada una de ellas con hombres influyentes y sin preocuparse por su felicidad o bienestar. Sólo eran peones en su cínica partida de ajedrez.

Susanna, por suerte, se había casado con Laird William Baxter, un joven laird duro, fuerte y guapo que habría dado su vida por ella y casi lo hizo. Se habían enamorado profundamente, habían tenido un bebé recién nacido al que llamaron Oliver, en honor a su difunto padre, y eran felizmente felices.

La historia de Susanna tuvo un final feliz, pero Sarah no se hacía ilusiones; su hermana había sido extremadamente afortunada. Sin embargo, dudaba que ella misma fuera tan afortunada. Iba a unirse en sagrado matrimonio con un hombre que casi le cuadruplicaba la edad, el laird Duncan Robertson, de sesenta y seis años.
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El tío de Sarah, Michael, la había llamado a su estudio para darle la noticia, y mientras miraba con recelo sus rasgos oscuros y suavemente apuestos, se preguntaba cómo ella y sus hermanas se habían dejado llevar por su encanto. Ahora les resultaba bastante obvio que era un manipulador taimado y astuto, que estaba dispuesto a utilizar a las chicas para conseguir sus propios fines a cualquier precio.

Sarah se sentó con cautela en el borde mismo de un sillón y aceptó un vaso de vino de él, que puso inmediatamente en una pequeña mesa a su lado. Necesitaría todo su ingenio para enfrentarse a este hombre malvado y, de todos modos, sabía que él era muy capaz de introducir algo nocivo en su bebida, sabiendo que su primer pensamiento sería escapar.

Sus ojos se desviaron hacia la copa que había sobre la mesa. “Este es un vino francés muy bueno, Sarah”, dijo, sonando ligeramente dolido. “Y caro. Lo compré especialmente para esta ocasión, para que pudiéramos brindar por tu inminente compromiso”.

Sarah se lo esperaba, pero las palabras le hicieron sentir un nudo de plomo en el estómago. “¿A quién has elegido para mí?”, preguntó temblorosa.

Michael tomó un sorbo de su vino. “Estás haciendo un maravilloso partido”, respondió, sonriendo con alegre satisfacción. “Laird Duncan Robertson. Es el propietario de una gran finca cerca de Dundee, y tú serás una mujer muy rica. En realidad no necesita tu dote, pero en aras de la formalidad y las convenciones, insiste en ella de todos modos. Es un tipo muy tradicional”.

Sarah tragó saliva y miró sus manos, que estaban fuertemente unidas en su regazo. “¿Qué edad tiene?”, preguntó, temiendo la respuesta.

“Sesenta y seis años de juventud”, respondió Michael con una sonrisa de satisfacción. “Todavía sano y… viril, si me entiendes”. Le hizo un guiño y Sarah se sintió mal. Esto era incluso peor de lo que había imaginado. La iban a emparejar con un viejo lujurioso que le chuparía la juventud y la dejaría vieja y amargada sin nada por lo que vivir. Le había ocurrido a más de una de sus jóvenes amigas; a veces pensaba que las mujeres eran tratadas como ganado que se vendía al mejor postor.

“Di algo, Sarah”, la animó Michael. “¡Estás a punto de convertirte en la señora de una gran finca, tener un título y cualquier posesión material que desees! ¿No estás contenta?”

“¿Feliz de casarse con un viejo palo con un pie en la tumba?” Sarah escupió. “No, tío. No soy feliz. Todo lo que quería era una vida tranquila en la que tal vez pudiera hacer algunas buenas obras para los pobres y la iglesia, leer y aprender a hacer cosas con mis manos. Nunca quise casarme y sigo sin quererlo”.

“¡Pero mira cómo ha resultado la vida de Susanna!” protestó Michael. “Es feliz y está realizada. Tiene un hijo propio y un marido que la adora. ¿No quieres tú lo mismo?”

“¡Su marido aún no tiene treinta años!” gritó Sarah. “Es vigoroso, sano, y daría su vida por ella y por su hijo. ¿Hará este viejo marchito lo mismo por mí? ¿Puede hacerlo?”

“Tiene una gran fuerza de guardias a su alrededor”, respondió Michael. “Puede protegerte”.

“¿Y estoy a salvo de él?” Preguntó Sarah. “¿Es cruel?”

Michael se encogió de hombros. “Aunque lo sea, es poco probable que me lo diga”, señaló. Parecía totalmente despreocupado.

“¿Se ha casado antes?”, preguntó ella con tristeza. A su edad, sería un milagro que no lo hubiera hecho, pensó.

“Dos veces, pero sus dos esposas estaban enfermas”, dijo rápidamente, evitando su mirada.

¿Por qué se da tanta prisa en decírmelo? se preguntó Sarah de repente, mirando a su tío con los ojos entrecerrados. Parecía que él tenía que dar una razón antes de que ella tropezara con la verdadera y menos apetecible. ¿Y si el hacendado los había golpeado tanto que los había matado?

Dio un pequeño sorbo a su vino y suspiró, asaltada de repente por una ola de desesperanza y miseria. Estaba atrapada, obligada a un matrimonio sin amor con un hombre antiguo y probablemente cruel, y no podía hacer nada al respecto. Incluso si intentaba huir, sabía que su tío la perseguiría y la acompañaría hasta la puerta de su novio; la única forma de evitar su destino era suicidarse.

Ahora estaba sentada en este carruaje en medio de la nada, e incluso si lograba salir y huir, no tenía conocimiento del país, ni dinero, ni recursos.

Entonces se le ocurrió algo más. Su hermana menor, Violeta, que aún tenía sólo quince años, se quedaría en casa de su tío en York, y Sarah tenía que ser fuerte para ella. Ésa sería su misión ahora: ser fuerte por Violeta, y tal vez incluso encontrar la manera de ayudarlas a ambas a escapar. Para eso viviría.
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De alguna manera, Sarah consiguió dormirse a pesar del traqueteo del vehículo y de la tormenta aullante, pero se despertó con un grito de espanto cuando el vehículo se detuvo y la arrojó violentamente hacia delante. Cayó al suelo y se quedó tumbada, gimiendo y sin aliento, durante unos segundos. De repente, la puerta del carruaje se abrió de un tirón y un hombre de aspecto malvado y maloliente se plantó allí.

Era de baja estatura, parecía tener unos cuarenta años y lucía una barba negra que le llegaba hasta el pecho. Sarah siempre había odiado las barbas largas, pues las imaginaba llenas de bichos y otras alimañas sucias. Sus ojos eran pequeños y oscuros, como botones negros en la cara, y su mano izquierda sólo tenía tres dedos, ya que el índice y el medio se los habían cortado en algún momento. Cuando la miraba de soslayo, sus dientes eran marrones y estaban podridos, y le faltaban los dos del medio. Su nariz ganchuda se había roto y se había curado mal, de modo que estaba doblada y se asentaba torcida en su cara; Sarah no había visto un espécimen de humanidad más feo en su vida.

“¡Eh, muchachos!”, gritó a unos encapuchados y enmascarados que habían aparecido aparentemente de la nada y corrían hacia el carruaje. “¡Mirad lo que he encontrado! Una hermosa muchacha sola en medio de la nada”. Se acercó a ella y ésta retrocedió ante el mal olor a pescado y sudor rancio que emanaba de él.

“¿Cómo te llamas, gallina?”, le preguntó, alargando una mano para acariciar su pelo. Revuelta, Sarah le escupió antes de poder contenerse. El hombre se quedó parado, sorprendido por un momento, y luego se limpió la saliva de la cara con sus dedos sucios. Sus cejas bajas casi ocultaban sus ojos negros mientras la miraba fijamente, luego retiró el brazo y abofeteó a Sarah con la palma de la mano y toda su fuerza. Su grotesco rostro se contorsionó de rabia y odio mientras miraba a la joven que ahora estaba encogida en el suelo, completamente en su poder.

Sarah se cubrió la mejilla que le escocía con la mano y trató de alejarse del bandido y adentrarse en el vagón fuera de su alcance. Estaba totalmente aterrorizada; si él se decidía a violarla en ese momento, no habría nada que pudiera hacer, y dudaba que algún otro miembro de la banda interviniera para detenerlo. Cerró los ojos y esperó, y durante unos instantes no ocurrió nada, hasta que sintió sus ásperas manos arrastrándola dolorosamente fuera del carruaje. Sus muslos y pantorrillas rozaron el áspero suelo de madera, y luego aterrizó en el suelo con los hombros por delante, pero su cabeza cayó hacia atrás y golpeó la dura grava un momento después, haciéndola gritar de dolor. En ese momento vio que había varios hombres más, todos con un aspecto igualmente hostil y aterrador con sus disfraces negros.

Al instante, el forajido se sentó a horcajadas sobre su figura tendida y se rió en su cara. “¿Qué vas a hacer ahora, gallina?”, se burló. “¿Sola en el bosque sin que nadie te cuide? Deberías tener más cuidado, hay muchos hombres malos por ahí. Menos mal que os topasteis con nosotros, ¿eh?”

Sarah no encontraba nada que decir. Todo su cuerpo temblaba de miedo y frío, y rezaba con más fuerza que nunca en su vida. Pedía perdón por todos los pecados que había cometido para que su alma pudiera ir al cielo, porque estaba segura de que había llegado su hora y que iba a morir aquí, en este lugar frío y salvaje, con los ojos de estos salvajes mirando.

El sucio bandido la puso en pie y la despojó de todas sus joyas, y ella se encogió ante sus dedos llenos de suciedad mientras él trabajaba. Le pasó los pendientes, el broche, la pulsera y el collar a los otros bandidos y la arrastró hacia un grupo de árboles.

El hombrecillo rió triunfalmente, con un gruñido grave en su garganta, y el sonido golpeó el núcleo de hierro dentro de Sarah y endureció su determinación de ser libre. Fingió estar derrotada y se dejó llevar como un cordero al matadero, pero no tenía intención de acostarse y entregarse a ese monstruo y a sus malvadas intenciones. Podría morir, sí, pero no caería sin luchar.

El forajido empujó a Sarah contra el tronco de un enorme abeto, y luego empujó su sucio cuerpo contra ella y comenzó a frotarse de arriba abajo. Sarah sintió náuseas, pero recordó algo que había aprendido al ver un día a dos mozos de cuadra peleando. Uno de ellos había derribado al otro con un rápido movimiento de su pierna en la parte más vulnerable de su cuerpo. Ahora Sarah hizo lo mismo al embestir su rodilla hacia arriba con toda su fuerza en la ingle del hombre. Inmediatamente se dobló, con tanto dolor que no pudo emitir ningún sonido. Sarah le propinó una patada en el estómago y corrió para salvar su vida. No tenía ni idea de adónde iba, salvo que necesitaba estar en un lugar lejano lo más rápido posible.

 
      




CAPÍTULO 2 

I  a intención de Callum MacInnes nunca había sido convertirse en un ladrón, pero tras la muerte de su madre, Duncan Robertson no se había sentido obligado a mantenerlo a su servicio, si es que el muchacho era su hijo. El laird había razonado que mucha gente, incluso en Escocia, donde la mayoría de la gente era blanca, tenía los ojos marrones como los suyos y los de Callum, así que podía simplemente repudiar al muchacho. Sin embargo, los de Callum eran diferentes; tenían una forma definitivamente almendrada como los del laird, y sus largos y espatulados dedos eran iguales, así como su estatura inusualmente alta.

Cualquiera con medio ojo podía ver que él y Callum eran padre e hijo, pero, por supuesto, esto causaría todo tipo de desagradables complicaciones si Duncan reconociera al muchacho como su heredero. Muchos lairds tenían hijos bastardos, pero ninguna muchacha de buena calidad se casaría con uno de ellos, y el muchacho colgaría como un albatros alrededor de su cuello por el resto de sus días. No, sería mucho mejor para todos que se deshiciera de él ahora mismo, antes de que empezara a tener grandes ideas y se elevara a sí mismo a un pedestal.

Hace diez años…

Callum MacInnes, de quince años, no tardó en encontrar una nueva familia.

Llevaba semanas vagando por los bosques de los alrededores del castillo, disparando a los conejos, robando comida y ropa de las granjas, siendo ayudado de vez en cuando por algún amable desconocido, y durmiendo en cuevas y arbustos sin más que hojas para cubrirse.

Una noche estaba sentado despellejando un conejo junto al fuego que había encendido para cocinarlo cuando se le acercó un pequeño desconocido pelirrojo que parecía haber aparecido de la nada. Callum levantó su cuchillo de desollar en señal de advertencia y se puso en pie, pero el hombre levantó las manos en señal de paz.

“Cálmate, hijo”, dijo con voz suave. “No voy a hacerte daño”.

Callum le miró con recelo y mantuvo el cuchillo en alto. El desconocido se sentó en el suelo, pero los ojos de Callum no se apartaron de los suyos. Estaba muerto de miedo y trataba de no demostrarlo, pero la mano que sostenía el cuchillo temblaba de miedo.

El desconocido sacó una pequeña petaca de whisky y se la ofreció a Callum, que la rechazó inmediatamente con un firme movimiento de cabeza.

“¿No hablas, hijo?”, preguntó el hombre, y luego dio un trago al licor de su petaca.

“Sí”, respondió Callum, frunciendo el ceño ante el desconocido, “sí. ¿Qué quieres de mí?”

“Tu nombre sería un buen comienzo”, respondió el hombre.

“Tú primero”, exigió Callum.

El hombre se rió. “Es Gordon Jack”, respondió agradablemente. “Encantado de conocerle…” Levantó las cejas interrogativamente.

“Callum MacInnes”, respondió, pero no agarró la mano extendida del otro hombre y Gordon la dejó caer de nuevo en su regazo con una media sonrisa.

“Tienes razón en sospechar, muchacho”, le dijo a Callum. “Porque hay mucho peligro en estos lugares. ¿Te sorprendería saber que mis amigos y yo te hemos estado vigilando?”

El corazón de Callum empezó a palpitar de terror. “¿Qué amigos?”, preguntó enfadado, con una muestra de bravuconería que no resultaba nada convincente. “¿Y por qué me estabais vigilando? No tengo nada, sólo la ropa que llevo puesta y hasta son harapos”.

Gordon sacudió la cabeza con simpatía. “Callum, yo estuve una vez donde tú estás ahora”, dijo mientras miraba al fuego, contemplando el pasado. “Mi madre y mi pata murieron de fiebre, y también mi pequeña hermana Mary, a la que quería con todo mi corazón. Tenía doce años y estaba sin amigos, sin nadie que me cuidara”.

“¿Qué ha pasado?” preguntó Callum, su curiosidad superando su miedo. “Ya estás bien”.

“Encontré algunos amigos que me tomaron bajo su ala y me criaron hasta que fui un hombre”, respondió Gordon. “Y me gustaría hacer lo mismo por ti”.

Callum le miró con desconfianza. “¿Por qué?”, preguntó sin rodeos. “No me conoces. ¿Por qué harías eso por mí?”

Gordon se encogió de hombros. “Porque alguien lo hizo por mí”, respondió. “Estoy devolviendo un favor, si quieres”.

“¿Y quiénes son esos amigos?” preguntó Callum, frunciendo el ceño. “¿Cómo sé que van a matarme?”

Gordon sacudió la cabeza. Sus ojos eran azules, con líneas de risa que salían de las esquinas, y eran muy amables. Sin embargo, la respuesta de Gordon a su pregunta, que había sido pronunciada en broma, le sacudió hasta la médula.

“No, hijo”, respondió, y luego miró directamente a Callum. “Nunca asesinamos. Sólo robamos”.

Callum dio un grito de sorpresa y tropezó hacia atrás antes de tropezar con la raíz de un árbol y aterrizar de espaldas en el suelo. Sus ojos estaban llenos de miedo. “¿Eres un bandido? ¿Un forajido?” Su voz era un chillido de asombro, aunque contenía un temblor de miedo.

Gordon asintió lentamente. “Sólo robamos a los que tienen mucho para compartir pero no lo comparten”, dijo mordazmente. “Los mendigos codiciosos que dejan que los pobres se mueran de hambre para poder ir en sus lujosos carruajes y beber el mejor whisky y vino francés. Tienen mucho que comer y dan lo que sobra a los cerdos en lugar de compartirlo con los hambrientos. Me hace hervir la sangre. Hemos visto que eres bueno con el cuchillo y el arco, hijo, pero cada vez estás más flaco. ¿Quieres unirte a nosotros?”

En ese momento, el estómago de Callum rugió de hambre. “Sí”, respondió agradecido. “Lo haré”.
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Por eso, diez años después, Callum MacInnes llegó a estar sentado en su caballo junto a la línea de árboles observando a la joven que corría colina abajo hacia él con una banda de hombres salvajes siguiéndola.

El grupo de forajidos había cambiado cuando Gordon fue asesinado por una flecha en la espalda por uno de los hombres de Laird Robertson. Antes, había sido un caso de honor entre ladrones, pero ya no. Sin su liderazgo, uno de los hombres se había vuelto brutal y despreocupado, y aunque nadie había sido realmente asesinado en ninguna de sus incursiones, varias de sus desafortunadas víctimas habían sido gravemente golpeadas. Callum ya casi no reconocía a sus compañeros forajidos, pero había decidido que, de algún modo, se marcharía pronto y se ganaría la vida honradamente… si pudiera encontrar la manera.

Ahora saltó de su caballo y corrió hacia el camino de la joven, cogiéndola por la cintura y haciéndola girar para que se enfrentara a él. Ella chocó con su duro pecho y comenzó a golpearlo, mientras se retorcía y luchaba entre sus brazos mientras se esforzaba por liberarse de su agarre. Él permaneció inmóvil, permitiéndole agotar todas sus fuerzas, mientras la sujetaba tan fuertemente contra él que podía sentir cada contorno de su cuerpo.

“¡Cerdo!”, gritó. “¡Cabrón! ¡Pedazo de basura! ¡Déjame ir!”

De repente, ella le bajó la capucha y hundió ambas manos en su espeso pelo castaño y tiró con toda la fuerza que pudo. Callum profirió un ronco grito de dolor y la soltó por un momento para poder desenredarse de su feroz agarre, pero en el momento en que sintió que se soltaba de ella se dio la vuelta para correr.

No llegó muy lejos. Callum tiró de ella hacia atrás, casi arrancándole el brazo, y luego la levantó sobre su hombro y la subió a su caballo, antes de saltar detrás de ella.

“Vas a venir conmigo, muchacha”, dijo sombríamente, “y no tendremos más escapes”.

El resto de los forajidos vitorearon al ver que Sarah había sido capturada de nuevo, y Ally, que se frotaba y obviamente seguía sufriendo, vitoreó más fuerte que nadie y le lanzó unos cuantos insultos escogidos. Sarah sintió deseos de sonreír triunfalmente, pero se contuvo; no estaba en condiciones de enemistarse más con esos bárbaros.

Cuando se acercaron al carruaje pudo ver a un hombre alto que se limpiaba la sangre de una espada y sonreía a uno de los otros hombres mientras charlaban amistosamente. También había sangre en su túnica y, cuando se acercaron al carruaje, Sarah vio a su conductor, James, desplomado de lado en el asiento. Estaba inmóvil, sangrando profusamente y obviamente muerto.

“¡Noooo!”, gritó ella. “¡James! ¿Qué te han hecho? ¡James!”

James Spencer era un miembro del personal que había estado con la familia Ainsworth desde que Sarah era una niña. Él le había enseñado a montar y manejar caballos, y ella siempre le había tenido un gran cariño, pues era amable y paciente y los Ainsworth lo habían tratado como a su propia familia desde que no tenía ninguna. A Sarah se le rompió el corazón.

Luchó por desmontar del caballo, pero los brazos de Callum eran como bandas de hierro, sujetando sus brazos contra su cuerpo, y su cuerpo contra él.

“¡Déjame verle!”, suplicó. “¡Era mi amigo!”

Callum suspiró y cedió, entonces Sarah saltó al suelo y corrió hacia la forma inmóvil de James. Todavía no estaba frío, y ella le besó la frente, le alisó el escaso pelo gris, y luego cerró los amables ojos marrones que nunca volverían a sonreírle. La herida que lo había matado era un largo y profundo tajo en el estómago, y cuando Sarah lo miró, su furia se unió a su tristeza, y juró que su muerte no quedaría impune.

“¿Cómo te llamas?”, le preguntó al hombre de la espada.

“Aquí no tenemos nombres”, respondió el bandido con una cortesía teatral, sus ojos brillando con malicia por encima de su máscara. “¿Ya?”

“Sarah Ainsworth”, respondió ella con firmeza, conteniendo su ira. “¿Es usted el líder de estos” -lanzó una mirada fulminante alrededor del grupo de harapientos- “hombres?”

“Así es”, respondió mientras volvía a guardar su espada en la vaina. “Deberías tener cuidado en estos bosques, jovencita, y ten cuidado con cómo me hablas, sobre todo porque eres una Sassenach y no eres bien vista por los escoceses”. Dio un paso amenazante hacia ella.

Callum se interpuso entre ellos, frunciendo el ceño. “Pero Fergie”, dijo, dando a conocer inadvertidamente a Sarah el nombre del hombre. Extendió las manos y sacudió la cabeza con desconcierto. “Nosotros nunca matamos. Es nuestro primer mandamiento y lo sabéis. Somos ladrones, no asesinos”.

“¡Pfft!” Fergie agitó la mano hacia Callum. “Fue un accidente. Ally dice que intentó clavarle un puñal. Simplemente golpeó sin pensar”.

Callum no dijo nada más, pero su rostro era sombrío cuando se volvió para subir a Sarah al caballo. Lanzó una mirada despectiva a Ally, que se la devolvió. ¿Cómo podía una persona empalarse accidentalmente con el costado de una espada? La herida mortal había sido un golpe lateral, no una puñalada. La antipatía que sentía por Ally desde el principio de su relación se estaba convirtiendo en odio.

 
      




CAPÍTULO 3 

A   El debate comenzó entre los forajidos sobre lo que iban a hacer con Sarah. Ally se había quitado la máscara demasiado pronto y había visto su cara, y Callum había delatado el nombre de Fergus. Ally sugirió matarla y Fergus le recordó una vez más que, a pesar del “accidente” de hoy, ellos no mataban a la gente.

Entonces Callum intervino.

Hizo girar a Sarah para que estuviera frente a ellos. “Mira la ropa y las joyas que lleva”, señaló. “Esta muchacha es una dama con recursos. ¿Cuánto crees que podríamos conseguir si pidiéramos un rescate por ella?”

Fergus le acarició la barbilla y una lenta y malvada sonrisa se dibujó en su rostro. “Bien pensado, grandote”, dijo, dándole una palmadita en el hombro. “Quizá no seas tan blando como pareces”. Se acercó a Sarah y le agarró la barbilla. “¿Adónde vas, joven Sarah Ainsworth?”, le preguntó con dureza, inclinando la cara hacia abajo para que sus narices casi se tocaran.

Al menos no huele tan mal como Ally, pensó mientras cerraba los ojos, sin querer siquiera mirar a su captor.

“¿Y quién te está esperando?” Fergus dio un paso atrás. “¿Un amante? ¿Una familia? ¿Un marido?”

Sarah no dijo nada, pero le devolvió la mirada desafiante. Se abstuvo con gran dificultad de escupirle como había hecho con Ally; eso sólo empeoraría las cosas. No, esperaría su momento y encontraría otra oportunidad para escapar. Dios le daría una, de eso estaba segura.

De repente lo vio. Todos los forajidos habían vuelto a formar un círculo hacia el interior, hablando entre ellos, y ella aprovechó su momentánea falta de atención, y la creciente oscuridad, para escabullirse y desaparecer bajo los árboles. Luego comenzó a correr. No iba cargada de espadas y otras armas como ellos, y siempre había sido una corredora rápida, pero en la penumbra era difícil encontrar su camino. Detrás de ella, un furioso clamor la alertó de que la banda de forajidos le pisaba los talones como una jauría de perros de caza.

Hubiera seguido adentrándose en el bosque, pero la oscuridad era total y no tenía ni idea de adónde ir. Cuando estaba a punto de darse por vencida, vio el resplandor del agua en el fondo de una empinada ladera a su izquierda, y se dirigió cautelosamente hacia ella, ocultándose tras los gruesos troncos de los árboles. Pensó que si conseguía llegar a la orilla, donde había un camino claro a lo largo del borde del agua, podría seguirlo y luego volver a meterse entre los árboles más adelante y perderlos. Pero no fue así.

Callum fue el primero en verla partir, pero la perdió de vista momentáneamente cuando desapareció en la oscuridad, y luego la volvió a ver cuando estaba a medio camino de la colina hacia el lago. Debería haber gritado a los demás, y más tarde se preguntó por qué no lo había hecho, pero se alegró de no haberlo hecho; sólo Dios sabía lo que le habría ocurrido.

Volvió a ver a Sarah al llegar al pie de la colina. La orilla estaba cerca del borde de los árboles y él la siguió. Era un hombre grande y le resultaba difícil avanzar, pero sus fuertes piernas le impulsaron hacia ella. Entonces, cuando la agarró del brazo y la hizo girar para que se pusiera frente a él, ella se detuvo en seco. Sus ojos azules eran enormes, su rostro estaba enrojecido y respiraba con dificultad debido al esfuerzo. Nunca había visto una mujer más hermosa, pero no había tiempo para pensar en eso ahora.

“¡Por favor!”, suplicó. “Por favor, no me mates. Me someteré a ti si eso es lo que quieres, pero por favor déjame vivir”.

Callum se sintió totalmente avergonzado. “No voy a hacerte daño, muchacha”, respondió. “Y si quisiera matarte, ya habrías muerto. Date paz a ti misma”.

Sarah suspiró, pero seguía tensa. Sólo tenía su palabra, y él era un ladrón. “Tengo algo de dinero”, dijo frenéticamente. “Pero sólo yo puedo mostrarte dónde está. Puedes dejarme aquí y volver a por él. Sólo quiero mi vida”.

Lo miró fijamente, con el corazón palpitando. Por suerte, la luna estaba saliendo y la luz del día no había desaparecido del todo, por lo que pudo ver a medias los planos escarpados de su rostro y el profundo hoyuelo de su barbilla. Era un rostro muy atractivo, pensó, pero también vio bondad en él. Tal vez hablaba en serio sobre lo de no matarla.

“De acuerdo”, respondió con brusquedad. La llevó a un espeso grupo de arbustos y le ató las manos delante, luego los pies, y después la cubrió con ramas y hojas de árbol. “Para manteneros calientes”, susurró. “Volveré dentro de un rato”.

Luego se fue.

Debo de estar loco, pensó Callum mientras se adentraba en las oscuras aguas del lago Strathdon. Fue todo lo que pudo hacer para no gritar de asombro mientras se sumergía en su gélido abrazo, y cuando volvió a vadear sus pesadas ropas de lana trataron de absorberlo de nuevo, aferrándose a él como si se resistiera a dejarlo ir.

Su sincronización fue perfecta. Los bandidos salieron del bosque a la vez, pero no habían visto su acto de “valentía”.

“Se ha suicidado”, dijo Callum con rotundidad. “Se metió en el agua y traté de detenerla, pero mi ropa me pesaba. Casi la atrapé, pero…” Se encogió de hombros. “Era demasiado tarde”. Los ladrones apenas podían entender una palabra de lo que decía ya que le castañeaban los dientes, pero Callum sabía que tenía que fingir que el bienestar de Sarah no significaba nada para él. “Entonces, ¿qué conseguimos, muchachos?”, preguntó, sonriendo.

“No mucho, en realidad”, contestó Fergus con ligereza. “Un par de pendientes de oro y perlas, una pulsera de esmeraldas y diamantes, una cadena de oro y un crucifijo de esmeraldas, y un broche de diamantes. No es suficiente para llenar tus manos, Callum, pero vale una fortuna”.

Callum jadeó de asombro y alargó la mano para tocar las gemas, pero Fergus se las arrebató demasiado rápido.

“Los mantendré a salvo”, prometió a la banda. “¡Ahora necesitamos whisky!”, animó, y todos se unieron.

Callum se rió, temblando. “¡Necesito un fuego caliente!”, anunció. “¡Nos vemos en el lugar de siempre, muchachos!”
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Le pareció el viaje más largo de su vida, a pesar de que el trayecto hasta Strathdon era de poco más de una milla. No sólo temblaba, sino que se estremecía de frío, y nunca se había alegrado tanto de ver su pequeña casa de campo en su vida. Llevaba fuera desde la mañana y, por consiguiente, el fuego no estaba encendido, así que Fergus se desnudó y se secó con una tosca toalla de lana, se envolvió en tres gruesas mantas y se tumbó un rato hasta entrar en calor. Todavía recordaba a su madre haciendo lo mismo por él, y luego sonrió ante el recuerdo. Sin embargo, al mirar hacia el pasado, se agolparon recuerdos menos agradables.

La recordaba llorando hasta quedarse dormida porque esperaba al hacendado y éste no había venido, bebiendo hasta caer en el estupor y desvaneciéndose hasta convertirse en una sombra de lo que fue cuando perdió tanto peso que él ya no pudo reconocerla. Nunca, jamás, quiso ser controlado por nadie de la forma en que el hacendado había controlado a su madre. Una oleada de ira le invadió al pensar en ello. ¿Qué veía ella en él? ¿Cómo podías amar a una persona que te trataba con tanto odio?
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Callum se quedó un momento fuera de la posada recuperando el aliento y tratando de calmarse. Ahora era el momento de ir a consultar con sus compañeros forajidos sobre qué hacer a continuación. Cuando entró, fue recibido con un coro de vítores.

“¿No nos fue bien el día, muchachos?” preguntó Fergus triunfalmente. “Hay una fortuna en esas chucherías. ¡Aquí tenemos! ¡Sláinte Mhath!”

“¡Sláinte Mhath!”, dijo el coro ligeramente arrastrado. Callum se unió a ellos, aunque en realidad quería estar de vuelta en la cabaña tostando los dedos de los pies frente a una hoguera. Bebió un sorbo de whisky y pensó en la cautiva que le esperaba en el bosque. Era hora de ir a liberarla.

“¡Callum!” La profunda voz chirriante de Fergus irrumpió en sus pensamientos.

Callum saltó de su desagradable ensoñación. “¿Qué?”, espetó, mirando a Fergus.

“¿No habéis oído nada de lo que he dicho?” preguntó Fergus, riendo. “Dije que los chicos y yo íbamos a visitar a las jóvenes en casa de Mistress Brown esta noche. ¿Vas a venir?”

Mistress Brown’s era la casa local de mala reputación, regentada por una pechugona mujer de mediana edad que empleaba a unas cuantas chicas locales para servir a los forajidos y, a veces, incluso a los lairds de la zona.

Callum sacudió la cabeza con pesar. “No muchachos”, respondió, y bostezó. “Demasiado cansado”. Había aprovechado los placeres del prostíbulo unas cuantas veces, pero nunca había sido el tipo de hombre que disfrutaba de un revolcón con una mujer extraña para calmar sus necesidades físicas. Prefería hacerlo a solas en privado. No necesitaba que le recordaran la sensación de una mujer de carne y hueso entre sus brazos. Fue delicioso mientras duró, pero sólo le hizo comprender la profundidad de su soledad.

“Perdió el gusto por las escocesas desde que vio a esa pequeña Sassenach, que en paz descanse”, las palabras de Ally eran humorísticas, pero su intención era maliciosa, y él y Callum intercambiaron miradas asesinas a través de la mesa. “¡Deberías haberte casado con ella!”

Callum echaba humo, pero se reía junto a los demás, sin querer iniciar una pelea. Ally no iba a sacar lo mejor de él.

Callum se había jurado a sí mismo que nunca se casaría, y no sólo eso, sino que nunca se involucraría en el tipo de relación intensa que su madre había tenido con Laird Robertson. Incluso durante su infancia, había sido consciente de que el laird se comportaba de forma diferente con Agnes a como lo hacía con todas las mujeres del castillo.

Había tratado al resto de los sirvientes con total desprecio, y lo mismo hacía con Agnes, pero Callum los había visto besarse varias veces cuando habían creído que nadie los observaba, e incluso una vez lo había visto apretando el pecho de su madre. Sólo tenía ocho años, pero instintivamente sabía que algo entre ellos no era del todo como debería haber sido, y desde entonces había estado atento y había sentido una profunda protección por su madre, que se había hecho más intensa con el paso de los años. Cuando maduró lo suficiente como para comprender la situación, ya era demasiado tarde.

Sin embargo, cuando el hacendado se casó con su segunda esposa, su madre entró en un lento declive. Poco a poco, su pelo empezó a adelgazar, perdió peso y se cansaba al menor esfuerzo. Recordaba que la luz de sus ojos se apagaba y que sus manos parecían garras.

La esposa del hacendado, Lady Davina, una mujer diminuta y extremadamente rencorosa, sabía de la antigua aventura de su marido y se propuso hacer la vida de Agnes MacInnes lo más miserable posible. Agnes era una doncella totalmente capacitada, pero Davina había traído a su propia doncella, por lo que degradó a Agnes a ser una doncella de todo tipo, haciendo los trabajos que nadie más haría, sustituyendo a las demás cuando estaban enfermas, e incluso trabajando en la cocina fregando ollas. Se rebajaría a cualquier extremo para humillar a la antigua amante de su marido, pero por mucho que lo intentara, Agnes no podía dejar de amar a Laird Robertson.

Ahora que sabía que era el hijo del terrateniente, Callum miraba hacia atrás y a veces sentía que iba a estallar de rabia por la injusticia de todo aquello. Lady Davina había muerto al dar a luz y, sin embargo, el terrateniente tenía un hijo perfectamente sano al que no quería reconocer. Callum no deseaba ni el título ni la hacienda ni las responsabilidades que conllevaban. Lo único que quería era el reconocimiento de su padre, aunque no viniera acompañado de ningún tipo de amor, ya que no le servía de nada; había visto lo que le hacía a su madre.

En ese momento entró Andrina Patterson (o Andie, como ella prefería), su vecina que a veces trabajaba en la taberna. Callum sonrió al ver su rostro redondo y alegre, y pensó que si alguna vez hubiera podido sustituir a su madre por otra persona, habría sido ella, porque tenía un corazón de oro y daría hasta el último centavo a quien lo necesitara. Callum le habría confiado su vida.

“¿Has comido suficiente, Cal?”, preguntó alegremente.

“Sí, Andie”, respondió, riendo mientras se acariciaba la barriga. “Más que suficiente”. Después de las gachas, habían pasado a comer estofado de cordero y panes, y todos estaban tan hambrientos que no había podido guardar nada para Sarah.

“Tengo un invitado”, dijo incómodo, apartándola para que los demás no pudieran oírla. Evitó la aguda mirada de ojos grises de la anciana. “Es probable que también tenga hambre”.

“¿Un invitado, dices?” preguntó Andie con suspicacia. “¿Qué clase de invitado?”

Ella se cruzó de brazos y le miró tan intensamente que él se levantó y se dio la vuelta, y luego fue a servirse una taza de cerveza.

“Una dama”, respondió.

Andie se acercó a él y le giró la cara hacia la suya, mirándole profundamente a los ojos oscuros. “¿Te has convertido en un secuestrador?”, le preguntó, mirándole fijamente.

Asintió con la cabeza, sin dejar de evitar sus ojos.

“¡Mírame!”, dijo ella.

De mala gana, levantó su mirada hacia la de ella. “Puede que seáis ladrones, sólo robando a quien se lo merece, pero ¿secuestradores?” Ella sacudió la cabeza con rabia. “¡Callum, pensé que eras un buen chico!”

“Soy un hombre, no un niño”, gruñó. “Y hago lo que tengo que hacer para sobrevivir, Andie”.

“No, Callum”, respondió ella. “No eres un criminal por dentro. Puede que hayas empezado desesperado, pero eres hábil con los caballos y puedes trabajar con tus manos. Te he visto. ¿Qué harás si nadie paga tu rescate? ¿La matarás?”

“Les dije a todos que estaba muerta”, respondió Callum. “Quiero que los dos nos vayamos de aquí, lejos de Fergie y la banda, Andie. ¿Puedo confiar en que no digas nada?”

“¿Qué clase de pregunta es ésa?”, preguntó ella indignada, y luego suspiró y le puso una mano en el hombro. “¿Es que no guardo todos tus secretos? Me alegro mucho, Callum. Esta vida no es para ti, y Fergus McClure no es un buen hombre”.

Callum la miró con incredulidad. “Nunca ha puesto un dedo sobre nadie que yo conozca”, respondió, pero su voz temblaba ligeramente. “La única matanza que le he visto hacer es la de conejos para nuestra cena”.

Andie sonrió y le acarició la mejilla con indulgencia. “No me fiaría de él ni un pelo”, dijo con tristeza.

Callum sacudió la cabeza como si quisiera deshacerse de sus inquietantes pensamientos. “¿Tenéis algo con lo que pueda alimentar a esta muchacha?”, preguntó.

“No voy a cocinar para vosotros”, le advirtió Andie, con los ojos brillantes. Cogió un cesto que contenía algunas verduras variadas con un pequeño saco de cebada y luego echó en él un par de bannocks, dos muslos de pollo y una petaca de cerveza. “¿Suficiente?”, preguntó sonriendo.

La abrazó. “Más que suficiente”, respondió.

 
      




CAPÍTULO 4 

S  arah estaba donde la había dejado, y a la luz de su linterna, Callum pudo ver que temblaba violentamente. Había traído una gruesa manta y la envolvió, luego se dedicó a desatarle las manos y los pies y la ayudó a levantarse, poniéndosela sobre los hombros.

“¿Cómo te sientes?”, preguntó ansioso.

“Frío, pero ya está mejor”, respondió. “Gracias por la manta”.

“Ven”, ordenó. “Muéstrame dónde está el dinero”. La cogió de la mano y la llevó cuesta arriba hasta donde estaba el carruaje, cuyo esplendor parecía fuera de lugar en el oscuro bosque.

“Tendrás que inclinarlo ligeramente”, dijo. “Está debajo”.

La miró fijamente durante un momento. “Date prisa”, le ordenó. Se arrodilló sobre las rodillas y los codos, y luego se arrastró bajo el vagón. Se preparó y gruñó con esfuerzo mientras enderezaba los brazos para que todo el peso del vagón descansara sobre sus hombros.

Sarah se agachó debajo y deslizó un panel en la carpintería del suelo que estaba tan astutamente encajado que era invisible a menos que se supiera dónde buscarlo. Sacó un pequeño pero pesadísimo cofre y lo dejó en el suelo a su lado.

Nunca había visto una hazaña de fuerza como la que acababa de presenciar. No tenía ni idea de cuánto pesaba el carruaje, pero debía de pesar cientos de kilos. Callum estiró la parte superior del cuerpo y Sarah pudo ver el juego de los poderosos músculos bajo la camisa. Era magnífico -un perfecto espécimen masculino-y ella se sonrojó cuando él la sorprendió mirándolo. Sintió una extraña y oscura excitación en su interior.

Callum ató las manos de Sarah delante de ella para que pudiera cabalgar. Sus ataduras estaban lo suficientemente apretadas como para ser seguras, pero no lo suficiente como para hacer daño, y mientras lo miraba se dio cuenta instintivamente de que había mucho bien en este hombre. Se preguntó qué le había ocurrido para que se uniera a una banda de forajidos asesinos, ya que parecía ser mucho mejor que ellos. Confiaba en sus instintos, que rara vez se equivocaban, y se relajó un poco cuando él la subió a su yegua gris oscura. Estaba oscureciendo mucho, a pesar de la luna de tres cuartos que había salido justo por encima del horizonte, y Sarah estaba aterrorizada; siempre le había dado miedo la oscuridad.

Callum la sintió temblar contra él. “¿Tienes frío?”, le preguntó. Ella negó con la cabeza. “¿No te gusta la oscuridad?”

Sarah asintió. Sin embargo, había algunas cosas que le gustaban, como la dureza del sólido cuerpo masculino que tenía detrás y los fuertes brazos que se curvaban a su alrededor para agarrar las riendas por delante. El interior de sus poderosos muslos presionaba el exterior de los suyos y ella sentía el juego de sus músculos cada vez que los movía para guiar al caballo. A pesar de su resolución de no responder a él de ninguna manera, su cuerpo la estaba traicionando. Sintió que la humedad se filtraba desde su lugar secreto y se sonrojó de vergüenza aunque sabía que él no podía ver su cara.

Callum también se sintió afectado por la proximidad de un cuerpo de mujer cálido y flexible contra el suyo. En cuanto montó en el caballo detrás de Sarah, sintió que se tensaba y se ponía rígido; no estaba acostumbrado a la suavidad perfumada de una presencia femenina, y eso lo perturbaba y deleitaba a partes iguales. Como cabalgaban de noche, no podían ir demasiado rápido, y Callum calculó que el viaje les llevaría hasta la mitad del amanecer. Esperaba que pudieran llegar a Strathdon a tiempo para evitar ser vistos.
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Al cabo de un rato, llegaron a un pequeño asentamiento en el que un grupo de cabañas con techo de paja bordeaba el camino hacia el castillo. Sarah pudo ver, perfilada contra el cielo iluminado por la luna, la alta estructura del castillo con sus torretas con pinchos. Parecía un dragón que vigilaba la aldea.

“¿Cómo se llama este lugar?”, preguntó.

“Strathdon”, respondió brevemente.

Se estremeció. Tenía una razón especial para odiar el nombre de Strathdon.

En ese momento se detuvieron en el extremo de la calle principal y Callum ayudó a Sarah a bajar del caballo y la condujo a una casa de campo en ruinas. La chimenea estaba cubierta de una capa tras otra de hollín, y el caldero estaba oxidado y absolutamente sucio, al igual que el resto del lugar. Las arañas se habían instalado en todas partes y sus telas colgaban del techo, de las estanterías y de todos los rincones. La cabaña parecía no haber sido ocupada durante años.

Sarah arrugó la nariz con disgusto. “Qué lugar tan horrible”, observó, tratando de no ponerse enferma. Además de ser el lugar más sucio que había visto, la casa apestaba a moho y a excrementos de animales. En algún momento del pasado reciente, las ovejas se habían alojado allí, y ahora, supuso, iba a ser también su hogar.

Callum miró a su alrededor, viendo de repente el lugar a través de los ojos de Sarah. “Lamento el estado del lugar”, dijo con pesar. “Casi nunca estoy aquí”.

Entonces Sarah se dio cuenta de que Callum había dejado descuidadamente la puerta abierta detrás de él y se apartó para deshacer la bolsa con las mantas. En silencio, sin quitarle los ojos de encima, Sarah se acercó a la puerta, pero justo cuando estaba a punto de pasar, ésta crujió con fuerza. Callum se giró y, un instante después, Sarah sintió que le agarraban el brazo con tanta fuerza que casi se lo sacaban de la órbita.

La arrastró hacia él y la miró a los ojos, los suyos casi negros de rabia. “Fui amable con vosotros”, gruñó. “Os liberé y os mantuve calientes. Podríais haber muerto si no fuera por mí, ¿y así es como me lo pagáis?”

“¡No me habrías ayudado en absoluto si no fuera por mi dinero!”, gritó ella, dolida por la injusticia de todo aquello. Callum permanecía inmóvil, con su cuerpo casi rozando el de ella, respirando con dificultad mientras se esforzaba por recuperar el control de sí mismo. No tenía ni idea de lo cerca que había estado de besarla, ya que su cercanía le molestaba tanto.

En su lugar, la levantó y la dejó caer sobre una cama de paja en un rincón de la habitación, y luego sacó los dos trozos de cuerda que había utilizado para atar sus manos y se los mostró.

“No soy un hombre al que le gusten las ataduras, Sarah”, dijo con mala cara. “Pero no puedo permitir que vuelvas a intentar escapar”. La ató con la misma eficacia que antes, pero esta vez no fue suave y ató las cuerdas con más fuerza. No le ató las manos entre sí, sino a los dos postes de madera de la cama, detrás de su cabeza.

Cuando terminó, se inclinó sobre ella con una expresión tan feroz en su rostro que la aterrorizó. “Si intentáis escapar de nuevo, señora -siseó-, los bandidos os matarán. Les he dicho que estáis muertos, pero a menos que queráis que se cumpla, os aconsejo que os quedéis donde estáis”. Dijo cada palabra lenta y claramente para que se asimilaran, con los ojos duros como canicas y cargados de amenaza. “¿Entendéis? No son niños jugando con juguetes. Son muy peligrosos”.

Ella asintió, asustada y aterrorizada.

“Estas paredes tienen 30 centímetros de grosor”, le dijo. “Las puertas tienen tres pulgadas de grosor y las ventanas tienen sólidos postigos para evitar los vendavales, así que ahorra tu aliento. No sufrirás ningún daño a menos que me desobedezcas”.

Se detuvo en la puerta y por un momento ella vio un destello de algo en sus ojos… ¿era ternura? Pero desapareció tan rápido que pensó que lo había imaginado.

“Ahora, tengo que ir a cortar leña para que hagamos un fuego y cocinemos”, le dijo. “Sólo estaré a unos metros y dejaré la puerta abierta, así que es mejor que os quedéis aquí y estéis tranquilos. Os desataré en breve, pero es por vuestro bien. Lo siento. A mí también me duele”.

Se preguntó si le había juzgado mal. Cuando la había salvado de ser asesinada, había pensado en él como su salvador, un buen hombre atrapado en una mala situación. Pero, ¿era sólo un despiadado manipulador que la había adormecido con una falsa sensación de seguridad fingiendo ser alguien que no era? ¿Era como los demás?

Pensó en la pobre Violeta, que sólo tenía quince años y que probablemente se casaría con algún otro viejo tonto. Ojalá las dos acabaran como Susanna, que había pasado, aparentemente sin esfuerzo, de la angustia a la felicidad. Sarah sólo había visto a su sobrinito Oliver una vez, pero dudaba que volviera a verlo. Era muy probable que el terrateniente de Strathdon no pagara un rescate por ella. Maldijo a su tío Michael por haber jugado con la vida de todos ellos para sus propios fines retorcidos. Seguramente no todos los hombres eran depredadores, ¿verdad?

 
      




CAPÍTULO 5 

S  arah nunca se había sentido tan miserable en su vida. Se estaba congelando; la casa era fría y tenía corrientes de aire, y además de tener hambre necesitaba desesperadamente hacer sus necesidades. Sabía que sus posibilidades de sobrevivir eran muy escasas. Si los bandidos descubrían que estaba viva y comprometida con el hacendado, y que éste no pagaría por su liberación, estaba acabada, era prescindible, un lastre. Había pensado que Callum podría salvarla, pero parecía que era tan despiadado como el resto.

Observó a Callum mientras levantaba el hacha y la hacía caer sobre los grandes troncos de madera una y otra vez. Por debajo de la camisa, pudo ver el juego de unos magníficos músculos en el pecho y los brazos, y sus poderosos muslos se abultaban con el esfuerzo de agacharse y estirarse. Sarah sintió un dulce dolor entre las piernas, una agradable sensación de aleteo y un charco de humedad que se instalaba allí.

Al mismo tiempo, sintió el impulso de pasar las manos por su duro cuerpo y sentir las crestas de su carne. Era hermoso, y todos sus instintos primarios derivados de ser una hembra de su especie respondían a él. Era demasiado inexperta para darse cuenta en ese momento, pero lo que sentía era un deseo crudo, no contaminado por el amor o la ternura; era pura y simple lujuria, pero se despreciaba a sí misma por ello. ¿Cómo podía sentir algo bueno por un hombre que la trataba tan mal?

En ese momento entró Callum y se quedó quieto en la puerta, silueteado a contraluz con un enorme brazo cargado de leña. Una vez más pensó en él usando esos poderosos músculos mientras levantaba el carruaje. Él la miró con recelo antes de entrar en la habitación, y luego fue a depositar la leña junto a la chimenea. Por un momento detectó una suavidad en su expresión antes de que se endureciera de nuevo en el hosco ceño que había llevado antes.

“Disculpe”, dijo ella desesperadamente. “Necesito…” Sus ojos le suplicaron por un momento antes de que él comprendiera de repente. Se apresuró a desatar sus ataduras y ella se levantó temblorosamente, frotándose las muñecas rozadas. Se sentía desesperadamente avergonzada, ya que las damas nunca hablaban de sus funciones corporales con los hombres, pero no tenía otra opción.

Le abrió la puerta trasera y le señaló el retrete. “Recuerde mi advertencia, señora Sarah”. Levantó un cuchillo de cocina muy afilado con el que estaba a punto de cortar verduras, y luego dijo: “No quiero hacerte daño, pero soy más grande y más rápido que tú. Corre y te atraparé”.

Ella asintió, mirándolo con ojos redondos y aterrados, y salió. Hizo lo que tenía que hacer y volvió a entrar después de lavarse las manos y la cara en el arroyo que corría detrás de las casas.

La observó con recelo mientras se sentaba de nuevo en la cama, todavía frotándose las muñecas y poniendo cara de dolor. Se sentía como un monstruo. No era un hombre cruel por naturaleza, pero le había dado la impresión de ser un asesino de corazón frío, y eso le dolía, aunque lo hiciera por necesidad.

Sin embargo, Sarah ya no le tenía miedo. De alguna manera, había conseguido ver a través de la máscara de villano que llevaba el hombre que había debajo. Este tipo no era un criminal de corazón. Si lo fuera, ya podría haberla violado o matado. Sospechaba que era alguien atrapado en una red de circunstancias desafortunadas que ahora estaba demasiado arraigado en la vida a la que se había visto obligado a salir. En ese sentido, eran iguales.

Observó sus manos mientras cortaba las zanahorias, las cebollas, los nabos y el pollo para el guiso, y luego los vaciaba en la olla de cebada que hervía a fuego lento con sal y algunas hierbas silvestres. Eran manos grandes, fuertes y de aspecto capaz, pero cuando la había tocado mientras montaban habían sido tan suaves como las patas de un gatito. Qué contradicción era él!

Callum comenzó a alimentar el fuego y ella le observó con atención. No había tenido la oportunidad de observarlo realmente de cerca antes, pero ahora que lo hacía, podía ver lo llamativo que era. Llevaba el pelo rojo intenso cortado a lo largo de la cabeza, pero con un suave flequillo sobre su fuerte cuello. Tenía los ojos marrones más profundos que jamás había visto, con largas pestañas doradas y gruesas cejas arqueadas. Su nariz era ligeramente aguileña y tenía pómulos altos e inclinados con una mandíbula firme y cuadrada. Sin embargo, lo que más le llamó la atención fue su boca. Sus labios eran un perfecto arco de Cupido, pero no eran femeninos. Eran firmes, carnosos e intensamente masculinos, con una sombra de barba castaña alrededor de ellos.

Sarah observaba mientras Callum barría el suelo y lavaba los pocos cuencos que había ensuciado. Le resultaba extraño que un hombre hiciera esas cosas, ya que siempre había dado por sentado que era un deber de las mujeres, pero entonces, Callum estaba resultando ser un hombre inusual en muchos aspectos.

Finalmente, la comida estuvo lista y se sentaron a comer en una mesa de madera tosca. A Sarah se le hizo la boca agua y, para colmo de males, el estómago le empezó a rugir y se sonrojó mucho. Callum no dijo nada, pero llenó una taza de cerveza para ella y luego untó un bannock con una gruesa capa de mantequilla y se lo dio.

“Gracias”, murmuró. Quería metérselo todo en la garganta de una vez, pero se obligó a comer con pequeños bocados, haciendo que el pan durara lo más posible. La cerveza era excelente; una de las mejores que había probado, aunque no era una experta. Sarah se había dado cuenta de que era ignorante en tantos temas que habría sido totalmente incapaz de sobrevivir a la vida que llevaban estas resistentes gentes. Nunca había pensado mucho en los campesinos y en la gente que trabajaba para ella, aunque siempre los había tratado con amabilidad, pero ahora veía que nunca había dado a nadie el respeto o el reconocimiento que merecía. Se comprometió a corregirlo, si alguna vez tenía la oportunidad.

Comían en cuencos de barro con cucharas de madera, y Sarah no pudo evitar contrastar los utensilios de comida con los que estaba acostumbrada. Aquí no había cucharas de plata ni vajilla de porcelana.

Como si hubiera leído su mente, sonrió. “No es lo que estás acostumbrada, ¿eh, muchacha?”, le preguntó.

“No del todo”, admitió, “pero tengo suficiente hambre como para comer del suelo”.

Se rió. “Puedes hacerlo si quieres, gallina”, dijo secamente, “¡porque acabo de limpiarlo por ti!”

Sarah miró las limpias tablas de madera y se rió. “Quizás en otra ocasión”, dijo amablemente, con los ojos brillando.

Es tan hermosa, pensó mientras miraba sus profundos ojos azules, su nariz inclinada y sus labios rosados en forma de corazón. Sentía el mismo anhelo por ella que ella por él. Su cuerpo se endurecía y se tensaba, y era todo lo que podía hacer para no estirar la mano y volver a abrazarla, esta vez para abrazarla y besarla hasta que se mareara de anhelo, como él.

Sarah estaba recogiendo el estofado con un placer descarado. Ya no parecía una señora elegante, sino una campesina hambrienta que comía con gusto. “Esto es maravilloso”, comentó. “¿Cómo aprendiste a cocinar?”

“Mi madre me enseñó”, respondió. “No hace falta mucho sentido para echar unas cuantas verduras en una olla y llenarla de agua, pero gracias”.

“¿Hay más?”, preguntó ansiosa. “¡Nunca he probado nada tan delicioso!”

Él sonrió, sintiéndose desmesuradamente satisfecho consigo mismo, y sirvió otra ración en su cuenco. Ella se comió el resto y se sentó de nuevo, repleta, sonriéndole. “Gracias”, dijo en voz baja. Los ojos marrones sonrieron a los suyos y por un momento ella se sintió incapaz de apartar la mirada. Cuando lo hizo, dejó de mirar a la mesa y soltó uno de los temas que llevaba todo el día en el fondo de su mente.

“¿Qué vas a hacer conmigo?”, preguntó temerosa.

“No tengo ni idea”, dijo sinceramente. “Pero no tengo malas intenciones hacia ti. Quiero dejar esta vida de crimen, Sarah, y la razón por la que quiero tu dinero es para poder gastarlo en el pueblo y en la gente que lo habita”.

Se sintió tan avergonzado de que ella estuviera regateando por su vida que tuvo ganas de agarrarla y salir corriendo en ese momento. Podía sentir la atracción entre ellos y sabía que ella también la sentía. Luego descartó ese pensamiento fantasioso. Ella era una dama y él un criminal. No podía ser.

El hacendado podría pagar un buen rescate por mí, pensó. ¿Pero lo haría? De algún modo, intuía que Callum era incapaz de una gran crueldad, y empezaba a pensar que tal vez sería mejor arriesgarse con ese bandido que acudir a su prometido. Sin embargo, pensó que sería mejor averiguar un poco más sobre su captor, ya que tenía la sensación de que no era tan malo como se pintaba a sí mismo.

“¿Cómo te metiste en esta vida de crimen? Percibo que no eres un hombre malvado”, preguntó ella. “Sé que tratas de parecer despiadado, pero siento cosas de la gente, y no eres tan despiadado como quieres que crea, ¿verdad?”.

Sacudió la cabeza. Ambos evitaban los ojos del otro y levantaron la vista al mismo tiempo. Callum observó cómo se dilataban las pupilas de ella, y por un momento sus rostros estuvieron muy cerca mientras se inclinaban a través de la mesa el uno hacia el otro.

“No os habría matado”, suspiró. “Nunca he matado a nadie, ni he querido hacerlo. Necesitaba que fueras obediente, eso es. Siento si os he asustado”. Hizo una pausa y dio un sorbo a su cerveza. “Yo tampoco quería convertirme en bandido, pero mi madre murió y me echaron de mi trabajo como mozo de cuadra”. Levantó la mano en señal de advertencia. “No hice nada malo, pero no le caí bien al hacendado del castillo donde trabajaba y cuando mi madre murió -ella era una criada allí-me echó para que me valiera por mí mismo. Sólo tenía quince años, pero me las arreglé, durante un tiempo… un mes o dos, no lo recuerdo. Cazaba conejos y faisanes, pescaba truchas y recogía nueces y bayas silvestres. Pero el invierno se acercaba y no tenía nada más que la ropa que llevaba puesta, así que cuando los bandidos vinieron y me ofrecieron comida y un techo, fue una respuesta a mis plegarias. Estaba desesperado, ya ves. Debería haberme ido cuando Gordon murió…”

“¿Quién es Gordon?”, preguntó ella, interrumpiéndolo.

“Gordon fue el hombre que me metió en esta vida”, respondió con tristeza. “Puede parecer una tontería, pero era un buen hombre. Le dispararon por la espalda con una flecha de uno de los arqueros del señor. Eso fue hace dos años. Después de eso, Fergus se convirtió en nuestro líder, y trajo al pequeño Ally, el que mató a tu conductor”. Frunció el ceño. “Y lo desprecio”.

Hubo un momento de silencio. “¿Quién es el señor?”, preguntó con curiosidad.

“Laird Duncan Robertson”, respondió amargamente. “El cerdo de corazón negro que me arrojó a la naturaleza”.

Sarah lanzó un grito ahogado y Callum levantó la vista, alarmado por su expresión de asombro.

“¿Qué pasa?”, preguntó, frunciendo el ceño. “¡Parece que habéis visto un fantasma!”

No pudo hablar por un momento. Cuando lo hizo, su voz era un débil susurro. “El laird es el hombre que mi tío Michael eligió para mí”, respondió. “Estoy comprometida con él”.

 
      




CAPÍTULO 6 

C  allum sintió como si una flecha le hubiera atravesado el pecho. Se pasó las manos por su brillante cabello y se mordió el labio con agitación. No se le ocurría nada que hacer o decir, porque sabía que Laird Robertson era un peligro para ella, tanto física como emocionalmente. Había sabido que Callum era su hijo, aunque hubiera nacido fuera del matrimonio, y lo había desechado como si fuera basura.

Había golpeado a su primera esposa para sacarle un bebé, y después de eso, ella había sido estéril y había muerto misteriosamente después de algún tipo de ataque, pero se especuló mucho con que había sido envenenada. Había oído decir que también había golpeado a su segunda esposa y se preguntaba en qué medida había contribuido a su eventual muerte en el parto.

¡Maldita sea! No puedo abandonar a esta tierna y hermosa mujer a un destino así. Durante una fracción de segundo, contempló la posibilidad de decirle quién era, pero decidió no hacerlo. Le daba vergüenza, por un lado, y por otro, temía que ella se volviera contra él justo cuando se llevaban tan bien. Se olvidó de la idea. Ya se le ocurriría algo, siempre lo hacía.

Había estado tan concentrado en sus pensamientos morbosos que no se dio cuenta de que la estaba mirando. Se sonrojó y apartó la mirada rápidamente, y luego suspiró. “Tengo que irme”, le dijo con pesar. “Y tengo que atarte de nuevo. Perdóname. Es por tu seguridad”.

Ella asintió lentamente y se echó la capa sobre los hombros, y luego se tumbó de nuevo en la cama. Le ató las muñecas sin apretar y le puso una manta para que no sintiera el frío, y luego salió. Era un fresco día de otoño, y él se alegró de haberla dejado a salvo y cómoda.

Sorprendentemente, Sarah se durmió un rato, sintiéndose agradablemente cálida y segura. Él no le había dicho a dónde iba, pero ella pensó que podía adivinar. Era un ladrón -era su profesión-pero dio gracias a Dios de que no fuera un asesino, o al menos eso esperaba.
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Callum no podía quitarse de la cabeza los ojos azules de Sarah. Eran del color del lago en verano, un azul oscuro de medianoche que contrastaba con su cabello pálido y su piel blanca y cremosa. Dios, lo que daría por poseerla!

En el fondo de una pequeña y oscura hondonada cercana a la iglesia de San Francisco de los Bosques, había una cueva oculta donde se reunían los ladrones. Estaba tan bien escondida que habían operado desde allí, y desde otras dos cuevas similares al otro lado de Loch Strathdon durante los últimos diez años, y era su secretismo y su habilidad para moverse rápidamente lo que había evitado que los atraparan.

Callum ató su caballo fuera de la cueva, en un macizo de arbustos que la ocultaban por completo, y luego avanzó hacia el espacio oscuro y cargado donde ya estaban reunidos los demás.

“¡Ah, es el gran hombre!” Fergus gritó. “Justo a tiempo para un trago antes de ir a trabajar”. Le dio a Callum una petaca de la que bebió un rápido sorbo antes de devolvérsela. Callum odiaba compartir botellas, sobre todo cuando sabía que Ally había bebido de ellas.

Callum se sentó en una de las rocas alrededor del fuego y escuchó el plan para la incursión de ese día. Tenían una red de informadores en la zona e incluso algunos en el castillo de Strathdon que les informaban de cuándo se presentaría la próxima fuente de riqueza. Hasta ahora no había habido ninguna traición, pero Callum estaba seguro de que algún día llegaría.

Cambiaban constantemente las carreteras en las que trabajaban, de modo que nadie sabía nunca dónde iban a atacar a continuación, y no tenían una rutina establecida, a veces atacando tres o cuatro veces en una semana, a veces pasando seis semanas sin un robo. Esa estrategia, y sus informadores, eran las razones por las que habían tenido tanto éxito a lo largo de los años.

Salieron justo antes del crepúsculo por una carretera secundaria entre Dundee y Strathdon y se sentaron a esperar que el carruaje del barón Dubh pasara a toda velocidad. Era bien sabido que el barón -un hombre cruel y tacaño-odiaba desprenderse del dinero, pero de vez en cuando tenía que transportarlo, y hoy era uno de esos días. Llevaba seis guardias armados dondequiera que fuera, pero, sin saberlo, dos de ellos estaban a sueldo de Fergus, y el barón no tenía ninguna posibilidad.

Hoy llevaba a casa un botín de juego, tras haber tenido una racha de suerte con sus caballos de carreras de alta raza. Fergus había oído decir que había dos mil libras esterlinas en oro ocultas bajo los asientos del vehículo, y que en breve iban a pertenecer a él y a sus hombres. Esta vez, gracias a los guardias que había sobornado, sería tan fácil como arrancar una baya de un arbusto.

Estaban ocultos en la parte más espesa de la maleza junto al camino, y los diez estaban embozados, encapuchados y enmascarados. Se pusieron en tensión al ver que el carruaje subía la colina y se acercaba a ellos. Entonces, justo al llegar a la bajada, los dos primeros guardias cabalgaron cien metros delante de él y bloquearon el camino para que el carruaje tuviera que detenerse.

Durante una fracción de segundo, los demás se quedaron perplejos y llamaron a sus compañeros para preguntarles qué estaban haciendo, pero cuando se dieron cuenta de que algo iba mal, los bandidos estaban sobre ellos. Un segundo de vacilación fue todo lo que necesitaron.

Después de eso, todo fue un caos, ya que los guardias del barón, ahora superados en número por dos a uno por los forajidos y sus propios compañeros traidores, fueron obligados a dejar sus espadas y a tumbarse en el suelo, donde se les despojó de sus armas y se les ataron las manos a la espalda.

“¿Por qué hacéis esto?”, preguntó desesperadamente uno de los guardias. Sus ojos estaban llenos de miedo y Callum sintió una gran pena por él, pero endureció su corazón. Tenía que ganarse la vida.

“Si os quedáis quietos no os pasará nada”, gruñó Callum mientras tiraba de una cuerda alrededor de las muñecas de un hombre. “Somos ladrones, no asesinos. Sólo queremos vuestro dinero, no vuestras vidas”.

El hombre se quedó flácido y Callum vio cómo la resistencia desaparecía de él. Se sintió avergonzado, y por enésima vez se dijo a sí mismo que iba a salir de este asqueroso oficio tan pronto como pudiera. Vio cómo Ally arrastraba al conductor desde su asiento, y estaba a punto de clavar su daga en la garganta del hombre cuando Callum gritó y comenzó a correr hacia él. Ally le echó un vistazo a la cara y echó a correr.

Callum le habría perseguido, pero en ese momento la puerta del carruaje se abrió de golpe y el barón Dubh cayó fuera, impulsado por la fuerza de la bota de Robbie. Callum y otro miembro de la banda, Iain, lo pusieron en pie. Era un hombre grande, de mediana edad, con un espeso pelo gris, nada desagradable a la vista, pero con un carácter mezquino y adquisitivo que se reflejaba en sus malévolos ojos color avellana.

“Nos enteramos de que ibais a pasar el día, señor”, dijo Iain amablemente. “También nos enteramos de que ibais a estar cargados con un terrible peso de oro, y pensamos que podríamos aliviaros de parte de él. Es un esfuerzo terrible para las espaldas de los pobres caballos”. Sonrió como un lobo, con sus ojos azules brillando maliciosamente.

Nadie -ni la nobleza ni los plebeyos-tenía una buena palabra que decir sobre el barón. Era universalmente despreciado y sus deudas de juego eran legendarias, por lo que era conveniente que el único día que había ganado de verdad, le robaran su fortuna. Justicia divina, como dijo un laird más tarde.

“Bueno, señor”, dijo Fergus cuando se acercó y se puso delante del odiado noble, “confío en que no le importará compartir un poco de lo que tiene con los que tienen poco. Estoy seguro de que un corazón bondadoso late en tu pecho en alguna parte”.

El barón Dubh temblaba de miedo. Miró los ojos brillantes de Fergus y pensó que podía ver cómo se acercaba su destino.

“Toma lo que quieras y vete”, dijo, con la voz ronca por el terror. “Sólo perdóname a mí y a mis hombres”.

El ceño de Fergus se oscureció mientras miraba al otro hombre con total desprecio. “Te quitaría la vida si pudiera”, dijo con desprecio, “¡pero no vale la pena colgarte!”

Señaló con la cabeza a Callum e Iain, que lo ataron y lo arrojaron al suelo con el resto.

El cofre de oro se abrió por fin, y los forajidos se quedaron boquiabiertos al contemplarlo. Nunca habían visto nada tan valioso ni tan hermoso. En los últimos y ardientes rayos del día, cada moneda brillaba y resplandecía con luz propia, de modo que el cofre parecía contener mil soles diminutos. Los hombres las miraban como hipnotizados, hechizados por su belleza. Extrañamente, nadie extendió una mano para tocarlos. Era como si temieran que fueran un espejismo y que desaparecieran si los manipulaban.

Una vez hecho todo lo necesario, los bandidos dejaron a sus víctimas en el carruaje, donde quedaron amontonadas a la espera de ser rescatadas. Por experiencia, sabían que no tardarían mucho.

Callum se acercó por detrás de Ally, que había regresado y estaba puliendo de nuevo su daga. Hizo girar al hombre más pequeño y lo miró a los ojos con tanta furia que el desafío y la bravuconería de Ally se desvanecieron. Levantó su daga para defenderse, pero Callum la apartó sin miramientos.

“¡Dijiste que no volverías a matar!”, le recordó a Ally con furia. “¿Ibas a llamarlo otro ‘accidente’?” Le dio un empujón en el pecho tan fuerte que Ally se tambaleó hacia atrás y casi se cae. Lo salvó Robbie, que estaba de pie a unos metros detrás de él y lo atrapó.

Sin embargo, Ally era rápido, y sacó la espada de Robbie de su vaina y corrió hacia Callum tan rápido como sus cortas piernas le permitían. Callum hizo una finta hacia la derecha en el último momento, pero no antes de recibir un golpe de refilón de la espada de Ally en su muslo derecho. Ally siguió avanzando unos metros más antes de detenerse y mirar a Callum con ojos que ardían de rabia.

Por un momento hubo un tenso impasse, luego Ally rugió y corrió hacia Callum de nuevo, con la espada en el aire lista para golpear hacia abajo. Sin embargo, nunca tuvo la oportunidad. En el último segundo, cuando estaba a sólo cinco metros de Callum, Fergus se interpuso y lo empujó, y la espada salió silbando y girando de su mano.

Otras manos sujetaban los brazos de Callum, impidiéndole derramar la sangre de Ally, algo que seguramente habría hecho, ya que su corazón estaba lleno de ira por la pérdida de otra vida inocente. El bandolerismo era una cosa; el asesinato, otra. Pero Callum sabía que no se le permitiría abandonar la banda ahora, no de una pieza, al menos. Sabía demasiado sobre ellos. Estaba atrapado.

Ahora Fergus se acercó, arrastrando a Ally con él, y miró a Callum a los ojos. “Vosotros dos haréis las paces”, gruñó. “Y vosotros…” Apuntó con un dedo al pecho de Ally con tanta fuerza que casi se cae de nuevo. “¡No matéis más o el siguiente seréis vosotros!”

Ally asintió con la cabeza y luego él y Callum se dieron la mano de mala gana, mirándose mutuamente. Ambos sabían que la disputa no había terminado.

 
      




CAPÍTULO 7 

C  allum estaba muy preocupado por su cautiva. ¿Cómo le había ido en las dos horas transcurridas desde que la vio por última vez? No sólo estaba preocupado por ella, sino por él mismo. El golpe de la espada le había causado un profundo corte en la pierna que sangraba profusamente y le escocía dolorosamente. Sabía que su aspecto era mucho más grave de lo que era, pero, no obstante, tendría que atenderla si no quería que se infectara. Así era como se perdían piernas, brazos e incluso vidas. Sin embargo, estaba más cansado de lo que podía imaginarse, y nada le hubiera gustado más que desplomarse en una cama caliente con suaves mantas de lana envolviéndole y una piedra caliente a sus pies.

Sin embargo, podía pensar en mejores formas de calentarse. Envuelto en los brazos de Sarah sería la mejor opción de todas, pensó, y la idea hizo que su virilidad se endureciera de deseo. Suspiró con tristeza mientras cabalgaba junto a la iglesia derruida hacia el pueblo, pero Sarah no lo acogería de buen grado en su abrazo. La había secuestrado, encarcelado, atado y amenazado. ¿Por qué una mujer se sentiría atraída por un hombre que le hizo esas cosas?

Fuera de la casa de campo, desmontó cansado y estacionó su caballo, para luego entrar a trompicones. La oscuridad era casi total, ya que Sarah no había podido encender una vela. Encendió una de los rescoldos del fuego y la colocó en la mesilla de noche junto a ella.

Sarah seguía despierta y lo miraba con ojos muy abiertos y aterrados. ¿Va a matarme ahora? pensó mientras miraba su gran silueta perfilada contra la luz del fuego. Cuando se acercó con la vela, pudo ver que realmente había estado en la guerra. Tenía toda la ropa sucia, el pelo lleno de hojas y la cara manchada de tierra. La miraba profundamente, y un rayo de miedo la atravesó al ver la expresión de sus ojos: oscuros, ardientes y furiosos.

Tal vez se había equivocado al pensar que era amable; tal vez éste era el verdadero Callum después de todo. Ahora iba a ser violada o asesinada, o ambas cosas, y no podía hacer nada para defenderse. Se apartó de él y dejó escapar un pequeño sollozo. “Por favor, no me hagas daño”, suplicó. Era todo lo que podía hacer.

Al instante, su expresión cambió a una de preocupación. “Lass, nunca soñaría con hacerte daño”, dijo, sacudiendo la cabeza. “¿Qué te hizo pensar eso?”

“Parecías muy enfadado”, respondió Sarah, dejando escapar un suspiro de alivio. “Pensé que…”

Levantó una mano para detenerla. “No estoy enfadado con vosotros”, respondió, sonriéndole. “Mi madre me enseñó a respetar a todo el mundo, pero especialmente a las mujeres. Solía decir que sin úteros no habría hombres. Llamaba a las mujeres “guardianas de la vida”. No estoy enfadada contigo, sino con otra persona, muchacha”.

Mientras él hablaba, desataba las cuerdas que la ataban, y ella se levantó y giró los hombros, luego flexionó los brazos para aliviar los calambres que tenía. Fue entonces cuando vio su herida. Se acercó a él y se inclinó sobre ella, mirándola minuciosamente para ver lo profunda que era.

“¿Te duele?”, preguntó ella, tocando el borde del corte.

Se estremeció. “Como el mismísimo diablo”, respondió, apretando los dientes. “Pero no creo que me mate”.

Fue entonces cuando Sarah se dio cuenta de que había estado cojeando. “Siéntate en la cama y súbete la falda”, le ordenó, y luego se sonrojó y añadió: “No muy lejos”.

Callum sonrió. “¡No está muy lejos!”, contestó y subió la tela justo por encima del corte, que se encontraba más o menos a la mitad del muslo. La herida tenía unos cinco centímetros de largo, pero era bastante superficial, y Sarah la bañó primero con agua limpia, asegurándose de que cada partícula de suciedad fuera enjuagada.

“¿Tienes whisky?”, preguntó. “Parece que mejora las cosas de alguna manera, pero nadie sabe muy bien por qué”.

Callum se rió a carcajadas. “¿Un escocés tiene whisky?”, preguntó incrédulo. “¿Sale el sol? ¿Llueve en Escocia? Algunas cosas son fijas y seguras, gallina, y ésa es una de ellas”. Sacó una pequeña petaca de su sporran y se la dio. “Cuidado, ahora”, advirtió. “Cada gota es preciosa”.

Sarah le sonrió, casi perdiéndose en la profundidad de sus ojos oscuros, y luego se liberó de su mirada y volvió a la tarea que tenía entre manos. Se maravilló ante el tamaño y la potencia de los músculos bajo sus dedos. Su carne no se parecía en nada a la de ella; era dura y casi gomosa, sin un gramo de grasa, y ella podía ver sus huesos y sus gruesas venas dentro de ella. Su piel era áspera, con pecas, espolvoreada de pelo castaño y ligeramente más oscura que la suya. Se preguntó qué se sentía al poseer toda esa fuerza. No era de extrañar que los hombres pensaran que las mujeres eran débiles.

Callum observó las manos que lo atendían mientras lo tocaban suavemente, aliviando el dolor de su herida mientras lavaban la sangre. Sarah tenía unas manos preciosas y delicadas, con dedos largos y delgados y uñas perfectas, rosadas y ovaladas, y su tacto en la piel de Callum era tan suave como las alas de una polilla.

Contrastó sus pequeñas manos con las suyas, grandes y callosas, que eran como el doble del tamaño de las suyas y tenían nudillos grandes y cicatrizados y palmas duras. Se distinguían por la forma de las yemas de sus dedos, que tenían una ligera forma de cuchara. Sarah nunca había visto unos dedos como los suyos.

Vio su escrutinio y se rió suavemente.

“Somos tan diferentes”, observó. “Hombres y mujeres, Adán y Eva”.

“¡Gracias al Señor por eso!” Callum sonrió. Le dio una tira de lino para vendar su corte, pero mantuvo decorosamente su falda mientras ella lo hacía. Había percibido su inocencia y no deseaba quitársela. Ese seria el privilegio de su marido, y el esperaba fervientemente que no fuera Laird Robertson. “¡No puedo imaginar un lugar peor que un mundo poblado de hombres!” Se estremeció. “Piensa en las peleas, los juramentos y las muertes”. Sacudió la cabeza con tristeza. “No hay dulzura ni belleza. Sería un infierno en la Tierra”.

“¡Un mundo lleno de mujeres sería peor!”, se rió. “¿Quién cazaría para nosotros, pondría sus brazos alrededor de nosotros y nos protegería? Y los hombres son tiernos a veces. He conocido a algunos hombres tiernos”.

“Apuesto a que cada uno de ellos es un sacerdote”, se rió. “¡No hacen más que bendecir las cosas!”

“¿Alguna vez tuviste ganas de unirte a la iglesia?”, preguntó con curiosidad.

Se quedó sorprendido ante su pregunta. “No”, respondió. “¡Soy demasiado vanidoso para afeitarme la cabeza!”

“Tienes un pelo precioso”, dijo mientras ataba la venda. “Me encanta el pelo rojo”.

“Gracias”, respondió. “Y me gusta el pelo rubio”. Apenas se detuvo de pasar su mano por su suave longitud dorada.

“¿Cómo sientes la pierna?”, preguntó.

“Todavía me duele un poco”, respondió, “pero ni de lejos tan mal como antes. Gracias, Sarah”.

Hubo un momento incómodo en el que no se le ocurrió nada que decir, y luego inclinó la cabeza en señal de reconocimiento. “El placer es mío”, dijo en voz baja.

Se tumbó en la cama de paja y dejó escapar un gran suspiro mientras cerraba los ojos. Sarah miró la figura completamente vestida en la cama y dijo: “¿Sabes que todavía tienes las botas puestas?”.

“Mmm…” fue su única respuesta.

Se movió alrededor de la cama para agarrar una de las botas y tiró, luego se tambaleó hacia atrás cuando se desprendió con más facilidad de lo que había esperado, y aterrizó de espaldas en el suelo.

“¿Qué estás haciendo, mujer?” preguntó Callum con asombro.

“Ayudándote con las botas”, respondió ella, sonrojándose furiosamente. “Te estabas quedando dormido”.

Se quitó la otra bota él solo y le sonrió. “¿Siempre das tantos problemas?”, le preguntó.

Ella suspiró. “Sólo cuando tengo hambre”, respondió.

Callum se golpeó la mano contra la frente. “¡Lo siento mucho, Sarah!”, exclamó. “Ahora que lo mencionas, yo también tengo un poco de hambre. Aunque sólo tengo pan, queso y cerveza. ¿Es suficiente?”

Ella asintió. “Servirá”, respondió, deseando estar en casa con Violeta y Susanna. Si las cosas pudieran ser como antes, cuando toda la familia Ainsworth vivía felizmente junta. Añoraba los viejos tiempos en los que veía a su padre jugar al ajedrez con Susanna todas las noches después de cenar. Su madre estaría enseñando a Violeta a coser y ella, Sarah, estaría absorta en un libro, aprendiendo a hablar italiano porque su mayor deseo era ir a Roma algún día.

Sonrió al pensar en su familia, antes feliz, unida por el amor y más unida que cualquier otra familia que conociera. Luego, en un instante, todo le había sido arrebatado. Las lágrimas brotaron de sus ojos y las apartó con impaciencia mientras Callum dejaba la comida frente a ella. Si se dio cuenta, no dijo nada, y empezaron a comer en silencio.

Cuando había comido la mitad de su comida, dejó de repente el cuchillo y dijo: “Callum, mírame”.

Levantó la mirada interrogativa. “¿Sí?”, preguntó.

“No has respondido a mi pregunta”, dijo ella, y su voz era dura. “¿Qué vas a hacer conmigo?”

La miró durante un largo rato. “Creen que estás muerta, Sarah”, suspiró. “Pero mientras te quedes dentro, haré todo lo posible para mantenerte a salvo, pero debes quedarte aquí. ¿Quieres casarte con Laird Robertson?”

Sarah hizo un ruido que sonó como un gruñido. “¡Tengo diecisiete años y él tiene sesenta y seis!”, respondió mordazmente. “¡No, no quiero casarme con él! Es lo suficientemente mayor como para ser mi abuelo”.

“Me lo imaginaba”, dijo Callum, asintiendo. Puso su mano sobre la de ella en la mesa. “No puedo hacer milagros, pero puedo hacer todo lo posible para asegurarme de que no tengas que casarte con él. Es un hombre cruel”.

Sarah aspiró una bocanada de aire. Esto era peor de lo que había imaginado.

“Pero te juro que te mantendré a salvo de alguna manera”, prometió. “Hasta que se me ocurra una idea mejor, creo que es más prudente dejar que piensen que os habéis ahogado”.

Ella asintió y supo que él haría todo lo posible por ella, y eso la hizo sentirse un poco mejor. Era un hombre de palabra, de eso estaba segura.

“¿Dónde vas a dormir esta noche?”, preguntó.

Señaló un colchón en el suelo. “Allí”, respondió, sonriendo. “Se lo pedí prestado a Andie, la vecina. Es la única persona en la que confío en todo el mundo”. Al mirarla se dio cuenta de que no se había cambiado de ropa desde que la conoció. “Tengo que conseguirte unos cuantos vestidos”, dijo, frunciendo el ceño.

Ella sonrió. “Serían muy bienvenidos”.

Se levantaron al mismo tiempo y ella se dio cuenta de que él tenía un trozo de pan pegado al labio. Se lo quitó con un cepillo.

Al tocarla, Callum sintió como si le hubiera caído un rayo, ya que una sacudida de deseo se disparó directamente a sus entrañas. Dio un paso hacia delante y de repente estaban muy juntos, a sólo unos centímetros de distancia. Los labios de ella se abrieron un poco y él los miró con hambre y empezó a inclinar su cara hacia la de ella.

De repente se detuvo, giró sobre sus talones y salió por la puerta principal. Sarah se quedó mirando tras él, preguntándose qué había hecho mal.

 
      




CAPÍTULO 8 

C  allum salió a la pacífica oscuridad y se sentó un rato en el establo con los caballos, ya que le gustaba compartir su amable compañía cuando tenía algo en mente. Era extraño, pensó, que parecieran saber y entender lo que sentía

Se acercó a su propia yegua, Maggie, y le frotó la nariz de terciopelo, susurrándole. “Es tan hermosa, Maggie”, murmuró. “Y no puedo protegerla. Tal vez debería soltarla, pero no durará toda la noche en este país, y todavía hay lobos y jabalíes en el bosque”. Miró hacia arriba, donde podía ver las estrellas a través de una alta ventana en la pared del establo. “Que Dios me ayude”, susurró. “Que Dios nos ayude a los dos. Dime qué hacer”.

Maggie soltó un gemido contra su mano y apoyó la barbilla en su hombro, como si tratara de instarle a sentarse. Así lo hizo, apoyándose en la pared hasta que el calor del cuerpo de Maggie y el suave cojín de paja bajo él lo adormecieron y, al cabo de un rato, sus ojos se cerraron.

El día era cálido, algo inusual en Escocia para la época del año o, de hecho, para cualquier época del año. Acababa de disparar a un conejo que estaba destinado a ser su cena cuando vio el carruaje en la carretera. Bajaba la colina a buena velocidad, ni muy rápido ni muy lento, y observó su avance mientras montaba a Maggie y se dirigía hacia él, en dirección a su casa. De repente, dos de sus guardias vestidos de gala se adelantaron y bloquearon el camino delante de él, obligándolo a detenerse, y de la nada una banda de hombres armados con espadas asaltó el carruaje. Uno de ellos abrió la puerta de un tirón y arrastró a una joven hasta que cayó al suelo de espaldas. Luego se colocó sobre ella, levantando su falda escocesa, dispuesto a violarla y riendo con malvada satisfacción mientras observaba a la indefensa mujer que estaba debajo de él, que pedía clemencia.

Callum se puso rojo. Le invadió una marea de rabia y apuntó a Maggie directamente hacia el hombre, que ahora se había expuesto por completo. Sin embargo, al ver a Callum galopando hacia él, su rostro cambió de una mirada lasciva a una expresión de puro terror. Empezó a correr, pero Callum lo alcanzó y, con un poderoso rugido, le arrancó la cabeza de los hombros con un solo golpe de su espada antes de que pudiera emitir un sonido.

Callum se agachó, levantó a la mujer del suelo y la sentó en la silla de montar frente a él. Los otros bandidos le persiguieron durante unos cientos de metros y luego se rindieron.

Finalmente, pudo mirar los profundos ojos azules de la mujer que había rescatado. Parecía aterrorizada.

“No voy a hacerte daño”, dijo. “Dime tu nombre”.

“Sarah”, dijo con voz ronca.

Callum abrió los ojos cuando la primera luz del amanecer asomaba por la ventana que tenía encima. Por un momento sonrió, todavía en el sueño, antes de que la realidad se estrellara contra él. No era real; era su primer encuentro con Sarah tal y como deseaba que fuera, no como había sucedido en realidad, y sintió un gran peso de decepción sobre él. Suspiró y se levantó, y de repente se dio cuenta de que no la había atado. ¿Estaría Sarah preocupada por él o habría encontrado una forma de escapar, como habría hecho él de haber cambiado las tornas? Casi deseó que lo hubiera hecho, pero cuando volvió a entrar en la casa, ella estaba sentada en la cama bebiendo una jarra de cerveza, con la expresión abatida.

Ella levantó la vista cuando él entró, frunciendo el ceño. “¿Dónde has estado?”, le preguntó.

“Fui a ver a Maggie”, respondió. “A veces hablamos por la noche. Tonta, ¿eh?” Se sirvió un poco de cerveza. “Me senté y me quedé dormido y me desperté hace un rato”. Pensó en contarle su sueño, pero decidió no hacerlo. Revelaría demasiadas cosas sobre él. “Pensé…” Luego sacudió la cabeza.

“¿Pensaste qué?”, preguntó bruscamente.

“Para que podáis huir”, respondió. “Me olvidé de ataros”.

“¿En el campo sin lámpara, sin caballo, y Dios sabe cuántos lobos, jabalíes y bandidos en busca de carne fresca?”, dijo incrédula. “¡Confía en que tengo un poco más de sentido común!” Su voz era mordaz y lo dejó sintiéndose extremadamente tonto.

“¿Hay algo para comer?”, preguntó de repente. En ese momento el estómago de ella rugió, y el de él también, como si se compenetraran. Se rieron y el malestar entre ellos desapareció.

“Traeré algunas gachas de Andie”, respondió. “Lo siento, no tengo mucha comida aquí. No pensaba quedarme mucho tiempo. Estaré de vuelta en dos tiempos de cola de cordero”.

Sarah le tendió las manos para que las atara, pero él negó con la cabeza. “No llegarías muy lejos en tan poco tiempo”, dijo sonriendo, antes de desaparecer.

Sarah sonrió para sí misma. Había algo en este hombre grande que era muy amable. Tuvo la sensación de que sería un buen padre, pero luego se controló. ¿De dónde venía eso? ¿Por qué estoy pensando en él de esa manera? Se llevó las manos a las mejillas y se sintió avergonzada. No podía sentir ternura por ese hombre que robaba a punta de espada y amenazaba a las mujeres. No se lo permitiría.

Cuando Andie vio a Callum, le miró de reojo y con desconfianza. “Estás enamorado de esa chica”, dijo. “¡Pareces un gran perro pidiendo un hueso!”

“¡No lo soy!” Callum se rió tímidamente. “He venido a pedir unas gachas y leche”.

Andie le trajo los alimentos y rechazó su oferta de pago. “Ya has hecho bastante por mí, hijo”, le dijo cariñosamente.

“¿Puedo pedirte un favor más?”, preguntó. “Tiene que estar hecho para pasado mañana”.

“Si puedo hacerlo, lo haré”, respondió ella, sonriendo. “Dime qué es”.

Frunció el ceño. “¿Puedes coser para mí?”, preguntó. Andie asintió. “Tengo un vestido de mi madre, su vestido de domingo, que me llevé cuando dejé el servicio de Robertson para recordarla. No es elegante, pero creo que le servirá a Sarah. Tiene un pequeño desgarro que necesita ser remendado cerca del dobladillo, y me preguntaba si podríais arreglarlo, y pensar en cualquier otra cosa que lo hiciera más bonito.”

Andie le miró a los ojos esperanzados y su corazón se derritió. “Tráemelo tan pronto como puedas”, dijo, sonriendo. “Y haré lo que pueda”.

La cara de Callum se deshizo en una sonrisa de placer, la abrazó con fuerza y se marchó. Ella lo siguió con la mirada, riendo suavemente. Le había contado toda la historia de Sarah y el hacendado, pero nunca había visto a Callum tan feliz, y de alguna manera sabía que Sarah nunca se iba a casar con Duncan Robertson.
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Cuando Callum regresó, preparó las gachas y se sentaron a comer. Hubo un silencio durante un rato antes de que él lo rompiera diciendo: “Gracias por tus atenciones de ayer, Sarah. Mi pierna está mucho mejor hoy”.

“Bien”, respondió ella. “Estoy feliz de ser útil”.

“Saldré mañana”, le dijo, y luego levantó la mano. “No para robar, sino para ir a la fiesta de la cosecha. Todo el mundo en kilómetros a la redonda está invitado. Incluso algunos caballeros vienen, pero no los terratenientes. Son demasiado grandes para eso. Lo esperamos todo el año”. Le sonrió, observando atentamente su reacción.

“También tenemos uno de esos en mi tierra”, respondió, sonriendo con tristeza. “La iglesia local lo celebra y todos los agricultores de la zona asisten. Yo siempre voy, pero este año no”. Su voz era suave pero amarga.

Se sentaron en silencio por un momento, y luego él dijo: “Necesitas un vestido. No uno de seda o de terciopelo, sino un vestido normal. Hace días que llevas ese”.

Sarah miró su vestido de lana gris, que estaba sucio y deshilachado en el dobladillo. “No tengo nada con qué cambiarlo”, dijo encogiéndose de hombros. “Tus amigos se llevaron toda mi ropa”.

“Os buscaré más ropa”, le dio una palmadita en la mano. “Siempre hay puestos en el mercado donde se puede comprar. Algunos de los terratenientes y granjeros de la zona envían la ropa usada de sus esposas para que la gente pueda venderla y ganarse la vida. La mayoría están todavía en buena forma. Veré lo que puedo hacer”.

“Gracias”, respondió ella. “No me preocupa la procedencia de la ropa, ni si está un poco gastada o pasada de moda, siempre que sea cálida y resistente.

“Callum, tengo mucho miedo, y tú eres el único que parece… humano. Los demás son monstruos. Sé que sigo diciéndolo, pero la incertidumbre de esta situación me está volviendo loca”.

Él le cubrió la mano con la suya sobre la mesa, y ella sintió como si una cálida manta hubiera descendido sobre ella. “Me gustas, Sarah”, le dijo suavemente. “Y no te pasará nada mientras estés bajo mi protección. Lo juro por la tumba de mi madre. Quiero dejar mi vida de crimen tanto como tú quieres irte de aquí, y creo que podemos hacerlo juntos. Ally quería matarte, Jimmy quería pedirte un rescate, y Fergus tenía otra idea que se guardaba para sí mismo. No siempre fueron así, pero tienes razón. Desde que Gordon murió, se han convertido en monstruos”. Su voz era sombría, y al mirar su rostro, que estaba pálido de miedo, le dolía el corazón por ella, pero aun así, tenía que hacer lo que tenía que hacer. “Debo ir con ellos, aunque es lo último que quiero hacer en la Tierra”. Suspiró con fuerza. “Pero no por mucho tiempo, espero”.

“Ya veo”, se levantó. “Será mejor que me atéis entonces, para que podáis seguir con vuestros asuntos. Cada minuto que esperas, otro carruaje o jinete podría escaparse”.

Su voz era mordaz, y él se sintió avergonzado. Era joven y sano; podría ganarse la vida honradamente como mozo de cuadra o incluso como carpintero, ya que tenía un don natural para trabajar la madera y había estado aprendiendo el oficio cuando dejó el empleo del hacendado. Sin embargo, había una cosa que no sabía sobre la banda, y era de vital importancia que nunca lo descubriera, o todo el pueblo podría estar en peligro, ya que su destino estaba ligado al de Fergus y sus hombres.

“No te ataré a la cama”, le dijo. “Sólo tus manos”. Lo hizo con rapidez y habilidad, y luego se apartó para mirarla. El desprecio en sus ojos azules oscuros le quemó el corazón.

Volvió a mirar los profundos ojos marrones y, sólo por un momento, vio un destello de ternura en ellos. En el interior del bandido había un hombre decente, pero algo había sucedido para que anduviera por ese camino torcido, y ella tenía la intención de averiguar qué era.

“Seguiré aquí cuando vuelvas”, respondió con amargura. “Después de todo, no tengo otra opción. Buena suerte”. Las últimas palabras fueron dichas con mordaz sarcasmo.

A Callum no se le ocurrió nada que decir a eso. Cerró la puerta con llave y se marchó. Pensó en Sarah mientras se reunía con los demás, mientras vigilaban el camino, y cuando acorralaron a un carruaje con un caballero granjero y su esposa. Aquel día consiguieron muy poco por sus esfuerzos, pero a Callum no podía importarle menos. Estaba harto de la vida de un forajido y juró que, en cuanto tuviera la oportunidad de marcharse, lo haría.

 
      




CAPÍTULO 9 

H  o era el único que pensaba en escapar. Sarah no tenía mucho más que hacer que pensar mientras estaba sentada en la casa de campo contemplando sus terribles circunstancias. Para ella, los peligros de huir eran demasiado terribles para contemplarlos. El clima ya era bastante malo, pero que se la comieran viva los lobos o los jabalíes la hacía estremecerse de asco y miedo. Al menos, si se quedaba con Callum no tendría que enfrentarse a la perspectiva de casarse con Laird Robertson, ya que la sola idea de eso la ponía enferma. Quitarse la vida podría ser la mejor opción. Sin embargo, tenía las manos atadas, pero si conseguía liberarse podría degollarse con un cuchillo de cocina o tragarse la botella de whisky de Callum, que estaba casi llena.

¿Cómo he llegado hasta aquí? pensó. Éramos una familia tan feliz. ¿Qué hemos hecho para merecer esto?

Suspiró, se recostó en la cama y cerró los ojos. Todavía no estaba preparada para morir.
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Cuando Callum entró llevaba una olla de guiso de cordero que acababa de recoger de Annie. Puso tazones en la mesa y lo sirvió con un cucharón, y luego, para sorpresa de ella, sacó una botella de vino rojo rubí y la descorchó con la punta de su daga.

A Sara se le hizo la boca agua. Amaba el vino por encima de cualquier otra bebida, pero sabía que era demasiado caro para los campesinos, así que debía ser robado. Observó cómo Callum lo vertía en una de las dos copas de barro que había sobre la mesa, pero puso la mano sobre la otra para evitar que la llenara.

Él frunció el ceño al verla. “¿Te gusta el vino?”, le preguntó.

Ella negó con la cabeza. “No, si es robado”, respondió con tristeza.

Para su sorpresa, él le sonrió. “Entonces vaya con sed y con hambre, señora Sarah”, le dijo. “Porque la mayoría de lo que coméis y bebéis aquí se lo han llevado los que tienen mucho y no quieren compartir”.

Mantuvo la mano sobre la copa durante un momento y luego la retiró lentamente. Se sintió como una traidora, pero los días anteriores habían sido totalmente miserables y pensó que podía disfrutar de algo. Al fin y al cabo, no se lo estaba quitando a un pobre.

Callum intentó entablar una conversación varias veces, pero se encontró con un silencio sepulcral y, finalmente, se dio por vencido. Bebió media copa de vino muy lentamente y observó a Sarah mientras se terminaba el resto de la botella. Había decidido volver a dormir en los establos esa noche, porque estar con una mujer tan hermosa como ella y no poder tocarla se estaba convirtiendo en una tortura.

Cuando terminó la comida, Sarah se puso en pie tambaleándose, luego se tambaleó hasta la cama y se desplomó sobre ella. No supo más hasta la mañana.
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No fue el mejor comienzo del día para Sarah. En cuanto la luz del día le llegó a los ojos, un insoportable dardo de agonía le atravesó la cabeza y gimió de dolor y autocompasión. Callum acababa de llegar de los establos y estaba cocinando gachas de avena, pero se detuvo para servirle un vaso de cerveza, sin decir nada para que no volviera a arremeter contra él. Sarah esperó unos instantes a que su cabeza dejara de martillear antes de pronunciar una palabra.

“¿Te di mucho asco anoche?”, preguntó con humildad, su voz no era más que un graznido.

“Sí, lo fuisteis”, respondió con franqueza.

“Lo siento”, graznó. “No estoy acostumbrada al vino”.

“No fue el vino el que habló”, observó secamente. “Pero os perdono. Tengo algo para ti”. Sacó una prenda de color marrón oscuro de un armario y se la dio, viendo cómo se le iluminaba la cara.

Sarah sacudió el vestido y lo levantó para poder mirarlo bien. Era de cálida lana marrón oscura, con un modesto escote redondo, mangas largas y sueltas y un corpiño ajustado que se abría desde la cintura. Aquí y allá, aparentemente al azar, se habían bordado pequeñas margaritas, y había un pequeño manojo de ellas en el dobladillo.

El corazón de Callum se calentó al ver el placer en su rostro. Era solo un vestido casero y barato, pero Sarah lo miraba como si fuera un vestido de baile.

“¡Es tan bonito!”, respiró ella, volviéndose hacia él con una sonrisa arrebatadora. “¡Gracias, Callum!”

Él le sonrió encantado. “Espero que no te importe, pero no es nuevo”, le dijo. “Era el vestido de domingo de mi madre. Lo hizo ella misma, pero Annie le puso las florecitas”.

“¿Era de tu madre?” La sonrisa de Sarah se amplió aún más. “Eso lo hace aún más especial. Gracias, Callum”. Se acercó y le plantó un suave beso en la mejilla. “Lo guardaré como un tesoro”.

“Pruébatelo”, sugirió.

“No hace falta”, dijo ella alegremente. “Se ajustará. Lo sé”.

Se sentaron a desayunar mientras Callum le contaba más cosas sobre el ceilidh que celebraban cada septiembre a las afueras del pueblo, en los terrenos de la antigua iglesia en ruinas de Santa Catalina.

“Algunos de los ancianos de los clanes MacInnes, McCallum y Anderson vienen a unirse. Voy a ver si oigo hablar de vosotros. El laird habrá enviado grupos de búsqueda a esta hora, y creo que habrá muchos de sus hombres allí haciendo preguntas”.

“Qué pena”, dijo ella con tristeza. “Me encantaría haber ido, pero supongo que podrás contármelo cuando vuelvas”.

“Quería que nos vierais tal y como somos”, dijo Callum con una nota de súplica en su voz. “Para que vierais que hay mucha gente buena aquí. Pero de alguna manera creo que estaremos aquí el próximo año”.

Miró sus ojos marrones oscuros durante un largo momento, casi hipnotizada. El dolor de cabeza había desaparecido y, por primera vez en días, a pesar de sus terribles circunstancias, se sentía casi feliz. “Sí”, susurró. “Yo también lo creo”.

 [image: 00002.jpeg] 

Mis compatriotas escoceses sí que saben celebrar, pensó Callum. Nada más llegar al viejo patio de la iglesia, le pusieron una jarra de cerveza en las manos y se vio empujado por la presión de la multitud hacia los puestos de comida, donde se vendían todo tipo de quesos locales, fruta seca y fresca, frutos secos y carne.

Había pasteles y haggis en abundancia, y Callum se comió uno de dos bocados, ya que le encantaba el famoso pudín de despojos, y luego compró un segundo, que regó con una fuerte cerveza local, y el tendero le sonrió. “¿No puedes conseguir un tercero, gran Cal?”, se burló. “¿Has perdido el apetito?

“Me estoy reservando para el venado”, respondió Callum. “¡Pero si tengo una esquina que llenar después de eso, aceptaré tu oferta, Hamish!”

Miró un trozo de lo que parecía ser carne asada en un asador sobre el fuego. “Parece una buena bestia”, comentó a Hamish. “Wee Malky y sus muchachos lo hicieron bien este año”. Callum sonrió, sus ojos brillaban con picardía. “El venado asado en la finca del terrateniente sabe mejor porque sabemos que fue cazado furtivamente por ese cerdo mezquino. Tiene tantos ciervos que no sabe qué hacer con ellos”, gruñó. “Te digo, Hamish, que si pudiera tener eso” -dijo una palabra tan soez que la esposa de Hamish se puso los dedos en las orejas- “¡al alcance de mi espada le cortaría la cabeza y lo herviría para guisar!” Volvió a gruñir, y su rostro, normalmente bondadoso, se convirtió en un temible ceño.

“No, muchacho, no hagas eso”, aconsejó Hamish. “¡Probablemente te envenenaría!”

Los dos hombres se rieron de su propio ingenio durante un rato antes de que Callum se abriera paso de nuevo entre la multitud de gente, muchos de los cuales le conocían.

Los aldeanos odiaban a Laird Robertson porque era mezquino y avaricioso en extremo, pero los aldeanos y los agricultores arrendatarios de los alrededores, aunque no eran ricos, tampoco se morían de hambre. De hecho, estaban muy alegres y contentos con su suerte en la vida, y Callum sabía por qué.

En ese momento, los aldeanos empezaron a vitorear y la melodía de las gaitas cambió a un ritmo majestuoso y digno, casi como un himno. Una procesión de tres jinetes entró en la aldea, cada uno de ellos acompañado por jinetes vestidos de hígado que llevaban estandartes con tres crestas diferentes.

Eran los ancianos del clan, que habían venido a celebrar algunas ceremonias tradicionales en esta época del año, para dar la bienvenida a los nuevos miembros del clan y visitar a sus parientes. Además, celebraban ceremonias matrimoniales.

Callum los observó mientras se movían entre los aldeanos comiendo y bebiendo, conociendo a amigos y parientes, y luego levantando y sonriendo a todos los niños y niñas recién nacidos, todos nuevos miembros de sus respectivos clanes. Era tradicional poner una moneda en la mano del nuevo bebé. Si éste agarraba la moneda, se decía que el niño sería rico. Si no lo hacía, el niño sería pobre. Callum siempre se había reído de la superstición, pero mucha gente se la tomaba muy en serio y muchas madres y padres se cerraban en torno a su hijo para que cerrara su pequeña mano alrededor de la moneda por si acaso.

En ese momento, además de los ancianos del clan y sus hombres, Callum vio a algunos guardias del castillo de Strathdon, que destacaban por los escudos del clan en la parte delantera de sus cotas de cuero. Llevaban armas de arcilla, enormes y pesadas espadas que servían más para intimidar y mostrar que para defenderse. Eran completamente inútiles en un mercado campestre donde no había espacio para blandirlas adecuadamente. Se movieron entre la multitud para hacer preguntas a todos los lugareños, pero parecían tener muy poca suerte, a juzgar por la cantidad de movimientos de cabeza y encogimiento de hombros.

Callum tuvo cuidado de no ser visto. Aunque siempre iba encapuchado y enmascarado cuando los ladrones atacaban, sus profundos ojos marrones eran muy característicos, ya que se parecían a los del laird. Se agachó detrás de una mesa mientras el hombre del laird hablaba con Hamish, el vendedor de haggis.

“¿Habéis visto a una joven muy guapa de ojos azules y pelo rubio por estos lares?”, preguntó. “Es una Sassenach y la pretendida del laird”.

Hamish sacudió la cabeza. No tenía nada que ocultar. “No, hijo”, respondió. “¿Está perdida?”

“Debería haber estado aquí antes de ayer”, dijo el guardia con tristeza. “El terrateniente está preocupado de que haya sido secuestrada o asesinada”.

“Lo siento, hijo, no puedo ayudarte”, respondió con sinceridad. El guardia se dio la vuelta y se fue. “Y no lo haría aunque pudiera”, dijo en voz baja.

Callum se rió. “Hombre malvado”, comentó, riendo. Observó a los hombres del hacendado mientras se abrían paso entre la multitud, haciendo la misma pregunta una y otra vez y obteniendo la misma respuesta una y otra vez. Estaba seguro de que al menos algunos de los aldeanos habían oído hablar del carruaje volcado en el camino, pero el hacendado era tan despreciado que, sin una recompensa considerable, nadie diría una palabra.

Fue a varias tiendas de ropa usada y compró unos cuantos vestidos de invierno útiles para Sarah. No tenía ni idea de si le quedarían bien, pero estaba seguro de que Andie los arreglaría si fuera necesario.

Cuando el último de los hombres del hacendado se marchó, Callum decidió que ya había estado celebrando lo suficiente y se dirigió a la casa de campo. Sarah seguía donde la había dejado, con las manos aún atadas, mirándole con furia. Le desató las muñecas y le dio los vestidos.

“Dije que os traería algo de ropa”, le dijo. “Espero que os sirvan”.

A su pesar, Sarah sonrió. Eran sencillos, en tonos marrones y grises oscuros, pero se alegraba de tenerlos. “Gracias”, dijo. “Son preciosos”.

Se sintió como si acabara de darle un tesoro. Le había dado su dote a Andie y la estaba guardando hasta que el pueblo la necesitara, pero aún así se sentía culpable. Los vestidos no eran ni de lejos tan valiosos, por supuesto, pero eran un gesto de algún tipo.

“El vestido marrón…” comenzó.

Sarah levantó la mirada expectante. “¿Qué pasa con ella?”, preguntó.

“Me gustaría que lo llevarais mañana”, respondió, mirando al suelo. “Le he pedido al Padre Neil y a su coadjutor, el Padre Andrew, que vengan a casarnos”.

“¿Qué?” Su voz era casi un grito. “¿Estás loco? No tenías derecho! No me casaría contigo ni aunque fueras el último hombre de la Tierra”.

“No te obligaré”, dijo con suavidad, “pero escúchame, Sarah. Como tu marido legal, puedo darte la protección de mi nombre y mi casa será tuya. Nadie puede haceros daño sin hacérmelo a mí, y no soy el tipo de enemigo que la mayoría de los hombres quieren, creedme. Será un matrimonio sólo de nombre, así que podéis anularlo cuando queráis. Quiero encontrar una forma de salir de la banda, y cuando lo haga, te llevaré conmigo”.

Sarah se sentó, pálida y temblando de asombro. La protección de Callum podía dársela sin casarse, pero si se casaban el hacendado no podría reclamarla. Eso fue suficiente para que se decidiera.

“Muy bien”, dijo ella con decisión. “Lo haré”.

Callum miró con incredulidad el fondo azul noche de sus ojos. Esta hermosa mujer iba a ser suya, y aunque nunca compartieran la cama, estaría con él todos los días, y su presencia iluminaría su vida y le daría el sentido que le faltaba. Tal vez llegarían a amarse… pero no. Era un mal hombre, y peor aún, era ilegítimo. Nunca podría enamorarse de alguien como él; era indigno de ella.

“Gracias”, susurró. “No voy a forzarte, Sarah. Puedes irte cuando quieras”.

“Debería darte las gracias”, respondió ella. “El señor no podrá tocarme ahora. ¿Nos casaremos mañana?”

Asintió con la cabeza. “Cuanto antes, mejor”, dijo con firmeza.

 
      




CAPÍTULO 10 

T  Para sorpresa de Sarah, Andie llegó para celebrarlo con ellos a la mañana siguiente.

“Necesitáis dos testigos”, explicó. “Y estás preciosa, gallina”.

El corazón de Sarah se calentó con la anciana. “Gracias, Andie”, respondió, sonriendo.

Sarah sintió la mano de Callum en su cintura, que la estabilizaba mientras se encontraba ante el padre Neil, un hombre alto y de aspecto sombrío de unos sesenta años, con ojos verdes afilados y una mata de pelo blanco y espeso. A Sarah le desagradó a primera vista. El padre Andrew era bajo, rubio y parecía recién salido del seminario.

El padre Neil pronunció las bendiciones y luego miró a ambos por turnos.

“Sarah, ¿amarás, obedecerás y honrarás a tu marido Callum en cada dolor y alegría durante cada momento de tu vida?”

“Lo haré”, dijo en voz baja.

“¿Y tú, Callum, amarás, honrarás y protegerás a Sarah mientras vivas?”

“Lo haré”, respondió.

“En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, ¿accedéis los dos a casaros delante de estos testigos?”

“Lo hacemos”, dijeron al unísono.

“Ya sois marido y mujer”, pronunció con una sonrisa invernal. Dio una rápida bendición, les dio la comunión y la ceremonia terminó. Sarah se sintió profundamente decepcionada con sus escasos y estériles votos matrimoniales. Ella y sus hermanas siempre habían imaginado que sus bodas serían mucho más floridas y románticas. Sin embargo, estaba casada y eso era lo único que importaba.

Los dos sacerdotes se acercaron y le dieron la enhorabuena. “¡Asegúrate de que haya un bautizo pronto!” El padre Neil sonrió y guiñó un ojo mientras se marchaba.

Andie se acercó y los besó a ambos. “Seréis felices”, declaró. “Sé por qué os casáis, pero siento en mis huesos que estáis hechos el uno para el otro”.

“Eso sería estupendo, Andie”, dijo Callum cálidamente. “¿Whisky?”

“No, gracias, hijo”. Sacudió la cabeza y se dirigió a la puerta. “Ustedes dos necesitan estar solos por un tiempo”.

Cuando la puerta se cerró tras ella, Callum rió suavemente. “¿Te importa si te abrazo?” preguntó Callum a Sarah, sonriendo en su cara.

Sarah sacudió la cabeza y sintió que sus brazos la rodeaban y la acercaban a su cálido cuerpo. Fue un momento de felicidad hasta que la enormidad de lo que acababa de hacer se abatió sobre ella. Se había casado con un bandido, un criminal, un hombre que sin duda había cometido actos de violencia contra personas inocentes. ¿Tenía ella alguna certeza real de que él no abusaría de ella, a pesar de sus garantías? Él había dicho que no consumarían su matrimonio, pero ¿la obligaría? Le había dicho que podía marcharse, pero ¿la dejaría?

Ahora, mientras se encontraba en lo que había sido la comodidad de los brazos de Callum, se sentía como si estuviera en una prisión. Respiró profundamente y trató de estabilizarse, y luego sonrió a Callum alegremente. “¡Creo que necesito sentarme y tomarme un whisky después de todo esto!”, dijo y se rió trémulamente.

“Puede que no haya sido la forma correcta de empezar un matrimonio, gallina”, dijo en voz baja mientras le entregaba la copa, “pero me alegro”.

“Como yo”, mintió, sintiéndose desgraciada. Sin embargo, reflexionó, si se había visto obligada a casarse con un hombre, al menos se había casado con alguien que parecía amable. Pero las dudas en el fondo de su mente seguían atormentando a Sarah.

Cuando ella se apartó de él, sus ojos se encontraron y, durante un momento eterno, hubo una absoluta quietud entre ellos. Entonces, como si fueran atraídos por una fuerza invisible, sus labios se encontraron suavemente. Era la primera vez que Sarah se besaba como es debido, y fue glorioso.

Cuando la lengua de Callum recorrió sus labios y luego se introdujo suavemente en su boca, ella gimió de placer, y cuando su boca acarició la suya se encontró respondiendo instintivamente. Nunca había imaginado que los labios de un hombre pudieran ser tan suaves y flexibles, y que la incitaran a hacer cosas indecorosas e ilícitas con las que nunca había soñado. Se apretó contra él, sintiendo su duro bulto contra su vientre, y le oyó gruñir de satisfacción. Su propio deseo se hacía sentir en la humedad y el dulce dolor palpitante de su núcleo.

Entonces se dio cuenta de la enormidad de lo que había hecho. Empujó a Callum y retrocedió unos pasos hasta chocar con la mesa. “¡Aléjate de mí!”, gritó. “¡Dijiste que no me tocarías!”

La injusticia de esto le golpeó en el corazón. “¡Estabas tan dispuesto como yo!”, gritó. “¡Y un beso no te matará!”

Por un momento se quedaron mirando el uno al otro y luego Callum cogió su capa y salió, cerrando la puerta tras de sí.

Sarah se tiró en la cama y rompió a llorar.
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¿Qué he hecho? pensó Callum mientras cabalgaba de vuelta del pueblo aquella tarde. ¿En qué estaba pensando? Esa loca idea de que había tenido que casarse con la prometida de su padre para mantenerla a salvo era una mentira que se había dicho a sí mismo porque la deseaba con todas sus fuerzas. En cuanto su padre se enterara, movería cielo y tierra para recuperarla, y no sólo por su dote. Su orgullo y su dignidad quedarían muy dañados y tendría que salvar la cara de alguna manera. Callum sabía cuánto poder podía ejercer para conseguir sus fines; no se detendría ante nada para conseguir lo que quería. Probablemente ya se había enterado de que su futura esposa estaba muerta, pero si descubría que estaba viva, casada o no, corría un peligro muy serio.

Callum estaba achispado, no ciegamente borracho, cuando regresó, pero se tambaleó sobre el umbral de la puerta al entrar en la casa de campo, e hizo más ruido al tratar de no hacer ruido del que habría hecho si no lo estuviera.

Se quedó de pie junto a la cama y observó a su mujer mientras dormía, vio el lento ascenso y descenso de sus firmes y redondeados pechos mientras respiraba, y su glorioso cabello, del color del trigo maduro, extendido por la almohada. Ella sonreía ligeramente, como si estuviera teniendo un sueño agradable, y él pudo ver cómo sus ojos se movían bajo los párpados mientras observaba las imágenes en el ojo de su mente. Entonces ella pronunció una palabra.

“Callum”, dijo, y dejó escapar un largo suspiro.

¿De verdad ha dicho mi nombre? pensó incrédulo. La miró durante unos instantes más y luego fue a cerrar la puerta, sin apenas darse cuenta de lo que estaba haciendo. Lo único que quería era meterse en la cama junto al cálido cuerpo de su mujer y rodearla con sus brazos. No necesitamos hacer nada más, se dijo a sí mismo. Sería bueno; actuaría con la mayor autocontención. Como un caballero. “Te lo prometo, Sarah”, dijo en voz alta. Estaba cansado de dormir en el colchón junto a la puerta, y por muy caliente que estuviera su caballo, prefería no volver a dormir con ella.

Torpemente, intentó quitarse las botas, casi tambaleándose y cayendo en el proceso, pero no sirvió de nada. Intentó sentarse en la silla y tirar de ella, pero las malditas cosas no se movían. Entonces se quitó la capa y la chaqueta. Me estoy congelando, se dijo a sí mismo. Esa es la única razón por la que quiero acostarme en la cama con Sarah. Positivamente la única. Sin embargo, su virilidad no parecía estar de acuerdo con él. Tenía una mente propia.

No se dio cuenta de que había hecho tanto ruido al desnudarse que Sarah se había despertado. Ella lo miró con los ojos entreabiertos y el ceño fruncido durante unos instantes, luego lo empujó hacia la silla y le quitó las botas. “Gracias”, murmuró él.

“Métete en la cama”, le ordenó tajantemente. “No vas a dormir en el establo en tu noche de bodas. Ahora déjame volver a dormir”.

Todavía tenía la falda y la camisa puestas, pero Sarah pensó que había cumplido con su deber de esposa al quitarle el calzado, así que lo levantó de la silla y lo condujo hacia la cama, en la que se desplomó, tirando de ella encima. Ella dio un grito de sorpresa, pero los brazos de Callum la rodeaban con tanta fuerza que no podía zafarse, y después de unos momentos decidió que no quería hacerlo.

Sintió las suaves curvas de su cuerpo encajando en los duros planos musculares de él, la agudeza de sus fuertes huesos y sus ásperas manos recorriendo su espalda, sus hombros y sus nalgas. Se sintió drogada, como se sintió una vez cuando le dieron leche de amapola para la fiebre, pero ésta no era una fiebre del tipo ordinario. Era real; era una fiebre de deseo, por el cuerpo de su marido que se amoldaba al suyo como si hubieran sido hechos el uno para el otro.

“Lo siento”, dijo con pesar, mirando a los ojos azules del lago. “Lo siento todo, Sarah, porque te mereces un hombre mejor que yo. Primero te secuestré, luego te até, luego te dije cosas horribles. Luego me casé contigo sin darte la oportunidad de decir que no. Pero creo que tal vez soy un poco mejor que el hombre al que estabas destinada. ¿Puedes perdonarme?”

“Te perdonaré”, susurró ella. “Sólo una cosa, Callum. Sobre Laird…”

Le tapó la boca con una mano, sonriendo para hacerle saber que estaba jugando con ella. “Sarah MacInnes”, dijo con firmeza, “sólo hay un hombre en esta cama y ese soy yo. No se deben decir los nombres de otros hombres, ¿está claro?” Retiró la mano y ella soltó una risita.

“¡Sí, oh Señor y Maestro!”, dijo ella dramáticamente. “¿Pero quién es esta ‘Sarah MacInnes’ de la que habla? ¿Hay otra mujer en esta cama?”

Se rió suavemente. “No, Sarah”, respondió. “Ahora me perteneces y te he dado mi nombre como señal de que eres mía”.

“Pero Callum”, susurró ella, “no soy tu esposa. Todavía no. Todavía no somos una sola carne”. No podía creer que estuviera diciendo esto. ¿Estaba ella, Sarah Ainsworth -no, Sarah MacInnes—seduciendo realmente a este gran escocés?

Callum tardó unos segundos en darse cuenta de lo que quería decir, pero cuando lo hizo, un enorme torrente de alegría lo llenó. Su borrachera desapareció y quedó sobrio al instante.

“Soy un hombre muy malo”, susurró con voz ronca. “Sé que lo soy, Sarah. He hecho muchas, muchas cosas malas. No sé lo que he hecho para merecerlo, pero que Dios me ayude, no puedo resistirme”.

Ella abrió la boca para decir algo, pero él la cerró con la suya en un beso asfixiante y apasionado, introduciendo su lengua en su boca para enredarse con la de ella. Ella aún podía sentir el sabor del whisky en su boca, pero eso inflamó aún más sus sentidos mientras apretaba su cuerpo contra el de él de manera que quedaban aplastados en la estrecha cama.

Los brazos de él la aprisionaban; ella no podría haber escapado si hubiera querido, pero definitivamente no lo hizo. Sentía el duro bulto de su hombría clavándose en su vientre y sabía que en algún momento de los próximos minutos él estaría dentro de ella, poseyéndola totalmente. Su cuerpo se estaba preparando; estaba tumbada en un charco creado por ella misma y le dolía y palpitaba el deseo.

Callum acercó su boca a la garganta de ella, marcándola con pequeños y calientes besos hasta llegar a sus pechos y respirando como si estuviera corriendo una carrera. Su carne era suave, cálida y húmeda, y ella respondía a cada una de sus caricias con tal abandono que lo estaba volviendo loco.

Cogió un pecho con la mano y le acarició el pezón duro y sensible con el pulgar y el índice antes de chuparlo y rodearlo con la lengua hasta que ella gritó de placer. Hizo lo mismo con el otro pecho y luego le besó hasta el ombligo, que exploró con la punta de la lengua, haciéndola reír sin aliento y retorcerse en la cama.

Clavó las manos en su pelo mientras él bajaba, lamiendo y mordisqueando hasta la fuente de su placer. Apenas podía creer lo que estaba sucediendo; seguramente este tipo de placer pertenecía al cielo y no a la tierra. Pero cuando miró a Callum, supo que todo aquello era demasiado real y que le estaba sucediendo algo maravilloso.

De repente, sintió una sacudida de placer que no se podía imaginar. Se disparó desde el resbaladizo núcleo hasta cada partícula de su cuerpo y la dejó temblando de placer. La lengua de Callum se deslizaba cada vez más rápido sobre el sensible nudo de su femineidad, y entonces sintió que sus dos primeros dedos se deslizaban dentro de ella para entrar y salir lentamente, preparándola para lo que estaba por venir. Era un asalto de placer, una dulce tortura tan intensa que apenas podía soportarla, pero a medida que se hacía más y más fuerte sabía que le esperaba algo aún mejor.

Luego, de repente, se detuvo y ella gritó decepcionada, sólo para ser silenciada por la firme presión de los labios de Callum sobre los suyos. Ella se retorció y gimió en señal de protesta y lo apartó.

“¿Por qué has parado?”, protestó ella. “Justo cuando…” Golpeó los puños contra sus hombros en señal de protesta, pero él sólo se rió suavemente.

“Espera, Sarah”, susurró. “Lo mejor está por venir”.

Volvió a tocar su lugar secreto y su dedo acarició sus pliegues por un momento, luego Sarah sintió la cabeza de su vástago rozándola antes de que él comenzara a introducirse suavemente en su interior. Ella jadeó y se aferró a sus hombros, sin comprender del todo lo que le estaba sucediendo.

“Dime que pare si te hago daño”, susurró. “Iremos tan despacio como quieras, muchacha”.

Ella no podía hablar. Su cuerpo quería arquearse contra él, tentándolo dentro de ella, mientras él se obligaba a ir despacio contra todos sus feroces instintos masculinos. Avanzó, se detuvo y siguió avanzando hasta que encontró resistencia y la atravesó de un solo empujón.

Sarah gritó cuando un rayo de dolor la atravesó. Apretó los dientes y gimió durante unos instantes mientras él la observaba, sintiéndose desgraciado.

“Lo siento, Sarah”, dijo roncamente. “La primera vez siempre duele para una mujer. ¿Quieres que pare?” Di que no, di que no, pensó desesperadamente.

“No, no Callum”, susurró ella. “Quiero ser tuya, lo quiero todo”.

Miró al fondo azul oscuro de sus ojos y comenzó a empujar lenta y suavemente para no volver a lastimarla. Observó su rostro mientras su expresión se llenaba de asombro e incredulidad. Nunca había conocido a una mujer tan sensible a su tacto. Era un milagro.

Sarah empezó a sentir algo que nunca había sentido antes, una sensación exquisita que empezaba en su núcleo y empezaba a crecer. Fluye y refluye, fluye y refluye, cada ola se hace más fuerte y más alta antes de que finalmente la bañe en una marea de éxtasis que la hace gritar y agitarse debajo de Callum.

El placer del propio clímax de Callum se había intensificado con sólo ver el asombro en la cara de Sarah. Era feliz porque la había hecho feliz; no le cabía duda de ello. La felicidad brillaba en sus ojos y coloreaba sus mejillas, y la sonrisa que le dedicó era radiante cuando se apretó una vez más contra él. Seguían unidos, pero cuando él quiso separarse de ella, ella lo detuvo.

“Todavía no”, susurró ella. “Todavía no. Quiero mantenerte dentro de mí todo el tiempo que pueda”.

Le sonrió, preguntándose cómo era posible que el corazón de un hombre pudiera contener tanta alegría. “¿No lo sientes?”, preguntó con temor.

“Ni un poco”, respondió. “Un poco de dolor, pero me han dicho que se me pasará”.

“¿Quién te lo ha dicho?”, preguntó riendo.

“Andie”, respondió ella, riendo.

“Ah, así que los dos habéis estado discutiendo sobre mí, ¿no?” Le dirigió una mirada que pretendía ser severa, pero que se convirtió en una sonrisa. “Bueno, la próxima vez que habléis con ella, contadle lo que ha pasado esta noche. Con sinceridad”.

“Lo haré”, rió Sarah, moviendo la cabeza con asombro. “¿Hacer el amor es siempre así?”

Negó con la cabeza. “No, Sarah”, respondió. “La próxima vez no debería ser doloroso”.

Ella lo besó. “¡Entonces no puedo esperar a la próxima vez!”

Por fin, se apartó de ella. “Yo tampoco puedo, mujercita”, susurró.

Lo besó suavemente. “Me gusta ser tu mujercita”, murmuró. “Suena tan acogedor. Espero poder ser una buena esposa”.

“Querida”, susurró, y sus ojos nunca habían parecido tan luminosos. “La mujer que es mejor que tú aún no ha nacido”. Entonces la besó de nuevo, y ella olvidó lo que iba a decir y se entregó una vez más al éxtasis.

 
      




CAPÍTULO 11 

W  uando Sarah se despertó se sintió un poco dolorida y sensible entre los muslos y por un momento se preguntó por qué, y luego recordó lo que había sucedido la noche anterior. Una mezcla de emociones la asaltó a la vez: incredulidad por lo que había hecho, orgullo por haber dado un salto de fe tan grande y alegría porque juntarse con su marido no había sido en absoluto lo que le habían enseñado a esperar. Había sido glorioso.

Estaban tumbados juntos en una cama que era demasiado grande para una persona, pero no lo suficiente para dos, especialmente cuando esa persona era del tamaño de Callum. Sarah nunca lo había observado antes, pero enseguida pudo ver que tenía un sueño desordenado. Estaba aplastado en el ángulo entre la cama y la pared, y tenía una mano en la cintura, el otro brazo torcido en un ángulo muy incómodo por encima de la cabeza. Él fruncía el ceño y, con la primera luz de la mañana, ella podía ver cómo la barba roja empezaba a brillar en sus mejillas y en su fuerte mandíbula. Sus cuerpos estaban apretados en el reducido espacio, y en ese momento ella se dio cuenta de que algo duro y carnoso se le clavaba en el vientre. Sus ojos se abrieron de par en par cuando miró hacia abajo y se dio cuenta de lo que era. ¿Los hombres siempre se despertaban así?

Sarah sintió que la humedad se filtraba entre sus piernas mientras miraba su rostro, relajado y de alguna manera más joven en el sueño. Puede que su mente lo negara, pero su cuerpo le decía de la forma más básica y primitiva que lo deseaba de nuevo.

Puedo irme. Cuando quiera. Puedo decir cualquier cantidad de cosas y él tendrá que dejarme ir. Sin embargo, al acercarse aún más a Callum, se sintió menos segura que antes. Le pasó el pulgar por el labio inferior y él sonrió en sueños, luego le tocó las pestañas castañas, le pasó el índice por la mandíbula cuadrada y le apoyó el pulgar en la entrañable hendidura en medio de la barbilla. Él volvió a sonreír y sus párpados se abrieron, entonces sus profundos ojos marrones miraron directamente a los de ella.

“Buenos días”, murmuró.

Callum sacudió la cabeza con incredulidad al ver su rostro matutino reflejado en el profundo azul marino de los ojos de ella. Tardó un momento en recordar por qué estaba con él, y al hacerlo se dio cuenta de que estaban tumbados uno al lado del otro en un espacio muy reducido, con sus carnes húmedas pegadas.

“Buenos días”, dijo con voz ronca. Miró a su alrededor por un momento, confundido, y luego se quitó el sueño de los ojos y sacudió la cabeza para despejarla. “¿Nos… casamos ayer?”, preguntó tímidamente.

“En efecto, lo hicimos”, respondió Sarah. “Por mi seguridad, dijiste”.

Gimió. “Y si no recuerdo mal, también dije que no sería un matrimonio de verdad”, dijo, sintiéndose más y más avergonzado con cada palabra. “Y entonces anoche…” Se interrumpió y la miró, horrorizado. “¿Qué he hecho?”

Sarah sonrió. “Nada que no quisiéramos hacer los dos”, respondió. “No me obligaste, Callum. Yo te quería. De verdad que sí”.

“Lo hecho, hecho está”, dijo, y una sonrisa de pura alegría se dibujó en su rostro. “No puedo creerlo, gallina. ¡Una dama como tú casada con un gran bulto como yo!”

Ella le sonrió. “Puede que sea una dama”, dijo secamente, “pero tengo mucho que aprender sobre ser una esposa, y especialmente sobre ser una que no tiene sirvientes”.

La miró dubitativo. “Traeré a los sirvientes cuando pueda”.

“Aprenderé a vivir mi vida sin ellos”, dijo ella con firmeza. Se levantó de la cama, pero él la detuvo. “Probablemente me hará bien”.

“Anoche”, susurró. “¿Fui duro, Sarah?”

“No”, le aseguró ella. “No, en absoluto. Y ahora, Esposo, puedes enseñarme a hacer gachas”.

Sarah sacó una sábana de la cama y la envolvió mientras se lavaba, y luego se puso uno de sus viejos vestidos. Callum sonrió mientras la observaba, esperando que estuviera con él para siempre.

Cocinaron juntos mientras él le enseñaba la cantidad correcta de grano por agua, cuánta sal poner y cómo evitar que las gachas se quemen.

“¡Bien hecho!” sonrió, dándole una palmadita en la espalda mientras se sentaban a comer la primera comida que ella había cocinado. “Mañana os enseñaré a ordeñar las cabras”.

“¡Será una experiencia interesante!”, comentó ella, y de repente se dio cuenta de que estaba feliz de estar al lado de ese hombre grande y amable, pero fuerte, por el tiempo que el destino había decretado que estuvieran juntos. A pesar de que era un ladrón, tenía un buen corazón; ella lo sabía instintivamente, y empezaba a perderle el miedo. Después de la última noche, cuando la había hecho verdaderamente suya, era su esposa en todos los sentidos, y no se arrepentía en absoluto.

Después de que terminaran lo que resultó ser un desayuno alegre y conversador, en el que intercambiaron historias y aprendieron más sobre la vida del otro, el corazón de Sarah se hundió al darse cuenta de que Callum iba a salir una vez más a ejercer su oficio en la carretera.

Él vio la angustia en su rostro y volvió a estrecharla entre sus brazos. “Pronto saldré de esta vida, Sarah, te lo prometo”, le dijo. “Pero no me dejarán ir sin luchar porque sé demasiado sobre ellos. Quiero que estéis a salvo de ellos y del terrateniente”.

“Lo sé”, susurró ella, apoyando la cabeza en su pecho. “Y mientras esté contigo me siento segura”.

“Y ahora tengo una esposa”, dijo suavemente. “Y mientras estés a mi lado serás la guardiana de mi corazón. Sin embargo, hay una cosa que no puedo decirte lo suficiente. Quédate dentro y cierra la puerta con llave. No respondas a nadie”.

“¿Por mi seguridad?”, preguntó ella. “¿Vas a atarme de nuevo?”

Miró sus ojos azules y una oleada de vergüenza le invadió. “No”, respondió él, besando su pelo. “Ahora somos marido y mujer. Estamos unidos por algo mucho más fuerte que las cuerdas, y confío en vosotros”. Al decirlo, se dio cuenta de que era cierto. Confiaba en que ella no le traicionaría, y en cierto modo eso era mejor que el amor, porque el amor era voluble, pero la verdadera confianza era firme. De todos modos, no estaba seguro de ser capaz de amar a nadie en absoluto.

Ella asintió lentamente. “¿Puedo dejar entrar a Andie si llama?”

“Andie está bien”, respondió con indulgencia. “Pero recuerda que sabré si estás hablando de mí. Mis oídos arderán”.

Se rió y lo abrazó, y luego su rostro volvió a ponerse sombrío. “Por favor, cuídate”, susurró.

“Lo haré”. Se giró para ir a la puerta, pero cambió de opinión y volvió a acercarse a ella, y entonces su boca se abalanzó sobre la suya en un beso hambriento y apasionado. Si es la última vez que la veo, pensó, debería darle algo que le recordara.

Sarah casi se dobló hacia atrás sobre su brazo por la fuerza de su beso. Su lengua exigió la entrada y se adueñó de su boca, y sus labios presionaron los suyos contra sus dientes. Debería haber sido brutal, pero su corazón latía como un tatuaje emocionante mientras gemía de placer y empujaba sus caderas contra él. No era suave, pero era infinitamente sensual.

Cuando separó su boca de la de ella, le dirigió una última mirada fulminante y se fue.

Se quedó de pie, completamente conmocionada, durante un momento, y luego una lenta sonrisa se dibujó en su rostro. Hasta ahora, el matrimonio le venía muy bien. Cada vez que había pensado en intentar escapar de él, él había dicho o hecho algo para detenerla. Entonces se dio cuenta de que eso no era del todo cierto: ¡se estaba mintiendo a sí misma! No había intentado escapar porque, en el fondo, no quería hacerlo, porque se sentía segura con Callum, incluso de Laird Robertson.

Había tomado su decisión y se quedaba.

Sarah se levantó y miró a su alrededor. La cabaña era una típica granja de las Highlands, compuesta por una habitación que hacía las veces de salón, cocina, comedor y tantos dormitorios como colchones había. En una de las paredes había una chimenea sobre la que se podía colgar un caldero, una olla o una plancha, y las paredes estaban revestidas de estanterías, llamativamente vacías en ese momento.

Toda la preparación de la comida se hacía en la mesa, que ocupaba casi todo el centro del espacio, y también era allí donde se comía. Alrededor de la mesa había cuatro sillas de madera tosca, y si estaban ocupadas, el que quedaba tenía que conformarse con un asiento en el suelo cubierto de paja. El retrete estaba en una pequeña cabaña de madera situada frente a la puerta trasera, ¡y eso se consideraba el colmo del lujo! Se había dado cuenta de que muchos hombres del pueblo preferían orinar en la calle, y se estremeció al pensarlo.

Al contemplar la pequeña y sucia habitación, sintió de repente un impulso de determinación. Si ésta iba a ser su casa, al menos por el momento, iba a ser una casa limpia.

Sarah nunca había levantado una escoba en su vida. La cogió y la miró con aprensión antes de apartar tímidamente la paja sucia del centro de la habitación hacia la puerta trasera. Pronto cogió el ritmo y en poco tiempo el suelo estaba limpio y despejado. Se detuvo a contemplar los frutos de su trabajo, sintiendo un cálido resplandor de satisfacción por el trabajo bien hecho, pero al ver los bosques de telas de araña en cada rincón se dio cuenta de que le quedaba un largo camino por recorrer.

 
      




CAPÍTULO 12 

A  Mientras Sarah analizaba los resultados de sus esfuerzos, Callum y su grupo acababan de tender una emboscada al carruaje del notorio Laird John Mackie, un hombre arrogante y codicioso que era conocido por maltratar tanto a los inquilinos como a los sirvientes.

Los ojos de Ally brillaron con malicia en cuanto lo vio. “¡Pero si es Laird Mackie el Terrible!”, gritó mientras abría de golpe la puerta del carruaje. El laird era un hombre de mediana estatura con un rostro abierto y apuesto que desmentía la crueldad de su naturaleza. Ahora se acobardó y sacó de su espalda una abultada bolsa de cuero que tintineó cuando se la tendió a Ally.

“Tómalo”, dijo con voz temblorosa. “Déjame en paz”. Se encogió hacia el interior todo lo que pudo y prácticamente se hizo un ovillo.

Ally le arrebató la bolsa de la mano y se la lanzó a Robbie, que esperaba detrás de él, tras haber atado al conductor del carruaje. Luego arrastró al laird fuera y lo tiró al suelo. “Cerdo asqueroso”, dijo amenazadoramente. “Tenéis a mi prima Annie con un hijo y ella murió al dar a luz. Ahora te toca a ti”. Antes de que nadie pudiera detenerlo, Ally levantó su daga y la clavó en el corazón del hacendado. Murió sin hacer ruido. “¡Que el fuego del infierno te lleve!” gritó Ally, antes de escupir en la cara del muerto.

Intentó zafarse, pero Callum lo agarró por el brazo y lo arrastró, sujetándolo con tanta fuerza que Ally no podía moverse. “¡Jurasteis que no volveríais a matar!”, rugió. “Hemos tenido suerte hasta ahora… no nos han capturado… pero esto…” Señaló el cadáver del laird en el suelo. “¡Moverán cielo y tierra para atrapar a los asesinos de un laird!”

Los ojos de Ally se dieron cuenta de que estaba mirando a Callum. Había metido a la banda en serios problemas, pero el orgullo de Ally no le permitía retroceder. “¡Eres un cobarde, MacInnes!”, dijo mordazmente. “¡Un gran cobarde! Huye a casa y reza por tu santa mamita”.

“¡No eres apto para hablar del nombre de mi madre, gusano!” Callum tiró del hombre más pequeño hacia él y se colocó sobre él, mirándole estruendosamente a la cara. Durante un momento, los dos hombres se miraron, ninguno de ellos dispuesto a retroceder, pero entonces Callum sintió un pinchazo agudo y doloroso en el muslo. Miró hacia abajo y vio la daga de Ally sobresaliendo de la bolsa donde guardaba la suya.

Una furia candente lo recorrió mientras sacaba el arma de la bolsa que le había salvado la vida y la deslizaba hacia un lado para cortar la carne del brazo de Ally casi hasta el hueso. Mientras el hombre más pequeño gritaba de dolor y se agarraba el brazo, que ahora sangraba profusamente, Callum enganchó su puño bajo la barbilla de Ally, levantándolo de sus pies. Aterrizó de espaldas, y luego patinó unos metros antes de detenerse en un parche de barro. Callum se colocó sobre el ladrón caído y le plantó el pie en el estómago.

“Tenéis suerte de que no sea un asesino”, gruñó, “¡porque nada me gustaría más en este momento que quitaros la cabeza de los hombros con mis propias manos!” Se agachó para poner a Ally en pie, pero tres de los otros le hicieron retroceder.

“Ya es suficiente”, dijo Fergus, con su voz nivelada y tranquila mientras trataba de enfriar el ambiente ardiente. “Me encargaré de Ally”. Callum le miró directamente a los ojos. Siempre había pensado que Fergus era un hombre justo, pero ahora empezaba a preguntarse si también era un cobarde.

“¿Y cómo lo harás?”, preguntó. “La última vez que ocurrió esto dijisteis que si volvía a matar moriría él mismo. Entonces, ¿quién va a hacer el trabajo? ¿Tú, Fergie?”

Ally había empezado a sollozar de dolor, y Colin, uno de los otros, empezó a enrollar una tira de tela alrededor de su herida, tirando de ella para detener la hemorragia. Fergus lo miró con desprecio. “Callum tiene razón, Ally”, dijo con desprecio. “No eres un gusano, Ally. Eres una cucaracha que se alimenta de la suciedad que deja la gente”. Miró a Ally con desprecio. “Átalo, Coronel. Me encargaré de él más tarde”. Luego se volvió hacia Callum. “Déjanos ahora y vete a casa, Callum”, dijo, dándole una palmadita en el hombro.

Callum asintió lentamente. “No quiero nada de este botín, Fergie”. Su voz era sombría. “Es dinero de sangre”. Luego montó en su caballo y regresó junto a Sarah. Gracias a Dios, los ladrones no sabían nada de ella, de lo contrario Ally ya la habría vendido al hacendado.
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Cuando Callum entró en la casa de campo, se quedó boquiabierto. Todo estaba limpio; la mesa había sido fregada y había paja fresca y limpia en el suelo, las sábanas de la cama habían sido sustituidas por otras nuevas, las paredes encaladas volvían a ser blancas en lugar de grises, y no había ni una telaraña ni una mota de polvo en ningún sitio. Había una vieja jarra de arcilla agrietada en el centro de la mesa con un enorme manojo de brezo dentro.

Sarah se acercó a él con una taza de cerveza y él bebió un trago antes de sacudir la cabeza y decir: “Dios mío, Sarah, ¿has hecho esto?”.

“La mayor parte”, respondió Sarah. “Andie vino y me ayudó a limpiar las telarañas cerca del techo, pero podré hacerlo yo misma la próxima vez. También trajo el brezo. ¿Está el lugar lo suficientemente limpio para tu gusto?”

Sonrió a su rostro esperanzado. “De hecho lo es, mujercita, y hasta sería lo suficientemente limpio para mi mami, que en paz descanse”.

Sarah vio la tristeza en sus ojos y deseó poder hacer algo para desterrarla. En las pocas ocasiones en las que Callum había hablado de su madre lo había hecho con enorme amor, y ella sabía que la mujer que lo había parido había sido toda su vida.

Callum se sintió conmovido. Sarah era una dama, una mujer que se había criado en los hogares más refinados y que incluso se había codeado con la nobleza. Sin embargo, aquí estaba, quitando el polvo de los excrementos de los ratones y las telas de araña en la casa de un campesino; era extraordinario.

Su mente regresó a otra época, una época en la que su madre estaba viva, y miró hacia atrás en el tiempo, viendo todo el cuadro en el ojo de su mente y sintiendo de nuevo el gran peso de la tristeza que sus recuerdos siempre traían consigo.

Años antes…

Tenía doce años por aquel entonces, y su madre siempre había tenido mucho cuidado de mantenerlo a él y al hacendado a distancia, aunque Callum sabía que ella y el hacendado estaban muy unidos. A los doce años, no tenía ni idea del alcance de su intimidad, y desde luego no sabía nada de su parentesco.

Siempre sabía cuándo venía el señor a ver a Mammy porque ella se ponía el vestido de los domingos, se recogía el pelo en un elaborado rizo y se echaba un poco de su preciado perfume detrás de las orejas y entre los pechos. Luego se pellizcaba las mejillas para hacerlas rosas. Se ponía un par de pendientes de perlas de verdad y luego se ponía sus zapatos negros de domingo, muy pulidos.

Como criada de la señora, Agnes tenía un pequeño dormitorio para ella sola que tenía una puerta que daba a la habitación de la esposa del hacendado para que pudiera llamar a Agnes cuando la necesitara. Callum solía dormir en los establos. Sin embargo, como el hacendado estaba entre esposas, se reunían en el dormitorio que no se utilizaba y que estaba junto a la habitación del hacendado. Era un acuerdo perfecto, ya que no deseaba ser visto a escondidas teniendo citas ilícitas con su amante. Era un secreto a voces que él y Agnes eran amantes, pero nunca se sacaba a relucir en las conversaciones, especialmente delante de Callum.

Esa noche en particular, Callum vio a su madre quitando el polvo del gran dormitorio y colocando cuencos de avens de montaña y brezo en todas las mesitas. También había esparcido pétalos de flores por toda la colcha de seda rosa, de modo que la habitación tenía un aspecto tan festivo como seductor. Siempre le inquietaba verla así, pero no sabía por qué. No era estúpido; sabía sin necesidad de que se lo dijeran que el hacendado vendría pronto, pero esta noche se sentía reacio a dejar a Agnes. Tenía el presentimiento de que algo malo iba a ocurrir.

Agnes se puso su mejor vestido y se arregló como siempre, y luego le sonrió y le dijo lo que siempre decía.

“Ve a buscar unas tortas de avena y miel en la cocina, cariño, y luego ve a jugar con Donald. Bajaré pronto”.

Donald McAlpine era el hijo del jefe de cuadra y su mejor amigo, pero nunca le gustó jugar con él en noches como ésta. No obstante, suspiró e hizo lo que le decían, pero la sensación de fatalidad no le abandonó.

Su madre solía bajar sonrojada y feliz a la hora de acostarse, pero esta noche se estaba demorando inusualmente.

Después de un rato, la madre de Donald, Ettie, le pasó un brazo por los hombros. “Donny ya se va a la cama, Callum”, dijo suavemente. “Es hora de que tú también lo hagas”.

“Sí”. Callum se puso en pie y le dedicó una sonrisa tambaleante. “Hasta mañana, Donny”.

Madre e hijo observaron a Callum subir las escaleras, y luego Ettie sacudió la cabeza con pena. “Pobre muchacho”, se dijo a sí misma. Donny la miró perplejo.

“¿Por qué dices eso, Mammy?”, preguntó.

“Porque no tiene padre, hijo”, respondió ella, “y necesita uno”.
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Callum subió las escaleras hasta la habitación de su madre con inquietud. Algo le había sucedido; él lo sabía. Llamó tímidamente a la puerta de la habitación de Agnes y entró al no recibir respuesta. Sin embargo, la puerta contigua estaba entreabierta y, al abrirla, vio a su madre tirada en la cama, sollozando amargamente sobre la almohada. Sin embargo, era evidente que le había oído entrar, porque levantó la vista y le miró directamente a los ojos.

Jadeó de asombro. Su rostro estaba destrozado por el dolor. Tenía los ojos inyectados en sangre y las lágrimas brotaban de ellos; se había restregado las mejillas para limpiarlas, pero lo único que había conseguido era dejar la piel escarlata e hinchada. Su hermoso vestido de los domingos era un amasijo de arrugas y había babeado todo el cuello mientras lloraba. Callum apenas la reconoció, pero corrió hacia ella y la rodeó con sus brazos.

“¿Qué pasa, mamá?”, preguntó desesperado. Tenía ganas de llorar.

Agnes se tragó otro sollozo y se sentó, sacándose las lágrimas de los ojos. “No ha venido, Callum”, respondió. “Esperé y esperé…”

“¿Quién ha venido, Mammy?”, preguntó él, bajando la cabeza de ella sobre su hombro. Su corazón latía con fuerza y se estremecía por dentro.

“El señor”, respondió ella, resoplando mientras trataba de controlar su llanto. “Creo que ya eres lo suficientemente mayor para saberlo, hijo. Le quiero, Callum. Lo he amado durante años, y pensé que él me amaba, pero esta noche… se suponía que se reuniría conmigo y no lo ha hecho. Me ha dejado aquí, y nunca había hecho eso antes”.

A Callum no se le ocurría nada que pudiera servir de consuelo, pero una lenta e insidiosa rabia crecía en su interior. Sólo tenía doce años, pero era grande, y cada día era más grande y más fuerte. Si el laird hubiera estado frente a él en ese momento, Callum sabía que lo habría golpeado con toda la fuerza que pudiera reunir.

Esa noche había sido el principio del fin para su madre.

Hoy en día…

“¡Callum! Callum!” Su ensoñación se interrumpió de repente al sentir que Sarah le daba golpecitos en la mejilla, intentando devolverle a la realidad. “¿Dónde estabas?”, preguntó ansiosa. “¡He estado hablando contigo y me has ignorado completamente!”

Callum sacudió la cabeza para despejarla. “Sarah, lo siento mucho”, respondió. “Estaba pensando en mamá”.

Suspiró. “Ya me lo imaginaba”, observó. “Parecías tan triste”.

“Fue una época triste”, aceptó. “Pero todo quedó en el pasado. Ahora, ¿es eso un guiso lo que huelo?”

Sarah se rió. “Otra vez el trabajo de Andie”, confesó. “Pero ha prometido darme lecciones. Qué maravillosa vecina es!”

Callum miró a su esposa y vio la felicidad en su rostro, y de alguna manera hizo que todo el horrible día fuera mejor.

 
      




CAPÍTULO 13 

T  l guiso estaba delicioso: lleno de zanahorias, cebollas y nabos, con gruesos trozos de cordero flotando en una rica salsa marrón.

“Delicioso”, pronunció Sarah, relamiéndose los labios. Callum se limitó a sonreír y fue a buscarse una segunda ración gigante en la que mojó un bannock untado con la mantequilla casera de Andie.

Sarah le observó comer, y su evidente disfrute de la sencilla comida la calentó de placer.

Cuando terminó, se sentó de nuevo, repleto, y ella recogió los platos. Observó sus elegantes movimientos por la habitación mientras los lavaba y los guardaba en las estanterías, y su virilidad se agitó. Su noche de bodas había sido gloriosa, pero ambos habían estado un poco borrachos, y él estaba decidido a no volver a intimar con ella hasta que ella se lo pidiera. Por lo que él sabía, ella podría no volver a hacerlo.

En ese momento sacó un vestido gris oscuro para mostrárselo. Estaba un poco deteriorado y desgastado por el trabajo, pero parecía encantada con él. “Me lo regaló Andie”, le dijo sonriendo. “Dijo que mi vestido no era apto para adornar un espantapájaros”.

“¡Tendré unas palabras con esa mujer!”, rió, y luego bostezó. “Estoy tan cansado que podría dormir en una cama de clavos”.

“Estoy segura de que podría organizar una”, se rió, con los ojos brillantes.

Callum fue a buscar el colchón de paja de la esquina de la habitación, pero ella lo detuvo. “Duerme en la cama”, dijo ella. “Yo cogeré el colchón”.

“¿Por qué no nos quedamos los dos en la cama?”, sugirió.

Sarah dudó un momento. La noche anterior había sido bastante ajustada, pero había terminado con una gloriosa sesión de sexo. A pesar de estar decidida a que no le gustara Callum, se había encariñado con él, y compartir la cama no le causaba ningún temor.

“¿Estás seguro?”, preguntó ella, frunciendo el ceño. “Quedarás aplastado contra la pared”.

“Y me aplastarán contra ti”, respondió.

Se rió. “Muy bien, entonces”.

Le dio la espalda mientras ella se ponía el camisón -otro regalo de Andie-y se metía en la cama, sin quitarse la camisa por pudor. A pesar de su encuentro íntimo, ella aún no lo había visto desnudo.

Cuando ambos estaban apretados en los estrechos confines de la cama, dijo: “Tendremos que conseguir otra cama”.

“O uno más grande”, sugirió.

Su corazón dio un vuelco. ¿Habla en serio? Apenas se atrevió a esperarlo. “Tal vez”, dijo, sonriendo, y luego pensó en algo. “Háblame de tu familia. Dijiste que tenías hermanas”.

“Dos”, respondió con tristeza. “Uno mayor y otro menor. Mi tío casó a Susanna con un joven laird, William Baxter, y ella es feliz, pero me preocupa Violet. Es tan joven y ahora está sola en York, esperando su turno para ser encadenada a algún viejo palo o a algún bruto que la utilizará como un caballo de tiro hasta que caiga muerta en el arnés”. Su voz era amarga, y había un brillo de lágrimas no derramadas en sus profundos ojos azules. “Mis padres murieron el año pasado en un accidente de carruaje, y éramos una familia tan feliz. Había mucho amor en nuestra casa. Mi madre Marianne era una belleza. Tenía el pelo largo y rubio…”

“Como los tuyos”, dijo.

Ella asintió. “Y grandes ojos verdes. Mi padre solía llamarla su sirena”. Se rió con cariño al recordarlo. “Mi padre Oliver era alto, y yo tengo sus ojos azul oscuro. También era rubio, aunque no tanto como mamá. Era divertido, siempre nos hacía reír. Podía imitar a cualquiera; ¡nadie estaba a salvo!” Se le atragantó la garganta con las lágrimas y se apoyó en su pecho, sollozando.

La abrazó y esperó a que dejara de llorar, sin decir nada.

Al final, se secó los ojos. “Lo siento mucho”, susurró. “Los quería mucho y los extraño mucho”.

“Lo entiendo”, dijo en voz baja.

“¿Y tu padre?” preguntó Sarah de repente. “Hablas a menudo de tu madre pero nunca lo mencionas”.

“No vale la pena mencionar a mi padre, excepto para decir que era un bruto”, gruñó.

“¿Está muerto?” Preguntó Sarah.

“Está muerto para mí”, replicó Callum salvajemente.

Sarah guardó silencio y decidió no volver a sacar el tema.

“Es hora de descansar”, dijo Callum con cansancio. “Te prometo que no te pondré un dedo encima, Sarah. Nunca te tocaré a menos que me lo digas”.

“Somos marido y mujer”, señaló. “¿Seguro que tienes derecho?”

“Nunca me forzaré”, prometió. “Ahora vete a dormir, gallina. Buenas noches. ”

“Buenas noches, Callum”, murmuró, y cerró los ojos. Esa noche, soñó los sueños más dulces de su vida.
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La Posada del Caballo Blanco era la única taberna del pueblo, y estaba situada cerca del prostíbulo de Mistress Brown. Los clientes de una casi siempre frecuentaban la otra, y a menudo se había sugerido que se convirtieran en un solo establecimiento.

La taberna era uno de los lugares favoritos de Ally, y Callum la visitaba con poca frecuencia. La costumbre que atraía el propietario, Jamie McTavish, no era de la mejor calidad, como demostraba el hecho de que Ally fuera un visitante frecuente de allí.

Se sentó en una mesa desvencijada, sirviendo una copa de whisky con el ceño fruncido, y reflexionó sobre Callum MacInnes. Tenía que haber alguna forma de deshacerse de ese bruto; lo único que tenía que hacer era encontrarla. Pensó en su anterior intercambio con Fergus, justo después de haber matado a Laird Mackie. Fergus le había dado otra oportunidad, pero le había advertido que era la tercera y última y que, si tenía que hacerlo, él mismo se encargaría de matar a Ally.

Ally no podía creer que Fergus tuviera escrúpulos para asesinar, pero los tenía. Quizás, pensó Ally, es hora de que la banda tenga un nuevo líder, uno que no tenga miedo de mancharse las manos de sangre. Callum dejó que la zorra de Sassenach se escapara, se ahogara en las turbias aguas del lago, cuando probablemente valía una fortuna, y lo que el laird tuviera que pagar no habría hecho ni mella en ella. Sí, de alguna manera tendría que deshacerse de Callum.

En ese momento se le acercó Dinny McPhail, el famoso borracho del pueblo. Estaba, como de costumbre, con los ojos desorbitados, con el habla arrastrada y con una copa de whisky rebosante en la mano. De hecho, nadie había visto nunca su mano derecha sin ella.

Era una ruina de hombre, con escasos mechones de pelo blanco que crecían en un cráneo abombado, mejillas cadavéricas y la bulbosa nariz azul de un alcohólico. Sus ojos grises desvaídos estaban inyectados en sangre y reumáticos, la postura de su esquelético cuerpo era encorvada y babeaba continuamente.

“Entonces, Dinny”, dijo Ally mientras agitaba los dados en sus manos ahuecadas, “¿alguna noticia que pueda sernos de ayuda?”

Dinny era sorprendentemente útil como fuente de información, sin embargo, como la mayoría de la gente pensaba que estaba demasiado borracho para ser consciente de lo que se decía a su alrededor, recogía una cantidad asombrosa de información de la gente que pasaba por el pueblo. Ahora, se desplomó en una silla junto a Ally y le dedicó una lúgubre sonrisa.

“Ally”, dijo, pasando el brazo por el hombro del pequeño como si fueran viejos amigos, “¿cómo estás?”.

“Estaría mejor si me dieras alguna noticia”, respondió Ally, y luego le dedicó a Dinny una sonrisa socarrona. “¡Y estarías mejor con un poco más de usquabae!”

Los ojos de Dinny se iluminaron. “¡Sí, lo haría!”, aceptó con entusiasmo. Se tragó la copa que tenía de un trago y se la tendió a Ally para que se la rellenara.

Cuando Ally hubo puesto la copa delante del borracho, apoyó los codos en la mesa y apretó los dedos. “Así que, Dinny”, dijo, sonriendo, “entre tú y yo, ¿algo que decirme?” Se dio un golpecito en el costado de la nariz y luego guiñó un ojo, y Dinny le dedicó una sonrisa con los dientes abiertos.

“Sí, bueno, Ally…” Se inclinó más cerca de su confidente. “He oído que el Laird de Ballanbrae viene a ver a su primo Robertson esta semana. No lleva plata, pero sí una elegante carne de caballo que vale mucho dinero, según he oído”. Las últimas palabras fueron tan arrastradas que Ally apenas pudo entenderlas, pero ya había oído suficiente. Sin embargo, este era un desafío diferente. ¿Caballos? Tendría que hablar con Fergus.

“Y habrá guardias”, prosiguió, echando más whisky en su garganta. “Docenas de ellos. Tengan en cuenta que tienen al gran Callum MacInnes de su lado. Fuerza de tres, eso sí”. Asintió ante su propia sabiduría. “¿Sabías que era el bastardo de Robertson?”

La noticia golpeó a Ally como una patada en el estómago, pero este hombre estaba borracho, con la cabeza inclinada sobre la mesa. Cualquier cosa que dijera debía tomarse con una gran pizca de sal. Ally le dio un manotazo a Dinny. “¡Estás de juerga! ¿Quién te ha dicho eso?” Su tono era despectivo e incrédulo.

“¡Yo no!” protestó Dinny. “Mattie McColl, que lleva años trabajando en el castillo, me lo dijo”. Hizo una pausa para tomar otro trago. “Justo después de la muerte de la primera Lady Robertson, vio a Agnes MacInnes entrar en su habitación mientras el laird entraba en la suya. Esas habitaciones tienen una puerta entre ellas. Empezó a engordar y luego desapareció durante unos tres meses y volvió con un niño. Dijo que era de su hermana. Debió pensar que estábamos locos”. Levantó las cejas de forma sugerente y Ally se quedó pensando un momento.

Callum y Laird Robinson se parecían un poco. Los dos eran muy altos y anchos, ambos tenían ojos marrones profundos y ligeramente almendrados, barbillas con hoyuelos y manos muy grandes. Cuanto más pensaba en ello, más sabía que Dinny tenía razón, y se preguntaba cómo podría utilizar la información contra el hombre grande.

Ally odiaba a Callum. Lo odiaba por su inteligencia, su aspecto, su fuerza, pero sobre todo por su atractivo para las mujeres. Nunca habían mirado a Ally como miraban a Callum, y el pequeño hombre se había resignado a una vida triste y solitaria. Callum era todo lo que él no era.

Ally miró a su alrededor para volver a hablar con Dinny, pero el borracho se había desplomado con la cabeza sobre la mesa en un charco de whisky y babas. Ally arrugó la nariz. Este hombre era repugnante incluso para él, y Dios sabía que sus estándares no eran muy altos. Sin embargo, Dinny acababa de demostrar su utilidad, y por tanto valía su peso en oro. Ahora Ally tenía un arma con la que chantajear a su enemigo, ¡y iba a disfrutar mucho utilizándola!

 
      




CAPÍTULO 14 

S  n algún momento de la noche, Callum se despertó con el olor desconocido y el calor animal de otro ser humano tumbado a su lado. Tardó unos instantes en recordar quién era su compañero de cama, y sonrió al darse cuenta de que eran las palmas de las manos de Sarah las que estaban apoyadas en su pecho, su pelo que se extendía sobre su almohada como un cobertor de seda. Enterró la cara en ella, respirando su propio almizcle natural, que era el perfume más dulce que jamás había olido.

“Eres tan hermosa”, susurró. “Y eres mía. ¡Callum, eres un hombre afortunado!”

Sarah se movió en su sueño y él la sintió acercarse aún más a él. Su hombría se agitó; por un lado, era una experiencia dichosa estar junto a ella, pero por otro, era una tortura. Había dicho que la esperaría y que nunca la tomaría por la fuerza, pero ¿y si ella no volvía a quererlo? Suspiró y pasó la mano por la superficie satinada de su cabello. Ahora era suya, para protegerla, quizás incluso para tener hijos, si le dejaba volver a tocarla. La idea hizo que su corazón latiera más rápido. Sería un buen padre, mucho mejor que el suyo propio; se aseguraría de ello.

Se imaginó a sí mismo con un niño pequeño subido a sus hombros, gritando de risa. Su hijo sería rubio, como Sarah, y su hija sería castaña como él. Se sacudió la mente para olvidar ese pensamiento; nunca ocurriría, pero deseaba que así fuera. La idea de ser padre nunca se le había pasado por la cabeza, pero ahora se daba cuenta de que anhelaba ser padre y tener la oportunidad de corregir los errores que le habían hecho.

Entonces pensó en otra cosa. Había acumulado una cantidad considerable de dinero gracias a sus actividades delictivas, pero nunca había gastado mucho en sí mismo, porque su vida era sencilla y necesitaba muy poco. Además, tenía la dote de Sarah, con la que podía comprarle una casa y atender sus necesidades durante años.

Por otra parte, tal vez debería devolvérselo y dejar que hiciera lo que quisiera con él. Sería bastante fácil disolver el matrimonio, ya que nadie lo sabía excepto Andie y los sacerdotes. Probablemente huiría lo más lejos posible de Strathdon, probablemente de vuelta a York para recoger a su hermana Violeta. O a Susanna, que estaba felizmente casada con su propio joven laird. Al menos tendría algunas opciones, y no tendría que vagar por el desierto.

Se preguntó en qué estaría pensando su padre; había visto muy pocos esfuerzos por parte del hacendado para buscar a su prometida, más allá del envío de sus guardias a la fiesta de la cosecha. Sin embargo, probablemente ya había oído hablar de su “muerte”. Callum había contado la enorme dote de Sarah, y sabía lo avaro que era Robertson. Si sabía que estaba viva, haría lo que fuera necesario para encontrarla.

En un momento dado, Sarah se revolvió y murmuró algo en sueños, y luego colocó su pierna sobre el muslo de él. Aquello era extremadamente excitante y Callum la acercó. De repente, la idea de perderla era insoportable. En los pocos días que llevaban conociéndose, ella se había convertido en algo tan necesario para él que la idea de vivir sin ella le hacía sentirse despojado. Si ella tenía que irse, él sabía que seguiría viviendo, pero su corazón le dolería durante mucho tiempo.

Estuvo despierto durante casi toda la noche pensando en la mujer que dormía a su lado, mientras la rodeaba con sus brazos y salpicaba su cuello con pequeños besos porque no podía resistirse a ella. Cuando los primeros y débiles rayos de luz del amanecer iluminaron el horizonte, se levantó de la cama y se vistió con mucho cuidado para no molestarla, luego bajó a lavarse en el arroyo, que estaba a unos metros cuesta abajo de la casa.

El agua estaba helada, pero tenía tantas cosas en la cabeza que apenas las sentía. Sarah aún necesitaba saber de dónde venía y quién era su padre, ya que su secreto culpable pesaba sobre su conciencia como una piedra de molino alrededor de su cuello. Todo había sido mucho mejor desde que Sarah llegó, reflexionó, pero a pesar de eso, decidió que le ofrecería la libertad. Era una apuesta, pero si ella se quedaba con él, sabría que era suya para siempre.

Se sentó a observar la salida del sol sobre las colinas distantes, alejando la oscuridad y pintando el cielo de gris, luego de naranja, y después de un azul brumoso. Había finas franjas de nubes grises que cruzaban el disco del sol, y prometía ser un fresco y brillante día de finales de otoño. Estos días eran raros en las Tierras Altas, ya que el tiempo en esta época del año solía ser empapado y húmedo, y eso le alegró un poco.

Suspiró y se levantó. Hoy iba a haber otra redada, pero él no participaría. Le había dicho a Fergie que tenía que ver a un amigo que estaba en su lecho de muerte, pero no estaba seguro de que el líder de la banda le creyera. Sin embargo, había aceptado la excusa, así que Callum era libre de hacer lo que quisiera durante el día. Sonrió con el placer de la anticipación. Hoy iba a enseñar a Sarah a ordeñar cabras.

Volvió a entrar en la cabaña y la encontró acostada y despierta con los ojos abiertos. Bostezó y le sonrió con sueño. “¡Hora de tu lección!”, le dijo alegremente.

“¿Qué lección?”, preguntó ella, desconcertada.

“Cómo ordeñar cabras”, respondió. “Si vives en un pueblo o en una granja debes saber estas cosas”.

Ella sonrió y aceptó un vaso de cerveza de él. “¡Estoy deseando, maestro!”, respondió. “Será bueno ser de alguna utilidad por aquí”.

Nunca se le había ocurrido que ella pudiera estar aburrida. “¿Qué habéis hecho en casa?”, le preguntó con curiosidad.

Suspiró. “Aprendí a coser, como hacen todas las jóvenes. Leí un poco, cultivé flores en el invernadero, salí a pasear, vi a los amigos, y por las noches me senté a charlar y a jugar al ajedrez con mis hermanas y mis padres”. Su voz se quebró en la última palabra.

Suspiró. “Sé cómo te sientes, Sarah. Yo mismo he pasado por eso”. Luego sonrió y se frotó las manos. “Pero ahora no es el momento de meditar. Tenemos que ordeñar las cabras o no tendremos leche para el desayuno”.

“¡Conductor de esclavos!”, se rió ella, tratando de animarse mientras él salía para dejarla vestirse, ya que en la casa de campo no había ninguna intimidad. Cuando estuvo lista, se dirigieron al granero, contiguo a la casa. Las dos cabras de Callum estaban tumbadas en la paja esperando pacientemente la hora del ordeño. Le saludaron con fuertes balidos cuando entró y se quedaron quietas mientras él les limpiaba las ubres y empezaba a ordeñarlas.

“Andie lo hace por mí cuando no estoy”, dijo, frunciendo la cara de disgusto. “¡Te dirá que odio ordeñar cabras! Mira lo que hago”, le ordenó. “Entonces te dejaré hacer la otra”.

Sarah miró sus grandes manos. “¡Nunca lo harás!”, se rió. “¡Tus manos son demasiado grandes!”

La miró con la luz de la batalla en sus ojos oscuros. “¡Oh, vosotros, los de poca fe!”, suspiró, sacudiendo la cabeza antes de inclinarse hacia su tarea.

Sus dedos podían ser enormes, pero sólo utilizaba los dos primeros y los animales no hacían ningún ruido mientras él realizaba el trabajo. Tiró y apretó con suavidad, tiró y apretó, enviando chorros de leche al cubo situado bajo las ubres de las cabras. Cuando no hubo más, se levantó y se dirigió a Sarah. “Te toca a ti”, dijo alegremente.

Sarah se sentó junto a la cabra e intentó imitar lo que había hecho Callum. Consiguió exactamente tres gotas de leche antes de que la cabra balara en señal de protesta. Sarah se sentó y suspiró resignada. “Retiro lo que dije sobre tus manos”, dijo, con voz de disculpa. “Tienen mucho más talento que las mías”.

Él se rió, luego se agachó detrás de ella y puso sus manos sobre las de ella, envolviéndolas completamente. Estaba detrás y alrededor de ella, sus brazos alineados con los de ella, y su cálido aroma masculino llenaba sus fosas nasales mientras su duro estómago le presionaba la espalda. Estaba destinada a aprender, pensó, pero lo único que pasaba por su mente era el efecto de la cercanía de Callum. Todo lo demás era una distracción.

Callum intentaba desesperadamente controlar los impulsos animales que lo invadían. El suave pelo rubio de Sarah le rozaba la cara, y quería enterrar su rostro en ella y respirarla. Estaba reviviendo el momento en que por fin se habían unido como uno solo, y ahora estar tan cerca de ella era una tortura exquisita pero insoportable.

Por fin, las cabras fueron ordeñadas y se pusieron de pie.

“Bien”, dijo enérgicamente. “¡Mañana estarás por tu cuenta!”

“¡Dios nos ayude!” Sarah jadeó. “¡Puede que nunca volvamos a beber leche!”

 
      




CAPÍTULO 15 

C  allum no salía todos los días a hacer incursiones; pasaba gran parte de su tiempo haciendo trabajos esporádicos y trabajando para los demás habitantes de Strathdon. Estaba muy solicitado como carpintero -haciendo mesas, sillas y otros muebles de madera-y reparando tejados y edificios. Había recibido muy poca formación en estos oficios; era una habilidad natural con la que había nacido, y la utilizaba con generosidad, sin pedir nunca que le pagaran por su trabajo, salvo con un vaso de cerveza y una comida. A menudo se le veía caminar por la calle principal con su bolsa de herramientas y una escalera al hombro. Las miradas de las mujeres lo seguían siempre, ya que, en su opinión, era “un hombre de buena presencia”.

Sarah solía quedarse sola durante casi todo el día, así que cuando Andie venía a verla con un pan de cebada recién horneado y miel y un poco de cerveza caliente con especias, la recibía con los brazos abiertos.

“¡No tienes ni idea de lo que me alegro de verte!”, gritó.

La anciana le dedicó una sonrisa radiante. “Sé que debes sentirte sola a veces, gallina”, dijo afectuosamente. “Tengo un poco de miel de Archie, y pensé que te gustaría un poco, y también he traído algo más”. Le entregó a Sarah un plato de barro. Sarah levantó la tapa y vio un jugoso trozo de carne magra, suficiente para durar al menos dos días si lo cocinaba bien.

“Venado”, dijo Andie con orgullo. “¡La mejor carne de la familia!” Guiñó un ojo.

“¡Eres un regalo de Dios!” Sarah gritó. “A Callum le encantará esto. Gracias”. Luego, acompañó a Andie a una silla, cortó el pan y las dos mujeres se pusieron a charlar mientras comían.

“¿Cómo llegó Callum a vivir aquí?” preguntó Sarah con curiosidad. “Sé muy poco de él, aparte de que quería mucho a su madre. En cierto modo, es muy reservado”.

Andie se miró las manos por un momento, pensando. Se había preguntado sobre la conveniencia del matrimonio de Callum y se resistía a contarle algo que Callum no deseara que su mujer supiera, pero al mirar los confiados ojos azul oscuro de Sarah pudo ver que había en ella una amabilidad y un aire de plenitud y decidió arriesgarse. Comenzó a contar la historia de Callum.

“¿Conoces a ese cerdo que Robertson echó fuera? Bueno, cuando andaba suelto por el bosque, a veces se refugiaba en un granero para pasar la noche. Esta casa en la que estamos sentados pertenecía a un viejo hombre llamado Kenny McFarlane en aquellos días, pero era demasiado viejo para cuidar de la casa o de sí mismo, así que yo solía ayudarle.

“Una noche entré a ordeñar las cabras y encontré a este pobre muchacho acurrucado en la paja tratando de calentarse con el calor de los cuerpos de las cabras. Estaba vestido con harapos, su capa de lana se había desgastado, y estaba tan flaco como un rastrillo. Mi corazón estaba así de dolorido por él”.

Hizo una pausa para tomar un sorbo de cerveza y sus ojos se empañaron al mirar hacia el pasado. “Nunca habrías reconocido al hombre grande y fino que ves ahora, Sarah. Era piel y huesos. Estaba dormitando, pero no dormido, y se despertó cuando me oyó entrar. Estaba muerto de miedo. ¡Imagínate! Asustado de una cosita como yo”. Sacudió la cabeza con tristeza. “Pobrecito. Le dije que no le haría daño, y cuando hube ordeñado las cabras entré en la casa y le serví una taza de leche cuando aún estaba caliente. Se la bebió tan rápido que me di cuenta de que estaba hambriento. Lo llevé a mi casa y le preparé gachas de avena, y luego tomó más. ¡Tres tazones! Luego comió un guiso de cordero con pan y una taza de cerveza caliente. Le di una manzana y se la metió dentro de la camisa. Cuando le pregunté por qué, dijo que la guardaba para el día siguiente. Cuando le pregunté la razón dijo que era por si no encontraba nada más para comer.

“No pude hablar durante un rato. Sólo quería llorar, y lo habría llevado allí, pero nunca habría podido alimentarlo, pero podía darle una cama caliente para la noche, así que durmió en un colchón de paja en el suelo, junto al fuego, con algunas mantas calientes encima. Nunca olvidaré su cara”, rió suavemente. “Sonreía mientras se dormía. Durmió toda la noche y sólo se despertó después del mediodía”.

Se levantó y se acercó a la ventana. “Pedí algo de ropa a los vecinos y le di una manta, algo para comer y algo de comida para llevar. Después de eso no lo vi durante meses, pero pensé mucho en él”. Dudó un momento, como si no estuviera segura de cómo continuar.

“No sé si Callum te lo ha dicho, Sarah”, dijo con cautela, “pero el terrateniente no nos da ni dinero ni bienes para mantener este pueblo. Lo financian Fergus y sus muchachos”. Miró a Sarah para ver su reacción.

Sarah frunció el ceño. “No lo entiendo”, respondió, encogiéndose de hombros. “¿Acaso el terrateniente no es dueño del pueblo y de las tierras que lo rodean?”.

“Sí”, respondió Andie. “Pero el hacendado sólo toma, Sarah. No tiene interés en dar a Strathdon o a su gente. Necesitamos una nueva iglesia y un nuevo pozo, pero no nos ayudará a construir ninguno de ellos. Se apresura a exigir impuestos, pero…” Se encogió de hombros. “Es el hombre más malo de la tierra de Dios. Cuando Gordon vivía, los bandidos lo hacían bien, y nunca hubo asesinatos, pero ese Ally se ha ido de las manos, ¡y no confiaría en Fergus ni un centavo!* Pero no debes dejar que se sepa esto, muchacha, o el laird probablemente vendrá y se llevará lo poco que tenemos. ”

“¡No puedo creerlo!” dijo Sarah con incredulidad. Le chocaba mucho descubrir que el hombre con el que había estado a punto de casarse era tan cruel y despiadado, pero eso le hizo darse cuenta de una cosa: Callum robaba porque tenía que hacerlo, no por codicia.

“Créelo, muchacha”, dijo Andie con amargura. Prefiere echar a sus arrendatarios de sus casas antes que perdonarles un mes de alquiler. Pero te estaba hablando de Callum”. Volvió a sentarse. “Como te dije, no vi a Callum durante un tiempo, pero lo siguiente que sé es que llega cabalgando a Strathdon en un muckle* gran caballo con Gordon y sus muchachos. ¡Bueno, ese muchacho era el doble de grande que la primera vez que lo vi! Debe haber sido un pie más alto y unas cuarenta libras más pesado.

“Cuando me vio, me dedicó una de sus grandes sonrisas y un abrazo que casi me rompe las costillas”. Se rió con cariño al recordarlo y luego se puso triste. “Tuve un hijo, Sarah, que murió a los tres años de tos ferina. Callum y él tendrían la misma edad. La mamá de Callum murió. Él necesitaba una mamá, y yo necesitaba un hijo. ¡Dios estaba cuidando de nosotros! De todos modos, casi al mismo tiempo el viejo McFarlane murió y su casa estaba vacía, así que me las arreglé para conseguirla para Callum”.

Sarah dio una palmada. “¡No me extraña que te quiera tanto! “, gritó, y entonces se acordó del hijo de Andie. Sarah puso su mano sobre la de Andie en la mesa. “Siento mucho tu pérdida, Andie. ¿Cómo se llamaba?”

“Andrew”, respondió ella. “Mi marido Davie murió un poco más tarde… de viruela”. Sus ojos brillaron con lágrimas por un momento, y luego resopló y se recompuso. “Fue hace mucho tiempo, muchacha”.

Sarah asintió lentamente. “Mi madre y mi padre murieron en un accidente”. Su voz estaba cargada de dolor. “Hace poco más de un año. Eran las mejores personas que he conocido”.

Andie cogió la mano de Sarah y la besó. “Es algo que tenemos que soportar, gallina”, suspiró. Entonces vio la jarra de barro en el alféizar de la ventana. “¿Os ha enseñado Callum a ordeñar las cabras?”, preguntó con los ojos brillantes.

“Lo ha hecho”, respondió Sarah.

Andie se echó a reír. “¡Lo sabía!”, gritó. “¡Si hay algo que Callum MacInnes odia es ordeñar cabras!”. Luego se inclinó hacia adelante, mirando a Sarah a los ojos. “Sabes, gallina, nunca lo he visto tan feliz. Tiene un brillo en sus ojos y un resorte en sus pasos, y todo gracias a ti”.

“Creo que me estás dando demasiado crédito”, se rió Sarah, y luego su rostro se volvió grave. “Quiere dejar la banda, Andie. Quiere ir a un lugar donde no puedan encontrarlo y empezar de nuevo, pero ¿cómo podría hacerlo? Fergus tiene ojos y oídos en todas partes”.

“Sí, es un hombre demasiado bueno para esta vida”, dijo Andie, sacudiendo la cabeza. “¿Lo amas, Sarah?”

Sarah se sobresaltó con la pregunta. “Me casé con él”, dijo por fin.

“Lo sé”, dijo Andie con paciencia. “Y sé por la mirada de tu marido que el matrimonio se ha consumado”.

Sarah se sonrojó y puso la cara entre las manos.

“Y no podría estar más feliz por ti, pero ¿lo amas? ¿Te quedarás con él? ¿Tener sus bebés?” Su voz era ansiosa. “No quiero verle herido”.

“No tengo ni idea, Andie”, respondió Sarah. “Todo es nuevo para mí, y nada es seguro. Si me preguntas si Callum es amable, si me cuida, si confío en él, entonces sí. ¿Pero el amor? Sé que quiero a mis hermanas, y que quise a mis padres, pero el amor de un hombre no es lo mismo, ¿verdad?”

“No”, respondió Andie. “Es lo mejor de la Tierra, querida”. Sonrió y terminó su cerveza. “Pero tengo la sensación de que Callum y tú estaréis juntos durante mucho tiempo, y creo que eso será algo muy bueno”.

Se levantó de la silla, sonrió dulcemente a Sarah y salió. Sarah se quedó mirando la puerta cerrada durante un momento, y luego recordó el venado. Todavía no era una cocinera consumada; lo más difícil que podía hacer era un guiso. Pero lo convertiría en el mejor guiso de la historia.

 
      




CAPÍTULO 16 

C  allum estaba decidido a decirle la verdad a Sarah ahora; después de todo, era justo que ella supiera que el hombre con el que se había casado era un impostor y tan cobarde que le había costado semanas armarse de valor para decírselo.

Sin embargo, había hecho algo por ella con la esperanza de que se quedara, y su nueva cama, que había estado construyendo en el granero y estaba cuidadosamente escondida allí, estaba ahora lista para ser usada. Era una prueba; si ella seguía queriéndolo, dormirían juntos en ella, pero si no lo hacía, volverían a dormir separados hasta que ella pudiera irse, pues la pequeña cama era demasiado incómoda.

Se paró en la puerta de la cabaña y respiró hondo, pero cuando entró, todos los pensamientos de decirle algo a Sarah abandonaron su mente cuando el primer olor del delicioso brebaje en el caldero llegó a sus fosas nasales.

Sarah estaba de pie junto a la mesa con una amplia y radiante sonrisa en el rostro. Había hecho una pausa en el acto de untar dos grandes bollos con mantequilla fresca, y se acercó a darle la bienvenida con un suave beso en la mejilla.

Callum la abrazó brevemente. “¿Qué es ese olor celestial?”, preguntó con entusiasmo mientras se acercaba al fuego. Miró dentro y vio grandes trozos de carne oscura flotando en un mar de rica salsa. Cerró los ojos e inhaló, mientras se le hacía la boca agua. “¿Esto es lo que creo que es?”, preguntó, con las cejas levantadas con expectación.

Se rió. “Sólo si crees que es un guiso de venado”, respondió.

Callum se frotó las manos con alegría. “¿Ha salido a cazar, entonces, Mistress MacInnes?”, preguntó con picardía mientras se sentaba. “Porque de alguna manera no puedo imaginarte con un arco y una flecha”.

“No, la caza no fue obra mía”, respondió Sarah. Le trajo un humeante tazón de estofado y se sentó a comer el suyo. “Andie me dio la carne y yo la cociné, pero otra persona disparó al ciervo. Nunca pude matar nada”.

“¡Sí, incluso tenéis problemas con las ratas y los ratones!”, coincidió. Era una fuente constante de asombro para él que Sarah nunca pudiera matar nada, ni siquiera a las alimañas. Sumergió su cuchara en el guiso y una expresión de pura felicidad cruzó su rostro mientras comenzaba a masticar. “¡Alguien te ha enseñado a cocinar, gallina!”, exclamó. “¡Esto está delicioso!”

“Me alegro mucho de que te guste”. Sarah se sonrojó. “Pensé que quizás debería asarlo, pero tenía miedo de quemarlo. Tengo un largo camino por recorrer antes de que mis habilidades culinarias sean tan buenas como las de Andie”.

“Sus habilidades se están desarrollando, Mistress MacInnes, y me gusta tal y como está”, dijo él con calidez. Ella observó la sonrisa que iluminaba su rostro y arrugaba las esquinas de sus ojos oscuros de forma tan entrañable. Sería tan fácil amarlo si el futuro no fuera tan incierto.

Sarah observó, con la boca abierta de asombro, cómo Callum se comía dos raciones más de estofado, otros dos bannocks y se bebía dos jarras de cerveza.

“¿Seguro que has tenido suficiente?”, preguntó secamente mientras él se sentaba de nuevo, repleto. “¡Odiaría que te murieras de hambre durante la noche!”

Se rió. “Bastante, gracias. Ahora tengo algo que mostrar

vosotros”.

Le tendió la mano y ella le siguió hasta el granero. Junto al corral de las cabras había una cama de construcción sólida lo suficientemente grande para dos.

“Pensé que estarías cansado de dormir en esa cosita, así que hice esto para ti”, dijo con orgullo.

“¿Pero cuándo?”, preguntó ella, desconcertada. “No tenía ni idea de que estuvieras haciendo esto”.

“¿Sabéis que a veces hago de carpintero para la gente del pueblo?”, preguntó. Ella asintió. “Nosotros también somos gente del pueblo. Lo construí aquí cuando creísteis que estaba haciendo una mesa para los McKenzie”.

“¡Eres tan inteligente!” Luego, vacilante, preguntó: “¿Dormiré sola?”.

“Sólo si queréis”, respondió tímidamente.

“Yo no”. Su voz era firme y definida.

“Entonces coge las mantas”, ordenó, “¡porque nos espera una noche helada!”. Levantó la sólida estructura de madera de la cama doblando las rodillas y enganchando las manos bajo el armazón, luego se la subió al hombro y la llevó de lado a la cabaña.

Una vez más, Sarah se sintió asombrada por la fuerza de los músculos que se agolpaban y estiraban bajo su piel cuando él se movía. Había visto sus muslos cuando se puso en cuclillas antes de levantarse y sólo podía imaginar su fuerza. Se estremeció al pensar en ello.

Cuando hubo traído el colchón de paja, Sarah se apresuró a hacer la cama con las sábanas de Andie, recordando que debía dar las gracias a su vecina por la mañana. Enderezó la última manta de la cama grande y se abrazó con fuerza. Estaba absolutamente congelada, pero cuando fue a recoger su chal, Callum estaba allí antes que ella. Se lo puso suavemente sobre los hombros y ella lo besó tímidamente en la mejilla. “Gracias”, susurró.

Estaba a punto de sentarse junto al fuego cuando Callum dijo: “Tengo una idea mejor”. Levantó las sábanas de la cama y le pidió que se acostara debajo de ellas.

“Estas sábanas están heladas”, se quejó.

Callum deslizó sus manos por debajo de ellos y puso sus cálidas manos en los fríos pies de ella, luego comenzó a masajearlos suavemente. Fue algo celestial. Podía sentir el calor que irradiaban sus pulgares y dedos mientras acariciaban su carne con ternura, dejando un rastro de placer casi insoportable tras ellos. Observó su rostro mientras se concentraba en su tarea, amando la pequeña V entre sus ojos y la punta de su lengua que asomaba entre sus labios.

Cuando levantó la vista, ella le sonreía. “¿Qué?”, preguntó él, riéndose.

“Te ves tan gracioso cuando estás ocupado con algo”, respondió ella. Él continuó con lo que estaba haciendo, porque le encantaba sentir su carne suave y flexible cuando cedía bajo su tacto.

“¿Cómo te sientes? ¿Más caliente?”, preguntó.

“Mucho”, respondió ella. Su voz era traviesa cuando dijo: “Pero si tú también entras podemos estar los dos calientes”.

Sus ojos se abrieron de par en par con el asombro por un momento, y luego comenzó a quitarse la falda escocesa, la chaqueta, los zapatos y los calcetines, dejando sólo su camisa para la modestia. Era una camisa larga, pero no lo suficiente, porque ella pudo ver el efecto que su cercanía estaba teniendo en su hombría cuando se subió a su lado.

“Todavía tienes la ropa puesta”, observó.

“Yo sí”. Ella le miró, con los ojos brillando. “Me pregunto qué podemos hacer al respecto”.

Se rió suavemente y luego encontró el dobladillo de su falda y lo empujó hacia arriba; su mano grande y áspera le rozó la pierna y llegó a su muslo. Observó su rostro mientras exploraba sus muslos y caderas, y luego pasó la mano por su estómago y bajó hacia su sexo, deteniéndose justo antes de tocarlo.

“Quítate el vestido”, susurró. “Quiero verte”.

En ese momento, Sarah ansiaba tanto su contacto que habría matado por él, así que se incorporó y se echó el vestido por encima de la cabeza, arrojándolo descuidadamente al suelo. Al mismo tiempo se deshizo de su camisa de la misma manera, y luego bajó la mano y tocó su sensible nudo con el pulgar.

Sarah gritó cuando una sacudida de puro placer la recorrió. Clavó los dedos en sus hombros mientras él bajaba la cabeza hacia sus pliegues, haciéndole cosquillas con la lengua antes de introducirla en su interior. “Oh, Dios!”, chilló mientras levantaba las caderas instintivamente, esforzándose por estar cada vez más cerca de él. Sintió el roce de su barba contra el sensible interior de sus muslos, una sensación que era a la vez cosquilleante y rasposa, pero infinitamente placentera. Su cuerpo no podía estar quieto mientras el gozo casi insoportable de su lengua dentro de ella seguía y seguía, hasta que por fin no pudo aguantar más. Gritó su nombre cuando el clímax la inundó, sacudiéndola en la cama como los restos de una ola. Cuando él retiró su boca y su mano de ella, se lamió los labios, y el gesto fue tan erótico que ella alcanzó otro pico de placer casi inmediatamente.

Le sonrió con cariño. Casi había llegado a su propia plenitud sólo con ver su cara. Sin embargo, no estaba preparado para lo que ocurrió a continuación.

Sarah levantó la mano y tiró de él hacia ella antes de tomar su eje en la mano y masajearlo suavemente. Él gimió de satisfacción. Se sentía poderosa, en control de este hombre grande y gentil que ahora sabía que era suyo; sabía que se quedaría con él y no tenía miedo, pues estaba segura dondequiera que estuviera Callum.

Ahora le tocaba a él estar fuera de control, sentir que sus miembros estaban tan llenos de sensaciones que no podía hacerlos obedecer a su voluntad. La mano derecha de ella estaba en su miembro, pero la izquierda parecía estar en todas partes a la vez: en su pecho, en su estómago, en el interior de sus muslos y en cualquier otro lugar que pudiera alcanzar. Se burlaba de su virilidad como si supiera exactamente qué hacer. A veces su tacto era tan suave como las alas de una polilla y a veces su agarre era tan fuerte que resultaba agradablemente doloroso.

No podía aguantar mucho más; la necesitaba con tanta urgencia que empezaba a dolerle, y como si lo intuyera, Sarah se extendió y se abrió a él, dándole la bienvenida a su interior.

“Sarah”, pronunció su nombre como si fuera una plegaria, y ella alargó la mano para atraer sus labios hacia los suyos. Cuando se introdujo en su interior, se unieron en un beso de tal dulzura que casi hizo llorar a Callum. Su cuerpo de hombre, por muy poderoso que fuera, estaba completamente esclavizado por la pequeña mujer que tenía debajo y que le empujaba en su deseo de plenitud.

Gritó cuando su propio clímax lo golpeó, y con un último empujón introdujo su semilla en el interior de Sarah, que se aferraba a él en un éxtasis impotente, con su cuerpo estremeciéndose con el máximo placer, al igual que el suyo. Cuando ambos bajaron, él se desplomó sobre ella y ella se rió y le dio un empujón bastante ineficaz en los hombros.

“¡Me estás aplastando!”, le dijo ella, riendo a pesar de que su respiración había sido casi forzada por su peso.

“¡Lo siento mucho!” Rodó sobre su espalda, llevándola con él para que ahora estuviera apoyada sobre él. “Ahora me estás aplastando, y me encanta”, le dijo mientras la rodeaba con sus brazos.

Sarah apoyó la cabeza en el pecho de él y escuchó el fuerte latido de su corazón, un sonido constante y tranquilizador, y suspiró satisfecha.

“¿Está bien, Mistress MacInnes?”, preguntó. “Ese fue un suspiro muy pesado”.

“Nunca he estado mejor en mi vida, esposo”, respondió ella, mirando a sus profundos ojos oscuros. “¡Y todo es culpa tuya!” Luego volvió a posar su mejilla. “Me encanta cómo retumba tu voz por dentro cuando hablas; es como un tambor. Tienes una voz tan bonita”.

“Gracias”, murmuró somnoliento. “¿Estás caliente ahora?”

“Sí, lo estoy”, respondió ella, sonriendo mientras se acurrucaba más contra él.

“¿También es culpa mía?”, preguntó, riéndose suavemente.

“Mi felicidad es culpa tuya”, susurró ella. Se tumbó para mirarle a los ojos y se tapó con las mantas.

“Me alegro mucho de oírlo”, contestó, y cuando volvió a abrazar a Sarah y sintió su brazo sobre él, supo que había llegado al final de su búsqueda. Había encontrado el amor.

Fue en ese momento cuando su corazón se hundió, al darse cuenta de que no le había contado a su mujer el secreto de su identidad. Se maldijo a sí mismo por haber sido un tonto. Ahora iba a tener que encontrar el valor de nuevo.

 
      




CAPÍTULO 17 

T  A la mañana siguiente, Sarah se despertó temprano. Bostezó, abrió los ojos y miró el techo por un momento. Era una vista familiar, pero todo lo demás era diferente. Tenía una enorme sensación de bienestar y felicidad, y cuando miró a su izquierda recordó por qué.

Los profundos ojos marrones de Callum la miraban directamente, y durante unos instantes, ella se perdió en sus cálidas profundidades mientras recordaba lo que había ocurrido la noche anterior. Él le sonrió y la abrazó sin decir nada. El beso fue suave y dulce, pero los dos estaban desnudos, con la carne pegada, y ambos estaban tan excitados que su pasión podría haber estallado en cualquier momento si él no se hubiera apartado suavemente.

“Tengo que salir temprano”, dijo con pesar, “y si me quedo aquí más tiempo no podré irme”.

“No te dejaré ir”, susurró ella, rodeando su cuello con los brazos.

Suspiró. “Tendrás que hacerlo”, respondió. “Estoy ayudando a reconstruir la iglesia”.

Ella suspiró. “Oh, bueno, supongo que no puedo discutir con Dios”, respondió ella, sonriéndole. Él le plantó un último y suave beso en los labios y luego se levantó de la cama grande. Ella observó su espalda mientras él se movía por la habitación para recoger su ropa. Qué hombre tan magnífico era! Sus hombros eran más anchos que los de cualquier otro hombre que ella hubiera visto, y los músculos de sus brazos se abultaban cuando los tensaba y flexionaba para levantar su ropa. La visión de su trasero, sólidamente musculado y con una hendidura en cada nalga, y sus enormes y poderosos muslos, le hicieron correr sus jugos femeninos. Mira qué bello es! pensó alegremente. Y es mío… todo mío.

Hoy no llevaba falda escocesa, sino túnica y manguitos, su ropa de trabajo. Se tragó una jarra de cerveza y luego devoró dos panes con mantequilla antes de que ella pudiera empezar a cocinar las gachas.

“¿Eso es todo lo que estás comiendo?”, preguntó ella, asombrada. Normalmente, Callum se comía al menos dos platos de gachas antes de salir por la mañana.

Le sonrió. “El ama de llaves del cura está cocinando para nosotros hoy”. Sonreía porque era bien sabido que el ama de llaves del padre Neil, Jenny McMillan, era una excelente cocinera, pero también era su amante. Este era un acuerdo común y aceptado entre los sacerdotes y sus amas de llaves, y les convenía. El sacerdote tenía la comodidad del cuerpo de una mujer en su cama y el ama de llaves tenía un hogar.

Sarah sonrió mientras se ponía el vestido y, mientras Callum observaba sus gráciles movimientos, lamentó que estuviera tapando sus deliciosas curvas. Le encantaba su cuerpo, con su piel suave y tersa, sus pechos de punta rosada -cada uno de los cuales se ajustaba cómodamente a su mano-, sus caderas curvadas, las torneadas columnas de sus piernas y, sobre todo, la hendidura entre ellas.

Se acercó a él y le rodeó el cuello con los brazos. “¿Qué te gustaría comer esta noche?”, le preguntó.

Le rodeó la cintura con los brazos. “¿Aparte de ti, Wifey?” Sonrió. “Puedes hacer más de ese guiso”.

“Me alegro mucho de que hayas dicho eso”. Su voz era de alivio. “¡Es lo único que sé cocinar!”

Se rió, la besó una vez más y se fue.

Debo decírselo, pensó. Debo hacerlo.

 [image: 00002.jpeg] 

El vestido que llevaba Sarah era su favorito de los que Callum le había comprado en el mercado. Era sólo un vestido de trabajo gris pálido, pero le quedaba como un guante; no es que nadie pudiera verlo, por supuesto, pero la hacía sentir guapa.

Había cortado las verduras, la cebada, la carne y las hierbas para el guiso y lo había dejado cocer a fuego lento, pero cuando estaba probando la mezcla derramó un cucharón por el corpiño y la falda. Dio un salto hacia atrás y chilló asustada, apartando la tela del vestido de su piel. Cuando miró hacia abajo, podría haber llorado. La salsa había dejado un rastro de grasa animal y jugo vegetal marrón desde el corpiño de la prenda hasta casi las rodillas. A menos que se limpiara rápidamente, se arruinaría.

Pensó rápidamente. Callum le había ordenado muchas veces en términos inequívocos que no saliera nunca de la cabaña, pero seguramente sólo le llevaría un momento recoger un cubo de agua de la quema al pie de la colina.

Volvió a mirar su vestido y se decidió. Sólo tenía tres vestidos de día y no podía permitirse tirar uno, aunque Callum le prometiera conseguir otro.

Cogió el cubo de la esquina y abrió la puerta, saboreando el primer aire fresco que había olido en semanas. Era glorioso. Tomó una gran bocanada de aire y sonrió con alegría. Miró con atención en todas las direcciones para asegurarse de que no la observaban, y luego bajó la colina dando un ligero salto y sumergió el cubo en el agua. Estaba helada cuando le salpicó la mano, y se estremeció, pero sonrió al pensar en la historia que le iba a contar a Callum esta noche. Se reiría a carcajadas.

Fue el último pensamiento agradable que tuvo en mucho tiempo. Cuando se levantó, la agarraron por detrás y su espalda entró en contacto con la familiar dureza del cuerpo de un hombre. Al principio, pensó que Callum había vuelto y le estaba gastando una broma, pero luego sintió la siniestra caricia de una cuchilla contra su garganta y el hedor a pescado, sudor y whisky. Sólo había una persona que oliera tan mal. Ally la había encontrado.

“Bueno, bueno, bueno, Mistress Sarah”, su voz goteaba venenosamente en su oído. “¿Habéis vuelto milagrosamente de entre los muertos como Lázaro?” Se rió en su oído. “¿O sólo te has escondido esta vez? Estoy seguro de que Laird Robertson se alegrará de verte. Pensó que estabas muerto, y también el resto de nosotros”.

Sarah luchó, pero Ally le acercó el cuchillo a la garganta y le hizo un pequeño corte en la piel, de modo que un hilillo de sangre corrió por su cuello.

“Siempre podría hacer que murieras de nuevo”, sugirió él, con su voz suave y malvada. Se rió suavemente y ella se estremeció, pero ya había escapado de él una vez y podía hacerlo de nuevo.

La condujo hacia su caballo, manteniendo el cuchillo en su garganta todo el tiempo, y luego la empujó hacia adelante. “Levántate”, gruñó.

Decidió que por el momento lo mejor era obedecer, así que hizo lo que le dijeron y montó en la yegua gris, que afortunadamente resultó ser una bestia dócil y tranquila.

Ally se puso detrás de ella. “Buena chica”, dijo en un tono enfermizamente alegre. “Estás aprendiendo. Ahora te llevaré al hombre al que estabas destinada. Laird Robertson me pagará una pequeña fortuna para recuperarte”.

“¿Crees que se va a casar conmigo?” La voz de Sarah era mordaz.

En ese momento, su intercambio fue interrumpido por un grito prolongado que atravesó el aire y rompió el silencio que los rodeaba. Andie salió de su cabaña y corrió delante del caballo de Ally, parándose con firmeza y mirando con desprecio al hombrecillo.

“¡Suéltala!”, gritó, “o Callum vendrá a buscarte, y no me gustaría estar en tu lugar cuando lo haga”.

Ally sólo se rió. “¿Creéis que vais a impedir que cobre el cuantioso rescate que el laird me va a pagar por su novia?”

“¡Su novia está casada con Callum!” Andie gritó. “¡Déjala ir!”

“¡Claro que sí!” rió Ally, con una voz cargada de sarcasmo. “¡Y yo soy el Papa! Aléjate, vieja mujer, o pasaré por encima de ti”.

“¡Estoy casada con él!” le dijo Sarah con rabia. “Se pondrá furioso cuando se entere de lo que ha pasado. Te matará”.

“Dirás lo que sea para escapar”, dijo Ally con tristeza. “Tendrá que encontrarme primero, y mañana a esta hora estaré a medio camino de las Tierras Bajas y tú, Sarah Ainsworth, serás la esposa del hacendado”.

Sarah empezó a sentir pánico cuando Ally espoleó a su caballo hacia Andie, pero aquella indomable dama aún no estaba dispuesta a morir. Saltó fuera del camino del caballo y aterrizó en la hierba. Estaba sin aliento, dolorida y aterrorizada, y mientras observaba cómo el caballo de Ally galopaba en la distancia, se dio cuenta de que no había nada que pudiera hacer salvo esperar a Callum. Estaría incandescente de rabia y no se detendría ante nada para recuperar a su mujer.
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Ally se burló de ella durante todo el camino hasta el castillo de Strathdon. “El laird se alegrará mucho de verte, Sarah”, dijo felizmente. “Y muy agradecido conmigo por haberte traído a él. Pronto seré un hombre rico y nadie volverá a mirar a la pequeña Ally”.

Sarah podría haber señalado que no era sólo su estatura, sino su naturaleza, lo que hacía que la gente le mirara con desprecio, pero no iba a dignificar nada de lo que dijera Ally con una respuesta, así que se quedó obstinadamente callada y se concentró en pensar en su huida. Formó y descartó varios planes, ya que no tenía ningún arma ni forma de conseguir una, así que decidió que sería mejor esperar a Callum. Él vendría; ella sabía que lo haría.

Como si le hubiera leído el pensamiento, Ally dijo en tono de conversación: “La mayoría de la gente dice que Cal se parece mucho al laird”.

Inmediatamente, Sarah se puso en guardia, preguntándose a dónde conducía esto.

“‘Por supuesto, no es sorprendente, ya que el laird es su padre”, continuó Ally. “¿No te lo ha dicho?”

Sarah sintió como si le hubiera caído una pesada piedra en el estómago, entonces se dio cuenta de que se trataba de otra de las artimañas de Ally para asustarla. Exhaló un suspiro de alivio, contenta de no haber caído en la trampa. “No”, contestó tajantemente. “Seguramente porque no es cierto”.

“Ah, pero es verdad, gallina”, dijo Ally, su voz sedosa. “Espera a verlos juntos”.

La mente de Sarah se remontó a todas las conversaciones que habían mantenido sobre sus familias. Callum siempre había estado dispuesto a hablar de su madre, a la que obviamente había querido hasta la saciedad, pero siempre que salía a relucir la identidad de su padre había cambiado de tema. ¿Por qué no le había confiado la verdad? ¿Pero era la verdad? Ally era una comadreja poco fiable y astuta, pero entonces, pensó, ¿qué razón tenía para mentir? Quizá Callum se lo hubiera dicho a tiempo. Tal vez estaba avergonzado.

“¡Estás diciendo tonterías!”, espetó.

“Ah, bueno”, Ally se encogió de hombros. “No es asunto mío si no me creen”.

“Callum no sabe dónde estoy”, señaló.

“Sea lo que sea, no es estúpido, gallina”, respondió Ally, riendo. “Esa vieja mujer le dirá quién soy y lo adivinará”.

“Su padre -si es que el laird es su padre-cree que estoy muerta”. Dijo Sarah, intentando una táctica diferente. “Fingí morir para alejarme de él. Seguramente no me querrá ahora. Déjenme ir”.

“A los grandes como él no les importa, muchacha”. La voz de Ally era amarga. “Sólo somos tierra bajo sus pies. Pero él te quiere. Sois su orgullo y alegría, y me pagará bien por teneros de vuelta. Estaba bien cuando pensábamos que estabais muertos, pero cuando descubra que os escondíais con su hijo bastardo…” Se rió cínicamente. “¡No me gustaría estar en tu lugar, gallina!”

Un estremecimiento de miedo recorrió a Sarah cuando se acercaron al castillo con sus extrañas y puntiagudas torretas. Le recordaba un poco a un dibujo que había visto una vez de un dragón. Su corazón, que ya latía con fuerza, empezó a martillear en su pecho. Nunca había sentido tanto miedo en su vida.

 
      




CAPÍTULO 18 

C  allum se sentía muy satisfecho de sí mismo. Uno de los voluntarios de la iglesia le había regalado cuatro buenos conejos para que los cocinara, e iba a enseñar a Sarah a prepararlos y a asarlos en un asador. También invitarían a Andie y harían una pequeña fiesta para celebrar su matrimonio con retraso.

Sin embargo, cuando cabalgaba hacia la casa de campo, Andie salió corriendo de su propia casa, llorando y gritando su nombre frenéticamente. Él se bajó y ella se arrojó a sus brazos.

“¡Callum! ¡Gracias a Dios que has vuelto! Es Sarah, la han secuestrado”. La voz de Andie era histérica, y se aferró a él como si su vida dependiera de ello.

Al principio, sus palabras no calaron en el cerebro de Callum, que se quedó mirando, estupefacto, durante un momento. Por fin se dio cuenta de ello. Agarró los brazos de Andie con tanta fuerza que ella hizo una mueca de dolor y se los quitó de encima. “¿Alguien ha entrado en la casa?”, preguntó desesperado. “¿La han herido?”

Andie sacudió la cabeza frenéticamente. “No, él no le hizo daño, Callum”. Le temblaba la voz. “Ella bajó a la hoguera a por agua, y un hombre a caballo vino y le puso un cuchillo en la garganta, luego la hizo subir a su caballo y se fue. Intenté detenerlo pero…” Sacudió la cabeza y rompió a llorar, incapaz de continuar. Lloró durante unos instantes y luego se secó las lágrimas con determinación.

“¿Qué aspecto tenía?” Preguntó Callum.

“Era pequeño”, Andie levantó la mano para indicar la altura de Ally. “Tenía el pelo oscuro y la boca llena de dientes podridos. Su caballo era una yegua gris”.

“Ally”, gruñó Callum. “El pequeño cerdo. Sé exactamente a dónde ha ido. Al castillo de Strathdon para cobrar una recompensa.”

“Pero el laird no ofrecía una recompensa”, se extrañó Andie.

“Al principio no”, dijo Callum con tristeza. “Pensó que alguien pensaría que estar en los buenos libros del terrateniente sería suficiente, entonces pensó que estaba muerta. Tengo que irme, Andie”.

“¡Que Dios te acompañe, Callum!” Andie se abrazó con fuerza y le observó mientras se alejaba al galope hacia el castillo de Strathdon, y luego entró en casa para arrodillarse frente al crucifijo de su pared y rezar.
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Ally no tuvo problemas para ser admitido en el castillo. Un hombre pequeño y una mujer no eran una gran amenaza, y cuando presentó a Sarah y le contó la naturaleza de sus asuntos, los guardias se asustaron demasiado para no admitirle.

Una sirvienta fue enviada a traer al hacendado para que se reuniera con ellos, y Sarah vio por primera vez al hombre con el que había estado a punto de casarse.

Era inconfundiblemente el padre de Callum. Era de la misma altura, aunque no tan ancho como su hijo. Tenía las mismas manos grandes con sus inusuales dedos en forma de cuchara, pero eran sus ojos los que hacían que el parecido entre ellos fuera tan sorprendente. Eran de color marrón intenso y ligeramente almendrados, con cejas gruesas en forma de ala. El pelo de Laird Robertson era casi blanco y su rostro estaba profundamente delineado, pero tenía un sorprendente parecido con Callum.

Sin embargo, ahora que estaba ante ella examinándola minuciosamente de pies a cabeza, Sarah sintió, más que vio, la enorme diferencia que había entre ellos. Duncan Robertson era un sádico. Tenía un tipo de crueldad en su rostro que era sutil, pero absolutamente aterradora, y mientras su mirada se paseaba por ella de forma especulativa, se sintió como si la estuvieran desnudando. Instintivamente se abrazó a sí misma como para protegerse, pero el laird le agarró los brazos y se los obligó a bajar de nuevo con brusquedad.

Ally se inclinó, con un profundo gesto de congraciamiento, y el laird lo miró con desprecio. “M’Laird”, sonrió Ally. “Le presento a su novia, Sarah Ainsworth. Habéis oído que estaba muerta, pero en realidad estaba cautiva, y acabo de rescatarla de su secuestrador. La traje directamente aquí, M’Laird”.

“¿Cautivo, dices? Bueno, señora Sarah”, dijo en tono de conversación. “¿O has resucitado de entre los muertos como nuestro Salvador? ¿Debes contarme tu secreto, y por qué deseabas desaparecer en primer lugar? Estoy intrigado”.

“No me mantuvieron cautiva”, respondió ella, tratando de sonar desafiante. “Me llevaron, sí, pero me dijeron que podía irme si lo deseaba”.

“¿Por qué no viniste aquí, entonces?”, preguntó el hacendado, con sus penetrantes ojos oscuros que parecían mirar dentro de su alma. “¿Podría ser porque me tenías miedo? Seguro que no”.

Sarah no pudo pronunciar una palabra.

“¿No tienes nada que decir?”, preguntó él, frunciendo el ceño. Se acercó tanto a ella que casi se tocaban y, antes de que pudiera verlo venir, le golpeó la mejilla con el dorso de la mano con tal fuerza que ella se tambaleó hacia atrás y gritó por el dolor punzante.

El caballero la agarró por la parte delantera del vestido y la empujó de nuevo hacia él. Sus ojos se clavaron en los suyos y ella se apartó de él todo lo que pudo, pero su agarre era demasiado fuerte para que pudiera apartarse.

“Ahora”, dijo sedosamente, “voy a llamar al padre Neil de Strathdon para que venga a casarnos. Lucha todo lo que quieras, Mistress Sarah, pero vas a ser mi esposa, así que por favor, resígnate a la idea”.

“No puedo”, respondió ella, intentando que no le temblara la voz. “Ya estoy casada con tu hijo, Callum”.

Sarah se sintió satisfecha al ver la conmoción en el rostro del hacendado cuando se apartó de ella, y luego su expresión fue reemplazada por una de burla. “Dirás cualquier cosa para librarte de este matrimonio. ¿Dónde está tu dote?”

“Habría sido una locura traerlo en el carruaje conmigo”, contestó ella, esperando haber mentido lo suficientemente bien como para engañar al laird. “Mi tío lo iba a enviar, pero desde que se enteró de mi muerte…” Se encogió de hombros.

En ese momento se oyó un discreto carraspeo por detrás del laird. Se volvió y miró a Ally con una mirada de disgusto mezclada con irritación.

“Me preguntaba si sería posible una pequeña recompensa, M’Laird”. El rostro de Ally mostraba una sonrisa nauseabunda y congraciada y Sarah se sintió enferma al mirar su boca llena de muñones podridos.

Duncan Robertson agarró la mano de Sarah con fuerza y la condujo a un pequeño salón. Ally estaba a punto de entrar también, pero un guardia lo sujetó y lo retuvo. El laird atravesó una puerta que salía de la pequeña sala y regresó con una bolsa de dinero, que le tendió a Ally.

“¡Toma, gusano!”, dijo mordazmente. “Sal de aquí y no dejes que vuelva a ver tu fea cara”.

Ally volvió a sonreír al hacendado y luego a Sarah, con un brillo de triunfo malicioso en los ojos. El hacendado le había tratado mal, pero él había soportado cosas peores. Era rico, y eso era suficiente por el momento.

“En cualquier momento Callum vendrá a rescatarme”, dijo Sarah desesperadamente, esperando que fuera cierto.

Sonrió. “Bien, entonces daré instrucciones a los guardias para que le dejen entrar. Esto debería ser muy interesante”.

Los guardias recibieron las debidas instrucciones para dejar entrar a Callum y el laird ordenó que le trajeran una jarra de vino y dos copas. Mientras esperaban a que llegara, él merodeó a su alrededor, dando vueltas como un animal depredador, en absoluto silencio. Parecieron horas antes de que llegara el vino. La apretó en una silla, sirvió el vino y le entregó una copa, sonriéndole. Sarah cogió la copa, pero no tenía intención de beber de ella.

“Para celebrar nuestra unión”, dijo mientras servía una copa para ella. “¡Sláinte Mhath!”

“No habrá unión”, dijo una voz de mando detrás de ellos. Sarah casi se desmaya de alivio.

Callum había llegado.
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Ally se sentía bastante exultante mientras cruzaba el puente levadizo y apuntaba el morro de su caballo hacia el pueblo. El dinero que acababa de ganar le permitiría comprar al menos media docena de botellas de whisky y más de un par de noches en el prostíbulo de la señora Brown. Allí podría entregarse a sus perversiones favoritas, la mayoría de las cuales implicaban dar y recibir dolor, antes de ir a Glasgow. No podía esperar.

Se estaba entregando a una agradable pero pervertida fantasía cuando vio a la última persona que quería ver galopando hacia él. Gimió, pero Callum le había visto y no había forma de evitarlo ahora. Mientras se acercaban el uno al otro, el corazón de Ally se aceleró de miedo al ver la expresión de su enemigo, pero decidió que la mejor manera de salir de la situación era descaradamente. No se acobardaría ante Callum MacInnes.
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El corazón de Callum retumbaba en sus oídos mientras galopaba hacia el castillo, esperando contra toda esperanza que llegara a tiempo para evitar que Sarah sufriera algún daño. A medida que se acercaba a la imponente muralla de la fortaleza, vio a otro caballo galopando hacia él, y lo reconoció como el de Ally.

Cuando el hombrecillo se puso a su altura, se detuvo y le dedicó a Callum una de sus asquerosas sonrisas. “¡Hola, Gran Cal!”, llamó. “¿Cómo estás?”

“¡Mucho mejor de lo que estarás en un minuto!” Callum gruñó. “¿Qué has hecho con Sarah?”

Ally se rió. “Acaba de entregársela a su prometido”, respondió. “Debe haber resucitado de entre los muertos, ¿eh? Es un milagro”. Luego fingió estar desconcertado. “Dijo que estaba casada contigo, pero eso no puede ser cierto, ¿verdad?”

“¡Sí, lo es!” Dijo Callum furioso. “¡Y más vale que reces para que no le pase nada!”

Sus monturas estaban muy juntas y Callum se inclinó a través del espacio entre ellas y tiró de Ally. Aterrizó en el suelo con un golpe, pero se puso de pie de nuevo, con la espada desenvainada. Callum desmontó y los dos se enfrentaron. Ally dio un golpe a Callum, que éste esquivó limpiamente, y luego el hombre más pequeño cargó con la punta de su espada apuntando directamente al estómago de Callum. Callum desvió la espada con un giro de su propia arma, casi arrancando la espada de la mano de Ally, pero éste se aferró a ella.

Se enfrentaron una vez más y empezaron a dar vueltas, cada uno buscando un hueco. Por fin, Ally se frustró y se adelantó al alcance de la espada de Callum. Callum sólo pretendía herir a su oponente para darle una dolorosa lección, aunque sabía que el hombre era un asesino y merecía morir. Cuando Ally levantó su espada para hacerla caer sobre su cabeza, dejó toda la parte delantera de su cuerpo al descubierto, y Callum clavó la punta de su arma en el corazón de Ally casi sin quererlo. Ally se desplomó en el suelo sin un murmullo, con los ojos muy abiertos.

Callum se quedó de pie, aturdido por un momento. Miró la cara del hombrecillo y supo que debería lamentar haber acabado con una vida humana, pero lo único que pudo sentir fue una salvaje sensación de triunfo. Se agachó y cerró los ojos fijos del otro hombre, luego buscó en su caballo y encontró una bolsa llena de plata, su recompensa por el secuestro de Sarah, sin duda. Plata, qué apropiado, pensó. Igual que Judas. Se preguntó si habría treinta monedas en ella. Se la llevó, pensando que con ella compraría mucha comida para la aldea, y mucha piedra para el nuevo muro que pretendía construir a su alrededor.

 
      




CAPÍTULO 19 

W  uando llegó al castillo, poco después, los guardias de la puerta le registraron y le quitaron la espada, pero se mostraron muy dispuestos a dejarle entrar. Callum, pensando que todo había sido sospechosamente fácil, cruzó el puente levadizo y entró en el patio, donde le dirigieron al pequeño salón donde estaban sentados su padre y Sarah.

El rostro de Sarah se iluminó de alivio cuando vio a Callum, pero cuando éste vio el moratón en su pómulo, una marea roja de rabia surgió en su interior. Apretó las manos en un puño y miró a su padre.

“¡Pedazo de basura!”, gruñó. “¿Primero mi madre y ahora mi esposa? Tú…”

El laird levantó la voz y lo ahogó. “¡Tu madre era una puta! Y tu matrimonio puede ser anulado. Tengo al Padre Neil en mi bolsillo. Una palabra mía y le dirá al obispo que obligaste a esta mujer a casarse contigo”. Se volvió hacia Sarah. “Ahora, ¿dónde está tu dote, mi dulce?”

“Te lo dije, se supone que mi tío lo envió y…” se interrumpió, aterrada, mientras las lágrimas empezaban a salir de sus ojos.

Entonces Callum habló. “Tengo su dote”, dijo en voz alta. “Dame a mi mujer y podrás tenerla”.

“Ve y tráemela”, dijo suavemente el laird. “No le pasará nada hasta que vuelvas”.

Los dos hombres se quedaron mirando el uno al otro durante un largo momento. Entonces Callum entró en acción. Más tarde, se preguntaría qué le había llevado a actuar de forma tan temeraria. Se abalanzó sobre Duncan Robertson y le rodeó la garganta con el brazo para estrangularlo, al tiempo que le retorcía el brazo hasta los omóplatos. “Un movimiento en falso y te romperé el cuello”, siseó. “Acabo de matar a Ally, y una muerte más en un día no me preocupará en lo más mínimo. ¿Entiendes?”

El laird asintió frenéticamente hasta donde le permitía el brazo de Callum.

“Sarah, hay un cuchillo en mi manga”, le dijo. “Tómalo y clávalo en cualquiera que se interponga en tu camino. Coge el caballo”.

El tono de Callum era brusco, y su rostro, atronador, pero Sarah comprendió por qué. No estaba enfadado con ella, sino con el monstruo que lo había engendrado. Cogió el cuchillo, que los guardias habían pasado por alto cuando lo desarmaron, y corrió a cumplir sus órdenes. Condujo a su caballo por el puente levadizo, pasando por una docena de guardias armados que no podían hacer nada al respecto. Cuando llegaron al otro lado, Sarah le dio el cuchillo y montó en el caballo. Callum hizo girar a su padre para enfrentarse a él, ahora con el cuchillo en la garganta.

“¿Sabes a qué me dedico?”, gruñó. “Estoy seguro de que Ally os lo ha dicho. Envía a un solo hombre tras de mí y me veré obligado a buscar venganza. Mis hombres ya no son sólo ladrones, también son asesinos, así que si no quieres estar mirando por encima del hombro el resto de tu vida, dile a tus guardias que se retiren. Levanten el puente levadizo”.

Callum sabía que subir y bajar el puente levadizo no era una tarea fácil y les permitiría ganar unos momentos vitales para escapar.

Se dio la orden y el laird se quedó tirado en un lado mientras Callum y Sarah escapaban. Miró a su hijo con tal odio que un hombre menor habría temblado de miedo. “Esto no ha terminado”, dijo, con la voz cargada de amenaza.

“Creo que sí, padre”, respondió Callum. “Porque la próxima vez que te apetezca venir al pueblo no te resultará tan fácil entrar”. Padre e hijo se miraron con odio mutuo durante un momento antes de que Callum le diera a Duncan un fuerte empujón que lo hizo caer al suelo.

Callum ayudó a Sarah a subir a su caballo, suspirando de alivio. “¿Estás bien, gallina?”, preguntó temeroso. “¿No te han hecho daño?”

“No Callum”, respondió ella. “Estoy bien. Llévame a casa, por favor”.

No hablaron durante el camino de vuelta al pueblo, pero en cuanto llegaron a la casa de campo, Callum la rodeó con sus brazos y la abrazó como si nunca fuera a dejarla marchar.

“¿Puedes perdonarme?”, preguntó desesperadamente, “por no haberte contado lo de mi padre? Estaba muy avergonzada y temía que si lo sabíais me dejaríais. Pero Sarah, si quieres irte, te devolveré tu dote y te dejaré libre para que vayas donde quieras y te olvides de mí”.

“No te perdono”, susurró, “porque pensaste que te dejaría. Nunca te dejaré, Callum. Te quiero”.

“Gracias a Dios”, susurró. “Nunca podría haber vivido sin ti, Sarah, mi pequeña paloma. Te quiero más de lo que puedo decir”.

“¡Oh, Callum!” Sarah se puso de puntillas y le besó suavemente. “No quería decírtelo por si… por si no sentías lo mismo”.

Él se rió suavemente y ella apoyó la cabeza en su pecho, sintiendo el constante latido de su corazón contra su mejilla.

“Me preocupaba que tú tampoco pudieras”, dijo suavemente. “No podía soportar perderte, pequeña paloma”.

Lo abrazó una vez más. “¡Hemos perdido tanto tiempo!”, dijo con pesar. “Me gustaría ir a ver a Susanna y a Violet, pero dudo que mi tío lo acepte. Tal vez si Susanna y yo habláramos de ello podríamos idear un plan de escape para ella. Sé que intentará casarla con alguien completamente inadecuado y si su futuro marido es como el mío, temo por su seguridad. Las cartas de Violet son siempre tan largas y alegres, pero sé que es infeliz”.

Callum la besó, suave y dulcemente. “Iremos a verla”.

“Te encantará”, sonrió Sarah mientras volvía a acurrucarse en su cuerpo.

“Lo haré si se parece en algo a su hermana”, aceptó, y luego se movió ligeramente entre sus brazos y la miró con el ceño fruncido. “Mistress MacInnes, si sigues haciendo eso con tus caderas, ¡no seré responsable de mis actos!”

“Bien”, respiró Sarah felizmente mientras él la dejaba en la cama.
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Perth estaba a poco más de un día de viaje a caballo, pero fueron en carruaje para poder ir despacio y disfrutar del campo, y se detuvieron a pasar la noche en una pequeña posada junto a la costa. No habían avisado a Susanna y a Will de su inminente llegada, por lo que su aparición fue toda una sorpresa.

Callum y Sarah fueron conducidos al comedor donde Susanna y Will estaban tomando su comida de mediodía.

Susanna gritó de alegría al ver a su hermana y corrió a abrazarla, casi perdiendo el equilibrio en el proceso. Sólo los rápidos reflejos de Callum la salvaron de una dolorosa caída sobre el suelo de piedra, y cuando Susanna se enderezó y abrazó a su hermana con fuerza, Sarah vio por qué. Susanna estaba enormemente embarazada. De hecho, parecía que iba a reventar en cualquier momento.

“¿Por qué no nos dijiste que ibas a venir?” preguntó Susanna, claramente sorprendida pero muy contenta.

“¿Por qué no nos dijiste que estabas embarazada?” Sarah se rió. “¡Las cartas van en ambos sentidos, ya sabes! Susanna, ¡estás estupenda! ¿Cuándo nacerá el bebé?”

“Quería darte una sorpresa”, respondió Susanna con alegría. “Y el bebé nacerá justo después de Navidad, creemos. Oliver está completamente desconcertado. No puede entender por qué estoy engordando tanto. Me alegro mucho de verte, Sarah, y tengo mucho que contarte. Ven y acompáñanos”.

“Sólo una cosa”, dijo Sarah con cautela. “Por favor, no te desmayes, Susanna. Yo también quería sorprenderte. Este es mi marido, Callum MacInnes. Ahora soy la señora Sarah MacInnes”.

Will se cernía protectoramente detrás de ella con ambas manos sobre los hombros y Susanna consiguió no desmayarse, pero estuvo a punto de hacerlo. Sus ojos se abrieron de par en par y jadeó de sorpresa.

“Creo que tal vez haya habido suficientes sorpresas por un día”, dijo Will con suavidad mientras se sentaba junto a su esposa. Le sirvió una copa de vino y, tras el resto de las presentaciones, la vigiló atentamente.

De hecho, Sarah se dio cuenta de que sus ojos rara vez se apartaban de ella, y cuando le miraba los de Susanna eran siempre suaves de amor. Esperaba que Callum y ella siguieran siendo tan cariñosos el uno con el otro como lo eran Will y Susanna.

Will y Callum, los dos cuñados, también se llevaban bien, notaron las hermanas. De hecho, en un momento de su conversación, las dos mujeres parecían haberse olvidado por completo.

Sarah sonrió a su hermana. “¿Crees que se darán cuenta si nos vamos?”, preguntó.

“¡Sólo si me vuelvo a caer!” Susanna se rió y se disolvieron en un ataque de risa.

“¿De qué os reís?” preguntó Will, sonriendo.

“¡Ustedes, hombres, hablando tan seriamente de caballos!” Susanna se burló de ellos.

Los nuevos cuñados intercambiaron miradas. En muchos aspectos, se parecían mucho. Aunque el pelo de Will era más claro y el de Callum más oscuro, ambos eran pelirrojos y tenían la misma complexión alta y poderosa.

“Nos gustan los caballos”, se rió Callum.

“Lo hacemos”, aceptó Will. “De hecho, Cal, tengo un semental que me gustaría mostrarte. Discúlpennos, señoras”.

Se levantaron y Will pasó un brazo por los hombros de Callum, y luego salieron del comedor hacia los establos.

“No los veremos hasta la hora de la cena”, predijo Susanna.

“¡Bien!” dijo Sarah, riendo. “Es hora de una charla de señoras”.
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Los cuñados se llevaban tan bien que Callum decidió hablar de su pasado con Will y no dejar nada fuera que pudiera perjudicar su relación más adelante.

“¿Sabes lo que soy?”, le preguntó a Will. “Un criminal”.

“Lo sé. Sarah escribió a Susie sobre ti”, respondió.

“He decidido cambiar mis costumbres, pero no me importa admitir que estoy muerto de miedo”. Callum suspiró mientras caminaban hacia los establos. “Nunca he sido un hombre honesto. Lo único que he hecho es robar a la gente y a veces trabajar con mis manos”. Se detuvo de repente y miró a Will. “Y soy un bastardo; mi padre me ha repudiado. ¿Crees que soy malvado, Will? ¿Sinceramente? Nunca he matado a nadie más que a Ally, pero he robado miles de libras en los últimos Dios sabe cuántos años. Entendería que me despreciaras”.

“¿Estaría hablando contigo si te despreciara?” señaló Will. “Reconozco que al principio tenía mis reservas, pero Susanna no te desprecia y Sarah parece muy feliz. Date paz, Will. Has hecho lo que tenías que hacer”.

“Me lo he gastado casi todo en el pueblo. Si hubiera nacido en el lado correcto de la manta heredaría la finca, pero eso nunca ocurrirá”.

Will se rió cínicamente. “¡Ser un laird no es en absoluto lo que imaginas! Conlleva mucha responsabilidad y no es una vida fácil ni mucho menos. A veces me acuesto por la noche preguntándome cómo voy a pasar el día siguiente”. Sonrió y le dio una palmadita en la espalda a Callum. “Nunca digas nunca, Callum. Puede que te sorprendas. Ninguno de nosotros sabe lo que nos depara el futuro”.

Callum miró los ojos verdes de Will y sonrió. “Ya veo que vamos a ser amigos”, dijo, moviendo la cabeza con asombro.

Will se rió. “Ahora somos parientes”, señaló. Luego frunció el ceño y sacudió la cabeza. “Unidos por dos mujeres. Que Dios nos ayude”.

“Los caballos son más fáciles”, le recordó Callum. “Ahora, me estabas contando sobre ese semental…”

 
      




CAPÍTULO 20 

A  espués de otra deliciosa sesión de sexo esa noche, Callum se quedó en la oscuridad abrazando a Sarah, en un silencio inusual.

“¿En qué estás pensando?” preguntó Sarah con curiosidad. “Normalmente tengo que besarte sin sentido para que dejes de hablar por la noche”.

Callum suspiró. “Will quiere que le ayude con los criaderos”, respondió. “Le gustaría que empezara otra en Strathdon”.

Sarah estaba encantada. “¡Pero si es maravilloso, Callum!”, exclamó. “Los dos tendréis que ir y venir entre Strathdon y Dundee todo el tiempo y veremos mucho más a Susanna y a Will y a los niños. ¿Qué has dicho?”

“Que me lo pensaría. Pero, ¿qué sé yo de la cría de caballos, paloma?”

“No mucho”, admitió Sarah. “Pero yo sí. Recuerda que crecí con esto”.

“Sí”, se rió suavemente. “He pensado en eso. Entonces, ¿lo llamaremos sociedad? ¿Tú y yo?”

“Sí, lo haremos”, aceptó Sarah, recostando su cabeza en el pecho de él. Suspiró satisfecha. “Y a mí también me encantan los caballos. Será…” Se esforzó por encontrar la palabra adecuada. “¡Glorioso! Y podremos construir una casa”.

Callum se quedó atónito. Sólo había vivido en unas pocas habitaciones del castillo y en una pequeña casa de campo que ni siquiera le pertenecía. ¿Una casa? Eso sólo había sido un sueño inalcanzable, pero entonces todo parecía ser posible desde que llegó Sarah.

Ella sintió el estruendo de su risa contra su mejilla. “¿Sabes lo más valioso que he robado?”, le preguntó, besando su pelo.

“¿Qué?”, preguntó somnolienta.

“Sí”, respondió él, rodeándola con sus brazos. Ella se rió y se acurrucó aún más en su calor, y un momento después ambos estaban dormidos.
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La semana pareció pasar en un abrir y cerrar de ojos, y demasiado pronto estuvieron en casa, en Strathdon, tras una llorosa despedida entre las dos hermanas. Se sorprendieron al ver que el muro que Callum había sugerido para el pueblo tenía ya medio metro de altura y crecía a diario.

Callum no temía que el terrateniente atacara repentinamente, ya que la red de espías de Fergus dentro de su casa era muy eficiente, pero no había que ser demasiado cuidadoso.

Ahora que iba a ser socio de la yeguada, Callum había tomado una decisión, y no perdió tiempo en contársela a sus compañeros cuando volvió.
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A la banda de ladrones de Fergus le había sorprendido que Callum se hubiera ido, pero cuando se enteraron de que había matado a Ally, Fergus se mostró extrañamente impasible.

“Siempre iba a ser uno u otro”, comentó. “Se odiaban mutuamente, y Ally se estaba convirtiendo en un dolor de cabeza. No se podía confiar en él para que siguiera las reglas y mantuviera su temperamento. Lo mejor que podría haber pasado si me preguntas. Callum es el mejor hombre con diferencia”.

Estaban sentados en la taberna, bebiendo cerveza y embriagándose cada vez más.

“Pero desde que se casó”, dijo Robbie borracho, “Callum no ha sido el mismo hombre. Quiero decir que solía ser un hombre grande y duro, pero ahora se está convirtiendo en una blusa de chica grande. Esa chica de Sassenach no es buena para él”.

“¡Las sasenachas no son buenas para nadie!” señaló Fergie, provocando un vendaval general de risas. “Ah, bueno, es feliz. Y sigue siendo uno de los nuestros. Su nuevo muro alrededor del pueblo está tomando forma. Y la iglesia está saliendo bien”.

“Es un buen carpintero, así como todo lo demás”, refunfuñó Archie, temblando mientras daba un sorbo a su cerveza. “No es justo. Es bueno con sus manos, fuerte como un buey, y las damas lo adoran. Ahora se ha casado con la chica más guapa en kilómetros”.

Entonces se le ocurrió algo a Fergus. “Pero esta es la tierra del hacendado”, dijo, riendo. “No le gustará que construyamos un muro a su alrededor”.

“No le gusta nada”, dijo Iain. “Nunca nos molesta, excepto para pedirnos dinero. Pero creo que el laird tiene miedo de Callum”.

“No”. La profunda voz de Callum interrumpió la conversación. “Nos tiene miedo. Todos nosotros”. Se sentó y se sirvió un poco de cerveza. “¡Y si supiera lo de nuestros espías en el castillo estaría aún más asustado!”

“Bueno, Cal, muchacho”, se maravilló Fergus, sacudiendo la cabeza. “¡Primero resucitáis a una mujer de entre los muertos, luego matáis a un hombre y después hacéis un padre de la nada en un solo día! ¿Cómo lo habéis conseguido?”

Callum se rió, encogiéndose de hombros. “Una larga historia, Fergie”.

“¡Queremos escuchar la historia de la esposa!” La voz de Robbie casi temblaba de impaciencia.

“En otro momento, muchachos”, se rió Callum. “Acabamos de volver de ver a su hermana en Dundee, y su marido quiere abrir una granja de cría aquí, y quiere que yo la dirija. Significará que tendré una nueva fuente de dinero y podré dar trabajo remunerado a algunos de los hombres de la zona. Necesitaremos construir establos inmediatamente antes de empezar con los caballos. Quería contaros mi buena suerte… y también hay algo más”.

Todos le miraron expectantes. Callum respiró profundamente. “Os dejo”, dijo con tono sombrío. La declaración cayó en un charco de silencio mientras todos lo miraban con asombro. “No tendré tiempo para seguir adelante, y tengo la oportunidad de ganarme la vida honestamente. Ahora tengo una esposa, y tal vez un hijo en camino algún día”.

“¡Pero no podéis dejarnos!” dijo Fergus indignado. “¡Eres uno de nosotros, Cal! Te necesitamos. ¿Y qué es lo que te impide ir a ver al terrateniente o al juez y contarle nuestros escondites?”

“Pensé que podrías confiar en mí, Fergie”, respondió Callum, sintiéndose herido. “Pero si no lo hacéis, está esto”, Callum sacó su daga de la bolsa. Los hombres se acobardaron y algunos de ellos sacaron sus propios cuchillos, pero Callum hizo un rápido corte en la palma de su mano y ofreció el cuchillo a Fergus, que hizo lo mismo. Los dos hombres se dieron la mano, mezclando su sangre.

“Juro no decir nunca una palabra sobre los secretos de nuestra banda a un alma viviente”, dijo Callum solemnemente, sin dejar de mirar a Fergus.

“Os haré cumplir vuestro juramento bajo pena de muerte”, respondió Fergus. Por un momento hubo silencio, y luego los dos hombres se sonrieron y se abrazaron. “Creo que necesitamos algo para sellar el juramento”, dijo Fergus, cogiendo la jarra de whisky.

“Creía que lo hacíamos con sangre”. Callum estaba desconcertado mientras se envolvía la mano en un pañuelo.

Fergus se lamió la palma de la mano antes de vendarla e hizo una mueca. “Sí, lo hicimos”, aceptó. “¡Pero no sabe ni la mitad de bien que el whisky! Sláinte Mhath!”

“¡Sláinte Mhath!”, corearon, riendo.

“¿Por qué la escondiste, Cal?” Esto era de Archie, que parecía sospechoso.

“Para mantenerla a salvo de los laird al principio”, respondió. Luego se sonrojó, avergonzado. “Y de Ally. Luego me enamoré de ella. No hay más que eso. Así que…” se levantó. “Me voy a casa. Ella me está esperando”.

“¡Diviértete, gran hombre!” Fergus lo llamó cuando se fue. Luego, en voz baja, dijo: “¡Diablo afortunado!”
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“¿Por qué no hiciste un juramento de sangre hace mucho tiempo si era tan fácil?” preguntó Sarah, desconcertada.

“Supongo que en el fondo me sentía leal a ellos”, respondió, suspirando. “Sentía que les debía algo. Entonces te conocí, pequeña paloma, y mi lealtad cambió. Todo cambió”.

“Me alegro mucho de que así sea”. Ella sonrió. “Ahora, sobre nuestros asuntos. ¿Empezamos mañana con los establos?” Ella lo miró, con sus ojos azules muy abiertos y expectantes.

“¿No crees que deberíamos comprar primero algún terreno?” preguntó Callum, con una risa indulgente.

“Oh, ¿no te lo dije?”, preguntó con aire. “Vamos a ver a Shuggie Tennant mañana. Tiene un terreno que quiere vender junto a Loch Strathdon, cerca de donde nos… conocimos”. Le sonrió con picardía. “También hay espacio para una casa en él”.

Callum sacudió la cabeza con incredulidad. “Sarah… no sé qué decir”.

“Entonces no digas nada”, rió ella, y le besó.

Mientras Callum besaba a su mujer sólo pensaba en el futuro que tendría con ella. La llama ardiente de la venganza no volvió a encenderse en su corazón.

 
      




CAPÍTULO 21 

Unos meses después… 

I n sus sueños más locos, Sarah nunca se habría imaginado feliz barriendo el suelo de tierra de la casa de campo a la que pronto llamaría hogar. Descansó un momento mientras observaba cómo los últimos manojos de brezo seco eran cosidos por los pecheros. Pronto la casa sería hermética y capaz de soportar los aullantes vendavales que llegaban del mar en invierno.

Para los estándares del pueblo, la suya era una casa grande, lo suficientemente grande para una habitación principal y dos dormitorios separados, que eran un lujo inaudito. Además de los postigos habituales, tenía cristales reales en las ventanas, lo que la hacía extraordinariamente grande. Sin embargo, no habría alfombras hasta que se colocara el suelo de piedra. Sarah no quería arriesgarse a dañarlas. Había sugerido que se pusieran unas de seda una vez terminado el trabajo, pero Callum se había puesto firme y lo había prohibido. Estaba sorprendida porque era la primera vez que le negaba algo.

“No, mi pequeña paloma”, dijo con firmeza. “Estamos construyendo una casa mejor que cualquier otra del pueblo. Las alfombras de seda serían una muestra de nuestra riqueza, y nos despreciarían por ello. La lana simple nos servirá”.

Sarah asintió con la cabeza y le sonrió cálidamente. “Tienes razón, cariño”, aceptó. “Todavía tengo mucho que aprender”.

“En todos los sentidos”, dijo él con voz ronca mientras la atraía hacia sus brazos y capturaba sus labios con los suyos. Ella emitió un gemido de satisfacción y le rodeó el cuello con los brazos, sintiendo una emoción que le recorría desde los labios hasta el corazón. El beso era suave y dulce, la boca de él acariciando la suya, la lengua de él no haciendo más que separar sus labios, pero la hizo entrar en una espiral vertiginosa de deseo cuando sintió su virilidad presionando contra su vientre.

Se perdió en ella, preguntándose por centésima vez cómo esta mujer hermosa y bien educada, cuya posición en la vida estaba tan por encima de él, lo había elegido a él, un bandido ilegítimo, para ser su marido cuando podría haber tenido un noble que la colmara de joyas y ropa fina.

Estaba a punto de levantarla y tumbarla en su cama para que pudieran celebrar su amor una vez más cuando se oyó un suave golpe en la puerta.

Sarah trató inmediatamente de zafarse de sus brazos para responder, pero él la atrajo hacia atrás y le puso un dedo sobre los labios. “¡Shhh!”, susurró, sacudiendo la cabeza. “Es Andie. Déjala y se irá”.

Sarah sonrió y se dio la vuelta. Se agachó y la levantó, pero los golpes se repitieron con más fuerza e insistencia.

Callum sacudió la cabeza con furia. “¡No estamos aquí!”, gritó, pero esta vez los golpes fueron aún más fuertes.

“¡Callum! ¡Sarah!” La voz de Andie entró por la puerta. “¡Sal! Hay noticias… ¡noticias muy importantes!”

Callum maldijo y dejó a su mujer en el suelo, y luego abrió la puerta de un tirón. Andie dio un paso atrás, asustada por la expresión ferozmente indignada de su rostro. “¿Qué es tan desesperante?”, gruñó. “¿No podemos tener un poco de paz y tranquilidad?”

El regordete cuerpo de Andie se tambaleaba de emoción mientras saltaba de alegría. “¡Es el señor!”, chilló con alegría. “¡Ha muerto, Callum! El cerdo se cayó por las escaleras de las torretas mientras estaba ciego y borracho y se rompió el cuello”.

Callum se quedó atónito por un momento, luego echó la cabeza hacia atrás y se rió con ganas. “¡No podría haberle pasado a un tipo más agradable!”, gritó. Su risa fue tan fuerte que resonó en todo el pueblo y pronto se reunió una multitud alrededor de ellos. Callum levantó a Sarah y la hizo girar, mientras ella reía y le daba puñetazos juguetones.

“¡Bájame!”, gritó, pero no le importó que le diera vueltas durante horas, porque se le veía muy feliz.

Se había quitado de encima el peso de la malicia y la negligencia del hacendado; ya no le importaba quién conocía la identidad de su padre. Lo único que le importaba era Sarah, su amor y el hogar que estaban construyendo juntos.

La puso en el suelo y la abrazó mientras el mundo dejaba de girar a su alrededor, la besó suavemente y le sonrió, con sus ojos oscuros infinitamente amorosos. Los aldeanos aplaudieron y vitorearon, y comenzó una celebración improvisada.

“¡Vayan a buscar sus recipientes para beber!” Callum gritó. “¡Hay tres grandes botellas de whisky de Islay que he estado guardando para una ocasión como ésta!”

Hubo una estampida generalizada, ya que todos los aldeanos se dirigieron a sus respectivas casas a buscar tazas y copas.

Sarah siguió a Callum al interior de la casa y le observó mientras sacaba el whisky de un armario cerrado. “Callum”, dijo desesperada, “un hombre ha muerto. ¿No es un poco despiadado celebrarlo, aunque todos lo odiáramos?”

Callum la tomó por la parte superior de los brazos y la miró, pero no con ternura, como era su costumbre. “Es apropiado celebrarlo, Sarah, mi paloma”, respondió, con los ojos duros como el mármol. “Porque no nos alegramos de la muerte de un hombre, sino de una bestia. Nadie por aquí llorará su muerte, ¡y prefiero compartir mi whisky que beberlo solo!” Le sonrió. “Vamos, Wifey, bailemos nosotros también. Hoy es un gran día”.

“¡Pero Callum, era tu padre!” Sarah jadeó, sorprendida. “¿No deberías ni siquiera… intentar mostrar un poco de tristeza por su fallecimiento?”

La cara de Callum se volvió estruendosa y ella dio un paso atrás, alarmada. Al ver que la había asustado, la rodeó con los brazos. “Sarah”, dijo, suspirando, “sólo tengo una cara, no dos. Odiaba al terrateniente, fuera o no su padre, y no voy a fingir que lamento su muerte. Estoy muy, muy contento de que el mundo se haya librado de él y es mi mayor deseo que esté ardiendo en el infierno mientras hablamos por lo que le hizo a mi madre”.

Sarah se sorprendió del odio que podía sentir que emanaba de él, pero su humor cambió bruscamente al sonreírle.

“Nunca es un mal momento para usquabae”, dijo, sonriendo y abrazándola con fuerza. “Nos une. Ven, palomita”.

Abrió la puerta y se desató una ovación descomunal. “¡Usquabae!” gritó Callum, y entonces él y dos de sus amigos se dispusieron a llenar todas las copas de Strathdon.

Cuando todos los vasos se llenaron, Callum levantó su copa. “¡El laird es deid! Sláinte Mhath!”

Sarah bebió con todos los demás, pero le remordía la conciencia al pensar en celebrar la muerte de alguien, aunque lo hubiera despreciado. Suspiró. Puede que ahora viva en Escocia, pero en muchos sentidos siempre será una Sassenach.
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Todo el mundo llevaba una contribución al ceilidh que había surgido de repente en la calle principal. La luna brillaba sobre una hilera de mesas de madera que se habían colocado de extremo a extremo en una línea que serpenteaba seis metros por la calle, cada una de ellas gimiendo con haggis, queso, verduras, pan, tortas de avena y barriles de cerveza. Había docenas de conejos y pollos asándose en los asadores, y el olor era delicioso. Al poco tiempo, uno de los hombres sacó un silbato de un centavo y otro un juego de gaitas, y entonces Morag McLean, que tenía la voz de mujer más profunda y rica del pueblo, empezó a cantar. Al poco tiempo, toda la población de Strathdon estaba cantando y bailando.

“Todo esto para celebrar una muerte”, suspiró Sarah. “No está bien, Callum”.

Se rió suavemente y le rodeó la cintura con un brazo. “Ya no celebran la muerte, palomita”, dijo suavemente. “Eso fue sólo para empezar. Están celebrando un ceilidh porque…” Se encogió de hombros. “Porque lo necesitan. Necesitaban celebrar la vida, no la muerte”.

Sarah lo pensó por un momento. Mirando las caras de los aldeanos, pudo ver que tenía razón. Hacía tiempo que habían olvidado a Laird Robertson y su espantosa muerte. “¿No podemos celebrarlo de otra manera?”, preguntó, con los ojos brillando con picardía.

“¡Mi paloma se está convirtiendo en un halcón!” Callum jadeó, fingiendo estar sorprendido. Luego se rió mientras era arrastrado por su decidida esposa. “Pero no puedo negarle nada”.
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Cuando hubieron hecho el amor y estaban tumbados a la luz de la luna envueltos en los brazos del otro, Sarah suspiró y dijo suavemente: “¿Recuerdas nuestra noche de bodas?”.

Callum le besó el pelo y respondió: “Por supuesto que sí. ¿Por qué?”

“No fue muy romántico, ¿verdad?”

“Supongo que no”. Frunció el ceño, preguntándose hacia dónde se dirigía la conversación.

“¡Hombres!” dijo Sarah en un tono de completa exasperación. “No entienden nada. Desde que no tienen más que las rodillas, las niñas sueñan con ponerse un hermoso vestido y caminar hacia el altar. Allí conocerán a sus apuestos maridos, que las llevarán y las adorarán por el resto de sus vidas. Durante todo el día de su boda, será una reina, adorada y admirada por todos”.

Callum se sintió desgraciado. “Lo siento mucho, palomita”, dijo con tristeza. “No tenía ni idea de que te sintieras así. Los hombres no tienen en cuenta este tipo de cosas. Somos criaturas tan egoístas”.

Parecía tan triste que Sarah lo besó y sacudió la cabeza. “Lovie, no es eso lo que quise decir”, dijo tranquilizadora. “Quiero decir que hubo un rápido ‘sí quiero’ y nada más. Supongo que en ese momento no estábamos enamorados, o quizás lo estábamos pero no nos dimos cuenta, pero una vez que estuvimos seguros de lo que sentíamos, quise escuchar esos votos. Todavía los quiero”.

Se rió suavemente. “¿En una iglesia?”, preguntó, con los ojos iluminados. “¿Con un precioso vestido azul a juego con tus ojos y todo el pueblo celebrándolo con nosotros?”

“No”. Ella lo besó. “No, cariño. Aquí y ahora, los dos solos en nuestra cama, carne con carne sin que nada nos separe”. Su voz era un susurro ronco. “Es mucho, mucho mejor así”.

Callum se sintió como si fuera a ahogarse en el amor mientras miraba los ojos azules que tenía enfrente.

“Sarah”, murmuró, “estos son mis votos para ti. Eres mi todo, y pasaré cada minuto de cada día amándote y protegiéndote. Tenéis mi cuerpo y mi corazón y serán vuestros para siempre. Lo juro, mi pequeña paloma”.

“Callum”, susurró, “soy tu esposa, tu amante, la que te atesora por encima de todos los demás en el mundo. Haría cualquier cosa por ti, y para demostrarte mi amor te hago un regalo muy especial”. Tomó su mano y la puso sobre su estómago, luego sonrió. “Espero que te guste”.

Callum se quedó aturdido por un momento, y luego sacudió la cabeza con incredulidad. “¿Quieres decir un niño?”, preguntó incrédulo.

Sarah se rió. “¿Es tan difícil de creer? Cielos, ¡hemos estado muy ocupados haciendo uno!”

Entonces se dio cuenta. Iba a ser padre. “Gracias”, dijo. “Gracias, mi pequeña paloma. Me gusta mucho tu regalo. Me encanta, y a ti también”.

“Muéstrame cuánto”, dijo roncamente, “porque puede que necesite que me lo digan muchas, muchas veces”.

Él rió suavemente y ahuecó uno de sus pechos con la mano, y entonces volvieron a celebrar su amor.
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